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I N T R o D u e e I o N 

Para realizar este estudio acerca del Partido Comunista 

y el movimiento estudiantil mexicano en el periodo de 1963 a 

1973 (el de su mayor a1~e) se traz6 como objetivo detectar los 

cambios que introduce el segundo en la práctica política del PCM, 

condicionando su acción y posibilidades de desarrollo en la so­

ciedad mexicana. Todo esto ubicado dentro del problema básico 

que implica para el POI ser una agrupación más determinada que 

determinante en el curso do los movimientos Je masas en el M6xi 

co post-cardonista, y en especifico en el movimiento estudiantil, 

el producto más importante de las capas medias no integradas al 

sistema político. 

El punto de referencia más importante en la historia ac­

tual del PCM es su experiencia en el movimiento ferrocarrilero 

de 1958-59: su rnarginaci6n respecto de la clase obrera como su 

base fundamental de acción lo orilla a desplazar su actividad ha 

cia las universidades ptlblicas principalmente, donde se <la un fe 

nómeno de radicalización política e ideológica entre los estu­

dia.ntes con la ocupación militar del Politécnico en 1956 y el m~ 

vimiento fcr:ocarrilero de fines de los SO's. Dicha radicaliza 

ción origina una fuerte corriente de critica al sistema político 

que rige el país. asi como a su fundamento ideológico-popular: 

la Rcvolucjón !llexicana. El experimento socialista de la Rcvo 

lución Cubana y el acaso de los sistemas políticos populistas en 
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Latinoamérica (década del 60), son otras fuentes de sustento 

de esta corriente de oposición al régimen mexicano. 

La base social del descontento estudiantil, al ubicarse 

principalmente entre las capas medias surgidas de la moderniza­

ción del pais, pide ante todo corregir o detener los excesos del 

monopolio politice-ideológico oficial. Así, si hasta fines de 

la década de los SO's el campo de acción principal del PC radicó 

en un nficleo obrero y campesino minoritario, manteniendo un dis­

curso y una acción de tintes populistas y clasistas, en la d6ca­

da de los 60's, al verse orillado (por la conjugación de unas~ 

rie de factores internos y externos) a desplazar su actividad a 

los rnovi~icntos urbanos de clase media, su discurso adquiere una 

dimensión marcadamente democrati=ante, la cual redefine a su vez 

los elementos anteriores de populismo y clasismo. 

La radicali=aci6n de las clases medias en el sentido de 

exigir que se democratice el régimen político, la trata de asimj 

lar el Partido en sus centros de reunión m5s conocidos como ca­

nal de aseen.so social: las universidades públicas. La prime­

ra hipótesis postula que en el curso de los movimientos estu­

diantiles del periodo, estos rebasan a las organizaciones que se 

mueven en su seno, haciéndolas dependientes de su dinámica, pro­

vocando que ninguna de ellas y en particular el PC, tenga capac! 

dad de darles una direcci6n estable y conducirlos, pero si de 

acoplarse y dejarse arrastrar por ellos. 

La segunda hipótesis (vinculada a la anterior) des ta-

ca que esta situación es favorecida por el Partido Comunista, c~ 

yo proceder en el seno del ámbito estudiantil estribó en la ador 
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ción de políticas poco flexibles, de escasa \·isión, a menudo 

equivocadas y hasta contrapuestas a las formalmente declaradas, 

y no com¿ resultado de una estrategia con ob}etivos y métodos 

que integren una verdadera práctica rP.voluci0naria (entendida 

§sta como la constante confrontación y supera~ión de las accio­

nes con las ideas para transformar una realidad dada). 

Para efectuar este trabajo se parte de que la compren­

sión y significado del movimiento estudiantil en los años poste­

riores a 1973 ha sido mejor abordado que en la etapa inmediata 

posterior a los sucesos de 1968. Sin embarg~, la literatura 

anecdótica o incluso sensacionalista (con un slaro objeto de 

desprestigio en muchos casos) predomina soh~e la de tipo polit! 

ca-histórico o analítico. En buena parte el 10° aniversario 

del movimiento de 1968 vino a cubrir esta insuficiencia, plan­

tefindose ahí la cuestión (en mesas redondas, pláticas, confere~ 

cias) de que aquel movimiento no fue homog~neo y plenamente co­

hesionado, sino incluy6 tendencias coyuntural=entc unificadas y 

con conflictos marcados entre si (intelectualidad universitaria, 

organismos de izquierda, base estudiantil sin partido). 

El an&lisis flaquea entonces mfis del lado de la compren­

si6n del ambiente interno en que se desenvolvió el movimiento 

que del. relativo a la situación externa. Pero este meterse en 

la lógica de participación política de sus diversos componentes 

se.enfrenta a dos problemas: 1) la extrema carencia y disper­

sión de los documentos existentes sobre el te~a; 2) el hecho 

de q.ue buena parte de la información sobre el. asunto proviene de 

lo que se conoce como historia oral, o sea de participantes di-
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rectos o dirigentes estudiantiles que no han expuesto su expe­

riencia en forma escrita. 

Sin embargo, el aspecto político de la cuestión es más 

importante que el técnico; no todas las tendencias podían ser 

objeto de estudio por· carecer de una línea de continuidad clara 

corno grupos integrados (por ej., la desaparición de varias agr~ 

paciones políticas con el conflicto de 1968, la "desbandada" 

del sector intelectual anti-diazordaclsta cuando el r6gimen de 

Echeverría de paso a la "apertura dernocrática"), siendo sólo 

la del Partido Comunista la 4uc aparece con esa posibilidad, por 

estas raz.o:-1es: 1) h~iy más Jocw:1<:ntos referida a la misma; 

2) su base social de apoyo es mas amplia 4ue la de otros grupos 

(Liga Comunista Espartaco, Movimiento Marxista Leninista, agrup~ 

cioncs trotskistas); y 3) tiene una línea de continuidad fir­

me que no existe en las demás. 

Expuestas las bases sobre las que se fundamenta el tema, 

es necesario pasar a la for a en que se va a exponer, tomando en 

cuenta sus variadas facetas. 

En la primera parte de la tesis se trata de precisar el 

marco histórico-social en que se ubica nuestro objeto de estudio. 

Así, se aborda la liga=ón entre el desarrollo capitalista rnexica 

no y las clases medias, y el papel que asume la educación supe-

rior en este contexto. En la segunda parte se expone la evolu-

ci6n Je la politica estudiantil del Partido Comunista desde el 

cardcnismo hasta inicios de los 0n·s y se precisan las circuns-

i a ne i ;i s q 1 i e' o :- i l 1 a n ::i 1 ri o vi m i en to <' s t u J i a n t i l a p l a n t e a r su i n de 
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pendencia del aparato corporativo estatal. Dentro de la última 

perspectiva, se exploran dos fases de este desprendimiento (si-

guiendo las pautas de acción del PC), que son: la) El curso 

de las luchas que desembocan en el proyecto para erigir la Cen­

tral Nacional de Estudiantes Democráticos: y Za) La din5mica 

que genera la explosión del descontento de 1968 (provocando a 

su vez el fracaso de la CNED). 

En la tercera parte se evalua brevemente la actuación 

del PC en el movimiento de 1968. Además, se hace un balance de 

su papel en el marco de ascenso de la lucha estudiantil en la 

provincia y de su respectivo descenso en la capital del pais en 

el periodo de 1970 a 1973. En esta fase desaparece la Juven­

tuJ Comunista y el PC abandona todo programa especifico referen 

te al estudiantado, pero logra afirmarse en varias universidades 

por otros canales. 

Como colofón de todo el trabajo se presentan conclusio­

nes acerca de la relación que guarda la izquierda representada 

por el PC con el Estado y la sociedad.civil en el M§xico de los 

últimos años. 

El Ap~ndice Docum~ntal integra algunos materiales hasta 

ahora inéditos (o poco conocidos) sobre la política del PC ha­

cia el movimiento estudiantil en los años 60's y el inicio de la 

d~cada del 70, para enriquecer asi el contenido de este trabajo. 
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Para estudiar la participación del PC en las luchas est~ 

diantiles se consultó el archivo del Centro de Estudios Marxis-

tas, facilitado por Marcela de Neymct en un valioso gesto de CQ 

laboración; la colección de la revista Qrosición proporciona­

da por Arturo Mar fncz Nateras fue otro material muy Gtil para 

sacar adelante este trabajo, lo mismo que el archivo de la Con-

federación de Jóvenes Mexican~ 

có las fuentes de referencia; 

el cual complemcntG v divcrsifi 

también se agradece al Centro de 

Estudios Sobre la Ur!iversidad l;1s facilidades dadas para consul_ 

tar el archivo del movimiento estudiantil mexicano, con el fin 

de integrar a este trabajo una serie de d cumentos valiosos e 

in6ditos acerca del tema. 

A sabiendas de que las publicaciones del Partido Comu­

nista constituyen la columna vertebral de nuestro material de 

información, y de que esto puede dar a la investigación un enfo­

que unilateral e incompleto, y en cierta medida favorable a 

aquel, se trató de djversificar las fuentes de referencia (es-

critas u orales) para examinar las acciones del Partido en el 

movimiento estudiantil, esperando en parte haberlo conseguido. 

No se exenta, con todo lo dicho, a este estudio de contener jui­

cios falibles o poco argumentados sobre varias cuestiones, espe­

rando que pesen mfis sus aci~rtos que sus fallas. 

Por Gltlmo, agradezco al profesor Sergio Zcrmcfio Garcia 

Granados su valiosa asesoría para realizar esta tesis, proporci~ 

nándome siempre su apoyo y orientación, y mis que nada, un enor-



- 7 

me estímulo académico en todos los aspectos. 
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PARTE I 

CAPITULO 1: CRECIMIENTO VE LAS CLASES MEVIAS Y DESARROLLO CAPI­
TALISTA EN EL MEXICO POSTCARVENISTA 

1. 1) Desarrollo económico y aparición de una clase media mo 

derna. 

A partir de 1940 se gesta en México un proyecto de <lesa-

rrollo capitalista a largo plazo (que tiene sus bases en la Re-

volución de inicios de siglo y las reformas cardenistas), cuyos 

puntos angulares son los siguientes: intervención del Estado en 

ramas fundamentales de la economía (petróleo y otras fuentes de 

energía, promotor de obras y servicios de infraestructura); ap~ 

yo con recursos estatales a la formación de una burguesía inJus-

trial y bancaria, junto a la atracción de capitales extranjeros 

para industrializar al país; y subordinaci6n de la Reforma Agr~ 

ria a las metas sefiala<las. 

La inversión pública de beneficio social se redujo a cos 

ta de su aumento en la industria y obras de infraestructura. Tam 

bién se relegó la planificación económica gubernamental como eje 

rector de la economía nacional. y desaparecieron los planes sex~ 

nalcs impulsados desde el gobierno cardenista. f 1) Se· TC'formó 

el i\rt. 27 Con:-;t:itucion;d heneficianclo a un SPctor capitalista 

agrario; (Z) la infraestructura productiva r de servicios pdhli 

cos se orientó a servir a las cmprpsas nacionales y extranjeras. 

a travé's ck: incentivos fiscales y financieros. protección aran 

celaria, transportes y fuentes energfticas baratos, capacitación 
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tecnológica y seguridad social.C 3 l 

Se impulsó así el crecimiento de un mercado interno con 

una producci6n nacional, sustituyendo importaciones y diversifi­

cando la industria, todo esto bajo la compra externa de bienes 

de capital y una sujeción de las ramas más dinámicas de la inclus 

tria a los capitales extranjeros.( 4 ) Paralelamente. la existen 

cia de un sistema financiero privado impulsa 1a creació>1 ele los 

monopolios en el país, y el limitado ahorro interno orilla a re-

currir al financiamiento extcrior.(S) En conclusión. si bien 

toe.la esta política asegura una alta tasa de crecimiento, favore­

ce la concentración de poder económico en los grupos empresaria-

les. 

El proceso de desarrollo nacional en el periodo origina 

un proceso de urbanización y un progresivo ascenso demogrfifico. 

Aunque en 1910 a 1970 se ve disminuir la población rural de 80% 

a 41% respectivamente (se consideran localidades rurales las de 

menos ele 2 500 hab.), el desplazamiento acelerado <le la pobla-

ción rural a los centros urbanos parte de 1940. Asi, si en es 

te año las localidades ·de 10 000 o más habitantes representan al 

22% de la población total, en 1950 fue de 29%, en 1960 aglutinan 

un 38i y en 1970 un 42.3%. La tasa anual aproximada de creci-

miento de los centros de 10 000 o mfis habitantes de 1940 a 1960 

es de 5.7~, siendo la misma en el menor lapso <le 1960 a 1970. ( 6 ) 

En lo que respecta a la tasa de ocupación por sectores 

se inclina ante todo 0el lado del sector terciario: 2 1 . 1 ~ en 

1940, 21.Si en 1950, 26.l'b en 1960 y 31.8'1 en 1970; el sector 
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secundario pasó de un 15.6i en 1940, en 15.9\ en 1950, 19% en 

1960 y 22.9% en 1970. El rezago del sector primario se mostró 

con su receso relativo al bajar de un 63.3% en 1940 a 39.5% en 

1970. (:-) 

Por otro lado, la inversión acumulada por sectores 

económicos también se muestra favorable al sector servicios. En 

un cfilculo a precios de 1960, este sector tuvo el 64.2% del to­

tal de la inversión acumulada en 1950, el 28% en 1960 y el 59.5~ 

en 1970, frente al sector industrial, que pasó de 24.3% en 1950, 

al 60% en 1960 y 30% en 1970. El sector agropecuario por su 

parte no pasó en este lapso del 12% respecto al total de la in­

versión acumulada. (S) 

Estos fenómenos influyen y son influidos por la r~ 

composición sosial del país: junto a la creación de una hurgue-

sia moderna industrial, la Revolución Mexicana benefició también 

a un sector medio que surge de la ampliación de las funciones 

económicas y administrativas del Estado, y de la demanda de pro-

fesioncs de servicio público. Los trabajadores de la clase me-

día tradicional (pequefios comerciantes, agricultores y product2 

res, así como profesionistas liberales), alimentan en gran par-

te, a trav§s de la educación superior, al amplio sector de em-

picados pfiblicos; este sector, y los nficleos mfis privilegiados 

<le obreros de las empresas pfiblicas y privadas, forman ''el gru~ 

so de la clase media mexicana" nacida en el marco del desarro­

llo industrial y urbano.C 9 l 
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Diversos autores coinciden en opinar que de 1940 en de-

lante aumentan los niveles de vida notablemente para amplios se~. 

tares de la población, y de los grupos con m5s elevados niveles 

de vida. lloward F. Cline señala a partir de esa fecha la apar_! 

ci6n Je un sector o clase de "transic.ión" que asciende los ni-

veles más bajos hacia. la clase media. constituyendo el 6.5'1, en 

1940 y el 20% en 1960. Asimismo, hace notar que la clase media 

pasa del 7.8~ al 33.5~ respecto a la población total en el peri~ 

do 1895-1960, mientras que la clase baja disminuye del 90.7% al 

60% en la misma etapa. Otro agrupamiento -"qui=6 menos opti-

mista pero m<is ajustado a la realidad", según Gonz5lcz Casanova-

realizado por Gonz5lez Cosfo, sitOa el crecimiento Je Ja clase 

media de 1900 a 1960, de un 8.7~ a 17.1~. disminuyendo la baja 

en este lapso del 91.1~ a 82,4%. Ifigenia Navarrctc, basada en 

un agrupamiento por ingreso, calcula que de 1950 a 1957 pasa la 

clase media de un IS'S a 19';,, la acomoda Ja del 7 al 11, y la baja 

del 70 al 65 por ciento. Coinciden los tres autores en que la 

proporción <le la clase alta permanece casi estable en los perio­

dos referi<los.(lO) 

Se ve que el crecimiento de la clase media no es fácil 

determinarlo porque no hay un consenso preciso acerca de los cri 

terios para elegir intervalos y agrupamientos, a causa de que 

''los estratos y clases sociales cambian en sus características 

no sólo por los fenómenos de redistribución de la riqueza y el 

ingreso, sino por los fenómenos mismos de industrialización y ur 

bani:aci6n''. ..~sí, la catpgoría de los sC'ctores medios, así co-

f,1ncion::·s son difíciles de apreciar en un país como 
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co, "donde tiene la misma función estabili:::adora de la clase me 

dia el estrato social de los participantes (del desarrollo eco 

nómico), sean estos empleados, pequefios propietarios o trabaja­

dores". (ll) 

L6pez C5mara coincide en que la expansi6n de la clase me 

dia es difícil de precisar con criterios claros: ni la ocupa-

ción, el ingreso, Ja localización geogrfifica, ni las formas de 

consumo o ideologfa alcanzan a englobarla. Afin asf, este autor 

fija en unos 10 millones de personas la proporción aproximada de 

los sectores medios urbanos hacia 1971, como un 37t de toda la 

población urbana, que a su vez representa la mitad de la pobla­

ción del país. (lZ) 
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1.2) Formas y canales de expresión política de las clases 

medias. Inadecuación del sistema politice para satis­

facer sus demandas. 

Al término de la Revolución Mexicana, los elementos con-

servadores del sector medio se opusieron a los programas revolu-

cionarios, capitaneando movimientos contra el régimen. como la 

Liga de la Defensa de la Libertad Religiosa, el movimiento vas-

concelista, la lucha por la autonomía universitaria, la creación 

del PAN, el alrnazanismo. Ademfis, dirigieron el movimiento si-

. 1 b d ~ . (13) narquista, ~unque a ase e este era campesina. 

El movimiento almazanista fue el más importante de los 

citados por su º'proyecto dcmocrá tic o burgués r opuesto a la 

construcción de un "partido de estado". Este movimiento reci-

be apoyo de la incipiente burguesia industrial (en particular 

la de Monterrey) que aliada a la clase media liberal (dentis-

tas, abogados, i;;édX:os y maestros), constituye el Comité Revolu-

cionario de Reconstruc.ci6n :\acional, el cual postula para presi­

dente a Juan Andrew Almaz¿n. Cl 4 J Lo mds destacado del programa 

alrnazanista fue el respeto a algunas formas de organi=ación sin-

dica¡es, obteniendo así un amplio apoyo popular, como el de la 

clase obrera de los sindicatos industriales (electricistas, te-

lefonistas, tranviarios, ferrocarrileros) que Militen "viejas 

y combativas organizaciones•·, y por esto. hostil a someterse a 

la burocracia dirigente de la Confederación de Trabajadores Mexi 

canos (CTM). Por otro lado. los maestros de primaria al servi-

cio del Estado (de ideología pequeñoburguesa pero cercanos por 

su situación social al proletariado), crean el Frente ~acional 
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de Trabajadores del Estado Pro Almazán. Todos estos sectores 

componen la oposición a Cirdenas a través de la figura de Alma-

- ( 1 s) ::an. 

Sin embargo, la burguesía industrial efectúa un pacto 

con la burocracia política, oediante el cual la primera obtiene 

un amplio campo de acción en la economía nacional, a cambio de 

que la segunda le cediese el manejo de la política del país, fr~ 

nándose así al movimiento alrazanista, y reduciendo su base so-

cial a la inte_~l.iB~..:Tl_!_:=>i~ liberal y a los nticleos cit.ados de la 

clase obrera; estos sectores se hallaron imposibilitados para 

estructurar una alianza sólida y durable como la efectuada por 

la burocracia política y la burguesía industrial, (ló) Así, 

abandonados a su suerte estos sectores, encabezados por la ''cla 

se media" liberal, son coopta<los por el poder público. La 

"clase media" es neutralizada por la burocracia estatal, a tra-

v~s de privilegios que ésta 6l:ima le otorga situados fuera del 

marco de dominaci6n institucional establecido; se ro mp e as í e 1 

hloque almazanista que encabeza la clase media y se eljrnina la 

posibilidad de un movimiento antie~tatal a gran escala.Cl?) Los 

subsecuentes movimientos obreros y de clase media se caracteriz! 

r§n por ser defensivos ante el autoritarismo gubernamental. 

Por lo señalado, se entiende mejor por qué López Cámara 

señala que no era posible para el gobierno. en la d6cada de los 

.:.o, "impulsar al mismo tiempo las políticas d0 desarrollo econó 

r:d.co y desarrol1f1 soci;il". Esto al combinarse con la visión de 

la alta burocracia pGhlica de seg~ir una linea de desarrollo se-

:-::<'_iante a los paises capitalistas avanzados, ocasiona un dcspJ;i-
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zamiento de la política de bienestar social a favor de las del 

desarrollo econó~ico. (lB) Aún así, la política de bienestar so 

cial realizada favoreció a parte de las capas populares, pero en 

particular a las clases medias. (l 9 ) 

Se crean cond]ciones entonces para que en la década del 

40 las clases secias se entendieran mejor con el régimen, como 

preimbulo de su gran expansión en la década posterior. La par-

ticipaci6n política de estos nOcleos se centró en las zonas urba 

nas sobre todo en los periodos de elecciones. La composición 

de dichas capas ~edias se vuelve heterog6nea en aspiraciones y 

necesidades, en un amplio marco de movilidad social, factor que 

influye para que su acción política sea también desigual. 

De esta forma, en el periodo inmediato posterior al rég! 

rnen de Cfirdenas, una primera generación de las capas medias se 

beneficia de las transformaciones provocadas por el desarrollo 

del país y se instala en varias esferas de la sociedad mexicana. 

Pero el modelo de desarrollo seguido encuentra su contTaparte en 

el giro del Estado hacia la derecha. al afianzarse su control de 

los actores politices organizados -sobre todo los sindicatos-, 

a trav~s <le los lideres de esas organizaciones, los cuales ligan 

sus acciones al gobierno y no a la base que representan. Así, 

las decisiones polfticas trascendentes se imponen de arriba ha-

. . . f . (20) c1a aoa10 en orma progresiva. 

1939 

A pesar de las escisiones habidas en la CTM de 1937 a 

(separación de los obreros de industrias básicas y de comu 

nicación en c1 país), para 1940 la misma se consolida corno la 
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organización obrera mayoritaria y predominante en el país, con 

su principal base social entre los trabajadores de las industrias 

pequeñas. Dentro de la Confederación General de Trabajadores en 

1939 es debilitada la tendencia hacia el recha:o al control ofi-

c::ial. Junto a ambas agrupaciones se halla la Confederación Re-

vol~cionaria de Obreros Mexicanos (CRO~), que aglutina junte a 

ln CGT una minoría del movimiento obrero. Al avanzar el rnonop~ 

lismo político del gobierno dentro de la clase obrera con las 

purgas anticardenistas en la CTM, se desprenden de esta agrupa-

ci6n varios sindicatos nacionales: mineros, ferrocarrileros, 

electricistas. Esta tendencia culmina con la expulsión de Lom-

bardo Toledano Je la CTM en 1947, el cual funda en 1948 la Alian 

:a Ohrera Campesina, en unión con la Central llnica de Trabajado-

res (CUT), que agrupa a mineros petroleros y ferrocarrileros. 

Al ser destruida esta Alianza por el Estado, Lombardo crea otra 

agrupación: la Unión de Gremios Obreros y Campesinos de México 

(UG()c,~1) 1 ·1· . 1 (Zl) ,,._ ... , en a que m1 1tan mineros y petra eros.' 

La UGOOl fue el proyecto más ambicioso de los obreros P'.!_ 

ra mejorar su situación económica y recuperar su independencia. 

En 1948 el sindicato de ferrocarrileros realiza un pacto con las 

agrupaciones de petroleros y mineros, determinando esto la funda 

ción de la Unión, Pero con la imposición guhernamental de diri 

gentes en el sindicato ferrocarrilero y el encarcelamiento de Va 

ientin Campa y Luis G. Zepeda, y la intervención semejante que 

se realiza en el sindicato petrolero la UGOCN es desconocida le-

galmente. Al ser derrótaJos los mineros de Santa Rosita y Clo~ 

te. en su marcha a la capital <le la República la UGOCM se queda 
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solo con una pequefia base campesina. De esta forma, para ini-

cios de la d€cada del 50 los obreros habían sufrido fuertes reve 

ses. (ZZ) 

Al fracasar en su candidatura presidencial de 1952 Lom-

bardo Toledano pierde su influencia en dos organizaciones obre-

ras: la Central Unica de Trabajadores y el Partido Obrero Camp~ 

sino Mexicano (POCM), desvaneciéndose la esperanza de formar un 

- . - a· 1 . d d. • 1 E d rz 3 ) P 1 1 movimiento sin ica 1n epen iente ae ·sta o. - ara e amen-

te, algunos nficleos cardenistas desean escindirse del PRI promo-

viendo la candidatura presidencial del general Miguel Henriqucz; 

esto hecho se liga con las repercusiones sociales de la llamada 

política desarrollista (huelgas obreras, de~andas campesinas, 

oposición de intelectuales y grupos estudiantiles). Si la obra 

de Cfrrdenas ocasionó una oposición de derecha, la politica marca 

<lamente antipopular de los posteriores gobiernos gesta una oposl_ 

ción de izquierda, apareciendo el llamado Partido Popular en 

1948, dirigido por una intelectualidad proveniente de la clase 

media. Si bien el PRI funda la C~OP en 1943, s6lo atrae a par-

te de la clase media por carecer de medios para controlar su ac-

- ~ ¡~ . h ~ (24) c1on po itica tan eterogenea. _ 

Un resultado directo de la pérdida de eficacia de la ºPQ 

sici6n legalizada como canalizadora de demandas políticas y so-

ciales, lo representan los movimientos aparecidos en la segunda 

parte de la década de los SO's. Una parte de estas protestas 

está integrada por las capas medias (estudiantes, telegrafistas, 

maestros), y la otra por el núcleo obrero opositor (ferrocarr! 

leros, petroleros). Desde sus inicios estas protestas demandan 
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mejoras económicas y de autonomia gremial (movicientos de rnaes-

tros y telegrafistas en 1958), alcan:ando su máxima expresión 

con el enfrentamiento que encabezan los ferrocarrileros en con­
C' --., 

tra del control oficial sobre el sindicalismo. -~, 

Los telegrafistas, encabezados por Ismael Villavicencio, 

y los maestros, lidereados por Oth6n Salazar y el ~ovimiento Re-

volucionario del Nagisterio (i'-IRM) , logran 6xitos parciales avan 

:ando en su organización independiente, con oposición de la buro 

cracia oficial en sus sindicatos. ( 26 ) 

En el caso de los maestros, desde 1943, cuando se crea 

el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, la scc-

ción IX (del D.f.) contiene un sector magisterial indcpendien-

te del sindicato oficial. Para 1958 se encucn~ran en el S~TE 

grupos ele poder que limi.tan la participación de la base en el 

sindicato. C27 J La centrali~aci6n de los servicios educativos 

en el D.F. determina una formaci6n superior en el personal doce~ 

t:e y un flujo notable de ;;-¡~:.estros ele pTovincia ''portadores de 

inquietudes políticas y de mejoramiento profesional y económico'', 

crefindose así condiciones para elevar la conciencia del magiste-

ria de la capital. (ZS) Por medio de ma re has, e cupac i6n de edi -

:fícios públicos y huelga, el MRM gana un aumento salarial decoro 

so; más tarde consigue el control de la sección IX <lcl S\TE a 

fines de 1958, la mfis importante del pais enfrentándose con el 
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Comité Ejecutivo Nacional del sindicato, el cual acusa a la sec 

ción IX de violar las normas estatutarias del sindicato. El 

MRM declara la huelga a mediados de 1960, con una correlación de 

fuerzas de$favorable tanto dentro como fuera del gremio, y encoª 

trándosc c0n la hostilidad del gobierno, que con suspensiones de 

trabajo y represión, .oril 16 a los maestros del NRM a ceder en su 

lucha y a que de ahí en delante tuvieran grandes limitantes para 

actuar. (Z 9 ) 

Ta~to el ascenso y el descenso del descontento laboral 

en 1958 estuvo determinado por el curso del movimiento ferroca-

rrilero. A mediados de ese afio, la posibilidad de que los di-

versos moviaientos integrasen un solo frente se vio cercana. Pe 

ro el gobierno federal declara ilegales las acciones de los fe-

rrocarrile:-os (dirigidos por el grupo de Demetrio Vallejo} y 

las de los FCtroleros (encabezados por los her~anos Alcalá) 

frenando l~ depuración sindical que llevan a cabo. El golpe de 

finitivo a~ sector ferrocarrilero, lo da el gobierno en mar:o de 

1959 poco ¿espu6s del cambio presidencial, declinando con ello 

los otros ~~vimientos de protesta. Aunque el sector estuéian-

til, sobre todo el universitario, apoya a los disidentes el tra­

to que le ¿a el Estado es suave en relación con los demás.r 3o) 

Fl raovimiento médico de 1964-65, como veremos. adquiere 

un matiz sinilar a los citados. Lo común a todos los casos es 

la oposici6~ a las camarillas sindicales por no conducir las rei 

vindicacin~es de sus hases. lo que convierte a estas luchas en 

políticas. ¿c enfrentamiento con organismos como el SNTE: caso 
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de los Maestros, y la FSTE: caso de los médicos. A fin de 

cuentas lo Gnico que consiguen son m~s salarios a costa del sa-

crificio de su organización independiente. 

Al iniciarse la década del 60 los mecanismos institucio-

nales muestran ya una marcada ineficacia ¡1ara canalizar la pro-

testa social, ante la ausencia de verdaderos partidos políticos 

Las preciones sobre la clase media vía la reforma de los irnpues-

tos federales en 1963, para equilibrar la política econ6mica del 

gobierno aumentando su inversi6n en el irca de bienestar social, 

( - 1 ) 
aumenta la inconformidad de este sector.,~ 

El nacimiento del ~!ovimicnto de Liberación Nacional (MLN) 

en 1961, representa una reacción de defensa instintiva ante la 

represión al movimiento obrero de 1958-59, por un lado, y por 

otro una muestra de sol~daridad con la Revoluci6n Cubana en aquel 

cr: tone es en consol idac i én. Entre sus guías hay una fuerte pre-

scncia de intelectuales progresistas de la clase media (integra!!_ 

tes o no Je agrupaciones ~o líticas). Los objetivos del NLN eran 

unificar a la amplia izquierda (incluso la del PRI) "e iniciar 

una labor a largo pla;:,, Je despertar 1<1 conciencia pública", cxi 

gicndo: respeto él los postulados constitucionales relativos a la 

viJa democrfitica nacional, la dirección de la economía por el Es­

tado y la preservaci6n de la independencia nacional. C3 Z) 

Con la participación de Cárdenas en el '.·!LN este adquiere 

cierta fuerza en 1963, al contar (segGn sus directivos) con 

300 comit6s con el psis y medio millón de miembros. El MLN en 
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parte influyó ese mismo año en la creación de la Central Campes.!_ 

na Independiente (CCI), la cual pareció <lar una alternativa de 

izquierda a la CNC. La base campesina de la CCI se localiza en 

el norte, sobre todo en Baja California. Integrantes del MLN, 

la CCI y el PCM forman el Frente Electoral del Pueblo (FEP) en 

1963, postulando la candidatura a la presidencial del líder de 

la CCI: Ramón Danz6s Palomino. Pero las actividades del FEP 

son dificultadas por el gobierno lo que lo lleva a desaparecer 

poco después.C 33 ) 

La decadencia de la CCI con la separación en 1964 de su 

ala más numerosa (la de Alfonso Garzón) y su intcgraci6n al 

PRI, deja a la fracci6n de Danz6s Palomina sin posibilidad de ac 

ci6n eficaz. Por su paTtc, el MLN decae al alejarse Cfir<lenas 

de sus filas, con la división que en sus bases provocó el fraca-

so electoral y la agudización de la política de Lópe::: Nateos en 

su contra.C 34 ) 

El MLN uniñcó en gran parte los criterios de oposición 

al r6gimen, en torno de la conquista de una mayor democracia en 

el país. Estos crite~ios son mejor elaborados por los intelec-

tuales disidentes, "expresión de las convulsivas clases me<lias" 

segOn L6pez Cfimara,r 35 ) y se volverán a presentar con el madra 

zismo y el movimiento estudiantil de 1968. 

Durante la administración de Diaz Or<laz se pyesentan los 

conflictos más importantes de las capas medias con e1 Estado en 

E'l período. Primero fue el movimiento m€dico de 1964-65 1 pro-

dueto de la extensión de la seguridad social y las prestaciones 
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sociales durante el gobierno de Lópe: Mateas resultados de una 

política laboral que desea legitimarse ante los trabajadores. Al 

crecer los servicios de seguridad social desde 1960 con la crea-

ci6n del ISSSTE, se acelera la socia1izaci6n de la medicina y l! 

mita el campo de los profesionistas liberales, cosas que permi-

ten que el gobierno comprima salarios e imponga condiciones es-

trictas de trabajo a Jos médicos en los institutos de salud pfi-

hlica. Todo se enmarca en la gran concentración de profesionis_ 

tas médicos en el D.r. v en áreas de desarrollo industrial en el 

país. t 3 5 ) 

Los m6dicos se movilizan bajo condiciones difíciles al 

no tener derechos sindicales, ni contratos de trabajo. Los be-

carjos o médicos residentes son los que componen la huelga al 

gua1·dar una sitt1ación inferior a la de los médicos de base y es· 

pccialistas. Con la Asociación de ~6tlicos Mexicanos Residentes 

e InteTnos (.\'-!>HU) y la Alianza de Médicos »texicanos (MI\!), el 

gremio presiona para c¡lle se mejore su salario y cambien las con-

<liciones de contrato. Se pide un cambio de relación entre el 

f;stado y los médicos dando al primero una imagen patronal. cosa 

que no acept~. Pero el paternalismo del Estado, herencia del 

popu1 ismo, rcncstra ya su inadecuación "frC'nte a sectores minori 

tarios peTo políticamente importantes·: como los profesionistas. 

Así las autoridades desconocen la representa~ión independiente 

Je los médicos, ilegitiman sus paros y reprimen las huelgas con 

l f ~ h 1 . f . tl ·1 q . 5 (:; 7 ) a ucrza pu. ica a ·1ncs e . fi .. 

El o~ro conflicto planteado por los sectores medios en 

];:¡ décadn del t1ll, fue el ::iovirniento estudiantil. en partil·tii:· 
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el de 1968. Su común denominador con el movimiento médico, es 

que ambos ya no son sectores privilegiados, sino son t6cnicos, 

intelectuales y profesionistas generados por el sistema capita-

lista y limitados en su futuro por dicho sistema. El freno al 

ascenso de las "nuevas capas medias" se liga con la desYalori-

=ación profesional un~versitaria, feri6meno propiciado por la ma­

sificación de la ensefian:a y el exceso de la demanda de trabajo. C33 l 

Esto restrinje sus aspiraciones y al replantear su función so-

cial se enfrentan con el Estado, cambiando su visión hacia el 

mismo 
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N O TA S Cap. 1. 

1. 1) 

en 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

Gloria G. Salazar, Subocupaci6n y estructura de clases en 

México, Segunda parte. 

Esta medida responde a la necesidad de apoyar la industria­

lización con las exportaciones agrícolas. De 1940 a 

1950 la inversión federal por ejidatario se sostuvo 

igual, mientras que por propietario privado ascendió; 

el ejido aporta un 37% de la producción agrícola nacio­

nal, frente al 50% tenido en 1940. En particular desde 

fines del gobierno de Ruiz Cortinez, la prioridad dada a 

la inversión en la industria hace disminuir el presupue~ 

to oficial por obras de infraestructura en el campo. La 

irrigación decae en el presupuesto de 9.8~ en 1953 a 3.6% 

en 1961, y aunque más tarde aumenta no alcanza su nivel 

pasado. Lorenzo Meyer, "Veinticinco años de política me­

xicana", Revista de Comercio Exterior, Diciembre de 

1975, pp. 1334-1342. 

Fernando Carmena, México: Rigueza_L_miseria, pp. 11-63. 

F. Carmena, op. cit. La inversión extranjera directa au-

menta continuamente desde 19 so en adelante. En 19 50 fue 

de 566 millones de dólares, en 1960 de 1081 ' en 19 70 de 

2 82 2' y en 1975 de más de 3000. L. t-Ieyer, ºE· cit. 

F. Carmena, ºE· cit. 



(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

( 1 o) 

( 11) 

(12) 

2 5 . 

Pablo G. Casanova. "EnajL'nación v conciencia de clase~ l'n 

México", 

rios, p. 

la S.I.C. 

en Las clases sociales en '.\léxic~, autores \"a 

201. IX Censo General de Población, U.G.E. de 

Para 19-10 se tomó el estu<lio de l:nriquc P:idilla Aragór., '.lé 

xico: desarrollo con pobre::a, 1967, p. 161. Los J3-

tos de 1950 en adelante se tomaron de La Industria ~cxi 

~. CONCA\lIN, 1973, p. 2S. En este último est'.Jdio 

aparece en los años citados uH pequeño grupo de P.E .. \. 

no especificada. Se seleccionaron estas fuentes ¡>(•r,¡ut:• 

muestran el despegue o crecimiento notorio Je los s~cto­

res secundario y terciario a partir de 1950, que cc~nci-

de con el mejor momento del periodo desarrollista. En 

el segundo trabajo el sector industrial se compone Je: 

manufacturas, minería y petróleo, construcción y elcctri 

cid::id; el sector scTvicios por: comercio, transportes 

y otros. 

La Industria Mexicana, op. cit. pp. 39-40. 

Esta definición de clase media se tom6 de Enrique P. Aragón, 

op . e i t . , p . 1 2 4. 

Pablo G. Casanova, op. cit. , pp. z o 4 - 2 os. 

!bid. 

El cálculo numérico no es avalado por una fue1.:·0. Francisco 

L. Cámara, El desafío de la clase media, 1971, pp. 37 

-38. 
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N O T A S Cap. 1. 

1. 2) 

e 13) 

e 14) 

e 1 5) 

e 15) 

( 1 7) 

( 1 8) 

(19) 

(20) 

Lorenzo Meyer, "Veinticinco años de política mexicana", 

Revista de Comercio Exterior, Diciembre, 1975, pp. 

1334-1342. 

Ariel Contreras México 1940: Industrialización y crisis 

política, 1977, pp. 103-104. 

Ibid., pp. 73-93 y 138. 

Ibid., pp. 139-149, 153-154. 

Ibld., pp. 186-188, 191. 

De esta forma el presupuesto destinado a bienestar social p~ 

sa de un 18.3% durante el cardenismo, a 16.51 con Avila 

Camacho, a 13.3% en la época alemanista; en el gobierno 

de Ruiz Cortinez hay un aumento a 14.4\ y dicho presu­

puesto alcanza un nivel parecido al de la etapa cardenis 

ta hasta 1961, subiendo al 24.2% en 1963, como medica p~ 

ra disminuir los movimientos laborales. Ricardo Pozas, 

"El movimiento médico en México", Cuadernos Políticos 

#11, p. 58. López Cámara, op. cit., p. 49. 

López Cámara, op. cit., pp. 47-48. 

L. Meyer, op. cit. 
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(24) 

(25) 

(26) 

(27) 
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Ariel Contreras, Ibid., pp. 73-88; L. Meyer, op. cit.,, 

Aurora Loyo, El movimiento magisterial de 1958 en Méxi· 

co, 1979, p. 22. Señala la autora " ... durante el 

gobierno Je Manuel Avila Camacho se llevaron adelante mo 

dificaciones a la legislación laboral para reglamentar 

de manera mfis estricta el <lerccho Je huelga y para aumc~ 

tar la capacidad arbitral <lcl Estado en los conflictos 

obrero patronales". 

A. Loyo, Ibi<l., pp. 23-24; L. Mcye 1·, op. cit. 

L. Meycr, "La Encrucijada" en Historia General en México, 

Tomo IV, pp. 260-262. En esta situación, y con el 

avance en la estratificación <le la clase obrera en las 

empresas estratégicas Je la economia nacional, se vieron 

disminuidas "las posib.ili<lades <le identidad de intere­

ses entre los distintos grupos y estratos de trabajado­

res, dificultándose asi la unificación organizativa de 

estos grupos". Para 1958 entonces, los intentos de uní 

ficación entre los gremios obreros no controlados ofi­

cialmente, tenían ante sí más dificultades para lograrlo. 

A. Layo, op. cit., pp. 27-28. 

Lópe::: Cámara, op. cit., pp. 71-74. 

Ibid., pp. 16-17. 

.4. Loyo, op. cit., pp. 6 8- 71. 

Aricl Contrcras, 

flP· lt.J-1'.". 

op. cit. pp. 90-93; A. Loyo, op. cit .• 
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(30) 

(31) 

(32) 

l33) 

(34) 

(35) 

(36) 
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A. Loyo, op. cit., p. 18. Entre 1939 y 1952 se deteriora 

en buena parte el poder de compra de los maestros, y au~ 

que en el régimen de Ruiz Cortínez mejora en algo, no re 

cupera el nivel de 1939. Al mismo tiempo, hay una p€r­

dida de status del magisterio, convirtiéndose en subpro­

fesión. 

Ibid., p. 18, 79-109. 

Ibid., pp. 68-79. 

López Cámara, op. ci t. , pp. 51 - 5 2 , 74. 

L. /\leyer. "La Encrucijada ... " 

Ibid. 

Ibid. 

López Cámara, op. cit., p. 84. 

La expansión de las instituciones de salud pública se suste~ 

tó con fondos de construcción de obras, pero con gastos 

de administración y operación bajos, de ahí los malos sa 

larios de los médicos. Ricardo Pozas., op. cit.'• pp. 

58-60. 

Los becarios pedían sustituir sus becas por contratos de tra 

bajo, pero para el Estado eso implicaba aceptar una obli 

gaci6n en vez de una concesión, adoptar una función de 

patrón en lugar de "promotor de la formación académica". 

Ibid., pp. 61-64. 
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Juan Carlos Portantiero, Estudiant~_Política~n A~érica 

Latina, 1977, pp. 17 y 24, 
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CAPITULO II: LA EXPANS10N VEL SISTEMA EVUCATIVO SUPERIOR EN 
MEXICO VESOE 1940 

El pacto o conciliación del Estado con la clase me<lia 

"liberal" implicó hacer las paces con la Universidad, el reduc-

to politice de la clase media desprovista de poder durante el g~ 

bierno de Cárdenas. A partir de entonces, el crecimiento del 

sistema de cducacion superior toma como modelo a la Universidad 

de la pequefia burguesía creada por las Reformas de 1929-1933, 

siendo los sectores medios desde 1940 los receptores de los "rna 

)'Ores beneficios C:ducatÍYOS 11
• (1) Al expedirse la Ley Orgánica 

de 1944 se le reconoce a la Universidad el derecho de ser Autóno 

ma a cambio de aportar la corriente principal de profesionistas 

que requerían los "cuadros directivos de la administración gu-

bcrnamcntal". 

Desde fines del gobierno cardenista, y durante el de Avi 

la Camacho, va creciendo el presupuesto destinado a la UNAM, du-

plicándose en los afias 1946-1947. A partir de 1947, la propor-

si6n de subsidios federales al presupuesto total de la Universi-

dad, fue de más del 60t. (Z) Por otra parte, el gobierno fede-

ral a) limita o frena el aumento presupuestal a las institucio 

nes educativas creadas en el r6gimen cardcnista: el Instituto 

Polit6cnico Nacional, ~ormal de Maestros, Normales Rurales y Es-

cuelas Tecnológicas, y b) desatiende la educación en las zo-

nas rurales en provecho de las urbanas.C 3) Esto ocasiona que 

se limite la formación de técnicos y profesionistas egresados <le 
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las instituciones de educación citadas. evitando que sean la co-

rriente formadora de profesionales. Por otro lado el gobierno 

mermó la promoción hacia la educación superior para estudiantes 

de extracción obrera y campesina, retirando becas y clausurando 

internados, como pasó en el Politécnico. 

Desde 1950 el presupuesto federal de la UNAM se hace más 

sólido, destacándose el financiamiento para erigir la Ciudad Uni 

versitaria. al ser un gasto fuerte de inversión educativa para 

el gobierno (87 millones), elevando la inversión pública en la 

educación de 1% a 3% del total de su presupuesto. Comparado es 

te gasto con el realizado en otras escuelas del nivel educativo 

superior, el segundo representó una proporción ínfima del gasto 

gubernamental. Asi, a pesar del aumento del número de escuelas 

técnicas, sus servicios de entrenamiento son insuficientes para 

satisfacer las necesidades de la economía. ( 4 ) 

El Estado satisface así la clase media en su busca de ac 

ceso a una posición privilegiada al trav~s de la profesionaliza-

ción universitaria. Esto requería desplazar la preferencia da-

da a la enseñDnza técnica en el Plan Sexenal de Cárdenas, du-

rante los siguientes periodos de gobierno. y volver a dar priori 

dad a las carreras 1 iherales. (S) De esta forma, la dinámica de 

la expansión de la educación superior giró de ahí en adelante en 

el c~ecimiento de la UNAM. 
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El IPN dobl6 su poblaci6n en casi 25 años (15 594 alum-

nos en 1937, año de su fundaci6n, 187 alumnos en 1958), si 

bien es verdad que en los inicios del gobierno avilacamachista, 

se desprenden del Politécnico las Escuelas de Enseñanzas Espe-

cialcs, las prevocacionales fuera del D.F., y las E~cuelas de 

Artes y Oficios, reduciendo en 1941 su poblaci6n escolar a - -

10 2SO alumnos. Un autor señala: "Entre los años de 1941 a 

1958, el IPN tuvo algunas transformaciones y periodos de estanc~ 

miento ocasionados sobre todo por falta de recursos económicos. 

Durante este periodo se manifestó frecuentemente la inconformi­

dad de\los estudiantes, que consideraban que el I?N no tenia el 

apoyo debido del gobierno ... 11 El cierre del internado Polit§c-

nico en 1956, y la ccrccnaci6n de las prevocacionales en 1969, 

acerca a esta instituci6n al modelo de educaci6n representado 

por la UN/\.M, tanto en lo clue respecta a su centralización de los 

niveles superiores de educación técnica (y su correspondiente 

dedicaci6n excl~siva a éstos), como por el tirmo de crecimiento 

que adquiere a partir de 1965, cuando la poblaci6n estudiantil 

tiene tendencia a duplicarse cada 5 afios.C 6 ) 

El crecir.üento del Poli técnico y de la U~\AJ.l favorece la 

centralización de la educación superior en el D.F. por lo que se 

refiere a la educación técnica y a la de corte profesional libe-

ral, resp~ctivamente. Este hecho está a su vez condicionado a 

que el desarrollo del capit3lismo en Néxico, y en otros países 

dependientes, c7ea funciones en el 5rca de servicios complement~ 

rios al crecimiento industrial, pero no esencialDente en el sis-



ter.a productivo. ( ?) Esta situación se intentará cor1·egir en 

parte por la estrategia del desarrollismo en los años cincuenta, 

que busca ligar la educación superior a las pautas dei avance c~ 

pitalista insertando carreras "modernas" y estudios menos hum~ 

nis""as. Sin e~bargo, la educación universitaria sigue caracte-

rizada por la preeminencia dada a la formación de profesionales 

independientes: abogados, doctores, etc., sobre las carreras de 

contenido técnico y social integradas al sistema socio-económico. 

El conflicto que este hec:--.o origina entre la educaci6I1 y la prás:_ 

tica ~rofesionales se hace incontrolable con la masificación de 
\ 

la universidad, 
\ 
i 

del estudiante, 

ci6n impartida 

fenómeno que tiene una doble pendiente: a) la 

que se encuentra con un deterioro de la educa-

(carencia de aulas, edificios, etc.); y b) la 

del egresado, condicionado a vender su fuerza de trabajo por un 

salario. (S) 

Toda esta problecfitica se halla circunscrita a que son 

las clases medias las que "más fácilmente identifican a la edu-

caci6n superior como el ú~ico canal de incorporación a una mejor 

escala ocupacional y de ingresos, y como el único recurso que 

les permite mantener y de ser posible mejorar su situ ción so­

cial ..... (9) :~asta fines de la década del 50, la fon·1ci6n pro-

fesional era garantia de acomodo ocupacional y de asc~nso social. 

El crecimiento acelerado de las capas medias, si bien ~n un co-

mienzo demandó el ensanchamiento de las instituciones :ducativas, 

disminuyó correlativamente las oportunidades de trabaj11 para los 

egresados de esas instituciones, Esto les lleva a e _ticar los 



mecanismos tradicionales de ascenso social existentes dentro del 

gobierno; ineficaces ante el crecimiento explosivo del sistema 

educativo y la saturaci6n del mercado profesional en ciertas 

áreas tradicionales. ( 1 0) 

A inicios del gobierno de L6pe~ Nateos, se dio a conocer 

el Plan'Nacional de Expansi6n y Mejoramiento de la Educaci6n 

Primaria en México, (Plan de Once Afias). Con características 

cuantitativas preeminentes, este Plan ''se bas6 en la capacidad 

probable del Gobierno Federal para financiar la educaci6n Prima­

ria".\ Sin embargo, por el impulso financiero del rGgimen a la 

educación, se superaron los cálculos establecidos por el plan p~ 

ra atender la totalidad de la población nacional. Un resultado 

del plan "fué una imprevista demanda de presión sobre la educa-

ción media, que obligó a las autoridades a tomar raedidas improvi 

sadas para atenderla". Si se auna a esto, el hecho de que la 

ausencia de una política económica con objetivos a largo plazo 

no permite a las universidades precisar las orientaciones que d!:_ 

ben regir la "distribuci6n de su matrícula" (distribuci6n de 

los egresados segGn las necesidades del pais, y uso eficiente de 

los recursos humanos que representan), se tiene que el creci-

. . d .6 . ~ . (11) miento de la e ucac1 n superior DS anarqu1co. 

De esta manera, se da en los 60's un crecimiento ecplosi 

vo de la educación superior, que entra en desequilibrio con el 

crecimiento ·económico. Al darse la acumulación de la demanda 

educativa principalmente en la UNAM, en el curso <le una d6cada 
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(aglutina en 1966 a 77 mil estudiantes frente a 40 mil en 1957), 

no ocurre un aumento correspondiente en el presupuesto que le 

asigna el Estado: en el lapso 1959-64 (sexenio de L6pez Mateas 

el subsidio a 1 a UNAM se incrementa 21. 4 ~, anual, y en los prime-

ros años del se~enio diazordacista (1965-67), alcanz6 una tasa 

de 6.6". anual. Res~ecto a las universidades de provincia y 

otros institutos de enseñanza superior, los subsidios concedidos 

por el gobierno federal en los periodos referidos, fueron de un 

28.5% anual, y de un 3.9~ anual, respectivamente.( 12 ) 

Al no aumentar los recursos económicos proporcionalmente 
i 

al cre¿imiento de la población escolar, el Estado (sostenedor 

de la Qayor parte de las instituciones educativas), busca fre-

nar el crecimiento de la población universitaria y adecuar la 

educación, a un mercado dado de empleo. Esto, constituyó un im 

pedimento a las aspiraciones de movilidad social de las capas me 

dias.Cl 3) 

Para 1967 el D.F. contaba con el 15.311 de la poblaci6n 

total del país entre 20· y 24 afies de edad, y atendía el 53.4% 

del total de la matricula de educación superior. Con el con-

flicto gobierno-estudiantes de 1968 el Estado se dio cuenta de 

la necesidad de adecuar el sistema educativo, en sus aspecto$ 

cualitativo y cuantitativo, al desarrollo nacional. Y dicho 

cambio de actitud respondió a que del interior de los recintos 

educativos, la planeaci6n educativa dependía "de la programa­

ción en la redistribución del ingreso en los sectores agrícola, 
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industrial y en los servicios, entre quienes perciben ingresos 

por salarios o capital, entre la ciudad y el campo y entre las 

distintas regiones del país". (l 4 ) 

Otro aspecto que incide en la planificación ~ o intento de 

planificación - del crecimiento y orientación de la educación su-

perior, es que el país asciende a lo que se denomina una "etapa 

intermedia de desarrollo"; en la etapa inicial de desarrollo 

del país (década de los 40 1 s) la educación superior, en concre-

to la universitaria, tiene poca importancia para el mismo, es de-

cir, que la demanda social va adelante de la demanda económica 

en el acceso a este nivel educativo; la situación de la etapa 

intermedia es quella en que "la insuficiencia de técnicos y de 

personal calificado de nivel superior ejerce una influencia ma-

yor, porque afecta adversamente la capacidad del país para inco~ 

porarse a la tecnología moderna, para investigar en forma propia, 

y para lograr incrementos constantes de la productividad del tra 

b . " (15) ªJo . 

Si en 1960 hay 1 estudiante de nivel medio superior y s~ 

pcrior por cada 333 habitantes en 1970 la proporción es de 1 por 

125 habitantes, y en 1977 de 1 por 55 habitantes. En el D.F., 

hay 1 estudiante por 111 habitantes en 1960, por 66 habitantes 

en 1970, y en 1977 de 1 por 33 habitantes.C 16 ) Esto refleja el 

desmesurado crecimiento ¿e la población estudiantil, aún con un 

acelerado crecimiento de la población total. Para el Estado, 

una solución práctica a corto plazo para sofocar el descontento 
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político de la clase media en las zonas urbanas fue: a) promo-

ver la expansi6n de la UNAM (con 106 mil alumnos en 1970, pasa 

a 1~8 mil en 1973 y a 280 mil en 1977); b) pero, ante la insu-

ficiencia de la UNAM para ahsorver el total de la demanda de edu 

cación superior a nivel universitario en el D.F., el gobierno 

crea el Colegio de Bachilleres y la Universidad Autónoma Metrop~ 

litana en 1974. Por otra parte, el IPN alcanza en 1970 una po-

blaci6n de 78 mil estudiantes (sin las prevocacionales); para 

el ciclo 1973-74 tiene 121 mil alumnos. Su presupuesto, aunque 

inferior al de la UNAM (con 415 millones en 1970), e¡-¡ el go­

bierno: de Echcverria pasa a 484 millones en 1971, y a 1 441 mi-

llones-para 1975. En sintesis, para 1977 la población estudian 

til de post-secundaria es de alrededor de 1 400 000 alraas, y en 

ese mismo año varios circulas oficiales dijeron esperar que "en 

1982 la poblaci6n estudiantil rebase los 2 millones de educandos 

a nivel superior". Cl 7) 

La década actual presencia (hasta el lapso 1970-76) la 

expansi6n mfis acelerada de la educación media-superior y supe­

rior en MExico, con urra tasa anual de 20\, o sea 140 mil estu~ 

dian~es por año. Paises de LatinoamErica con un nivel de desa-

rrollo semejante al nuestro, como Brasil y Argentina, tienen ta~ 

bién un alto crecimiento en la poblaci6n estudiantil a ese nivel 

educativo referido, (de 1970 a 1976), para el primero dt un 

34% anual 

19i anual 

(147 mil estudiantes por año), y para el segundo de 

(54 mil estudiantes por año). Por otra parte, pai-

ses avanzados como Alemania Federal y Francia, presentaron una 
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tasa de expansión por año. en el periodo 1970-75, de 13% _(66 

mil estudiantes por año) y de 5% (47 mil estudiantes por año), 

respectivamente. Se ve entonces que México ocupa un lugar des-

tacado entre los países con crecimiento agigantado en el nivel 

d - . (18) e ucat1vo superior. 

Se prolonga asi la tendencia iniciada a fines de la déca 

da de los SO's, de que la gran masa estudiantil de los centros 

de estudio del país, sea un sector sin compromisos políticos ni 

dependencia económica respecto del Estado. Por provenir la ma-

yoría ae esta masa estudiantil de los sectores medios urbanos, 
i 

se hac~ sensible a sus problemas, como afirma L6pez Cámara: 

"Los hijos llevan a-las escuelas las inquietudes de los padres y 

sus propias aspiraciones de ruptura frente al medio en que vi­

ven". Cl 9 ) Esta aseveración es bien válida en las dos últimas 

décadas, cuando ha estallado en las universidades públicas un 

profundo malestar juvenil, ante la asfixia a que constriñe el 

sistema políiico y socio-económico a la clase media de las ciuda 

des. Este descontento estudiantil generado en los centros de 

estudio, al no poder canalizarse por las instituciones 'públicas, 

~avor:ce la acción de las agrupaciones políticas de izquierda, 

dese< ,sas de encauzar las pro tes tas del conjunto estudiantil a 

sus 1osiciones políticas, para acrecentar sus filas de militan­

tes y tener cierta fuerza de representación social frente al Es-

tado. La elevada población estudiantil que hay en la actuali-

dad en la educación superior, es el medio más propicio en varios 

sentidos, a la actividad de la izquierda anti-estatales. En el 
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presente, los alcances y posibilidades de su actividad en un carn 

pus educativo tan diYersificado, complejo j masificado, es una 

cuesti6n que requiere análisis serio y detenido. 



- 40 -

r40TAS 

( 1) 

(2) 

(3) 

( s) 

(6) 

(7) 

Juan Cartas Portantiero, op. cit., p. 21. 

Arturo G. Cosío, Historia estadística de la Univ~rsidad 

.. 
(1910-1967), UNAM, 1968. 

En el medio rural la educación media es pr§cticamente 

inexistente; solamente el 1"ó de la matrícula total del 
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del sistema educativo nacional 1970-7LLJ975-76, dis-

tribuyéndose los niveles de educación post-secundaria, 
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TABl.A ESTADISTICA DE LA POBLACION ESTIJDIANfIL EN MEXICO Y OTROS PAISES 

! TASA DE CREC. 
1 

POB. EST. (en rrúlcs) POB. TOTAL (en rrúles) LA POB. EST. 

PAISES 1970 1976 1970 1976 1970-19"76 

MEXlCO 640.6 1350. 9 50.694 61.800 11 o i 

BRASIL 1 430.4 
1 

1316.6 1 92.341 110. 359* 1 205 'l, 
1 

1 
1 ¡ 
1 

! ARGENTINA 274 .6 1 601.4 23.362 25.713* 119 o 

1 
, 

! 
1 
1 

! 1 ¡ 
1 ALf:J\l. FEDERAL 

1 

503.8 1 902'" 
1 

60.650 62.079* 79 %* 
1 

1 

1 1 
1 

1 
! 

1 
FRANCIA 

1 
801. 1 1085. 7* 50. 768'"''' 1 52.544 35 %* i 

1 

EE. UU. 
1 

8498. 1 ! 11184. 8 203. 235 215.320 
1 

31 q 

i 
u 

1 1 

FUENTE: ANNUAIRE DEM)GRAPHIAE _1975, UNITED NATIONS 

* Los datos se elaboraron para 1976 sobre la base dada por la fuente 
en 1975 de población total e incremento anual de la rrúsma. 

** Para Francia es población estimada en 1970. 

DE 
'l. 

TASA DE CREC. DE 
LA POB. TOT. 'l. 

1970-1976 

21 '!, 

19.5 i* 

8 %* 

2.3 i* 1 

3.4 q 
o 

s. 9 i)°( 
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PARTE lI 

CAPITULO 3: POLIT1CA ESTUVIANTIL VEL PC VESVE EL CARVENISMO 
HASTA INICIOS VE LOS 60'S 

3. 1) Impulso a la creación de la CJM. 

y permanencia en la CJM. 
Fundación de la CJM 

Al término de la fase armada de la Revolución el único 

n6cleo juvenil con organización era el estudiantil, alcanzando 

un punto relevante en el movimiento por la autonomía universita-

ria de 1929. En el gobierno de Cfirdenas se da un gran impulso 

a la organi:aci6n estudiantil: surgen las Juven~udes Socialis-

tas de México en 1936 un .. Frente Amplio" entre la juventud 

progresista cuyo líder es Lauro Ortega:, la Federación de Estu-

diantes Socialistas de Occidente (FESO) en 193~: y durante - -

1936 en un Congreso Estudiantil efectuado en Chihuahua se crea 

la Federación Nacional de Estudiantes T6cnicos (FNET), 

es presidente Jesús Robles Dominguez. (l) que 

de la 

Al mismo tiempo aparece un fuerte bastión estudiantil de 

i=quierda en el Congreso Nacional de Universidades de 1933. En 

este acto chocan dos concepciones de Ja educación superior: una 

con orientación socialista, encabezada por Lombardo Tolcda~o: la 

otra orientada a defender la libertad de cfitcdra representada 

por Antonio Caso. La segunda postura es rccha=ada por la uayo-

ria de las Universidades del país, excepto por la UNAM. que es 

la sede del grupo dc"\}Jso. 



- 4 s -

La Confederación Nacional de Estudiantes que tiene miem-

bros Jesde 1927 en todas las universidades del país, se divid 

al apoyar sus dirigentes en el Congreso de 1933 la posición de 

Caso. Los grupos que se separan de ésta integran la Confede.J-

ci6n de Estudiantes Socialistas de ~éxi~o en junio de 1934. (Z) 

Esta Confederación realiza un Congreso en Uruapan, Mi-

choac5n, en octubre de 1935, con delegados de todo el país, don-

de sostiene el principio <le una educación superior progresista. 

En dicho acto este organismo y el que dirige Lauro Ortega se 

unen para crear, a exhortación de Cárdenas. las Juventudes Socia 

listas Unificadas de México -que preside Aarón Saci.z-. C3) L; 

junio de ese mismo afio se funda la Federación de Estudiantes Cam 

pesinos Socialistas de ~féxico (FECS~·I), que integra a las norma-

les rurales. 

Durante el gobierno de Cftrdenas, como se sabe 1 el Parti-
1 , 

<lo c._ .. nunista sigue la línea de "Unidad a toda costa", prccon ~~ 

da ante el VII Congreso de la Interr,acional Comuni:,ta y el VI Con 

greso de la Internacional Juvenil Comunista, promoviendo la lu-

sión de las organizaciones juveniles de izquierda en el país. 

El PC centra su actividad en la Federación Juvenil Comunista li-

gada al moviniento nucleado en Uruapan en 1935.( 4 ) El impulso 

de los comunistas al "Frente Unico Juvenil". integrado por la 

Juventud Coraunista las Juventudes Socialistas (dirigidas por 

Lauro Ortega), la Unión de Jóvenes Revolucionarios y el ndcleo 

juvenil del Partido Nacional Revolucionario (partido oficial), 

responde a la necesidad de crear una oposición a la Asociación 

Católica de Jóvenes Mexicanos, situada en puntos clave del moví-
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. . . 1 ( 5) nnento JUVeni . 

Se presentan así condiciones para crear una Confedera-

ción Nacional Juvenil, promovida sobre todo por el sector juve-

nil del Partido de la Revolución Mexicana (nombre del partido 

oficial desde 1938), realizando una labor a lo largo del país 

con ese fin. Este esfuerzo fructifica en abril de 1939, cuando 

en el Palacio de Bellas Artes de la Ciudad de México, nace la 

Confederación de J6venes Mexicanos, considerada por el PRM como 

su sector juvenil(ó) entrando así en el plan estatal de corpo-

rativización de los sectores populares. 

El nuevo organismo aglutina estas agrupaciones: la Fede 

ración de las normales rurales, la Federación de Estudiantes de 

Escuelas Técnicas (que integra la FNET), la Federación de Es tu 

<liantes de Agricultura, la Federación <le Escuelas para Hijos de 

Trabajadores Centros ~octurnos para trabajadores y las Federa-

ciones Juveniles de Coahuila, Nuevo León, D.F .. Yucatán, Jalisco, 

Michoac5n y Guanajuato. C7 ) 

Aunque no hay estudios acerca de la CJM después de su 

~reación, tanto referidos a su vida interna como a su participa-

ción en la politica nacional. podemos decir que en el curso de 

casi dos d6cadas apoya: la legalización del IPN como centro de 

la Educación Técnica Nacional; la creación de un Sistema Nacio-

nal de Enseñanza Agricola para las escuelas de Agricultura; y 

la solicitud de apoyos económicos para las normales rurales. (S) 

Nada hay acerca de la participación de1 PC en este lapso 

dentro de 12 C.Jt.!, pero en su X Congre>so de 1947 se señala que 
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esta agrupación "ha sabido dar a la juventud estudiantil un gr~ 

do mínimo de conci'·ncia revolucionaria", frente a la "reacci 

naria y clerical ACJM". ( 9 ) El Partido crea en 1947 la Juventud 

Comunista, agrupacíón que se ve impedida de realizar un trabaj_ 

firme por sujetarse su existencia a las crisis internas que tie-

ne aquel en el periodo. 

Si calculamos la proporción de militantes estudiantes en 

el PC en el lapso de 1940~1069 (en que no crece el Partido), 

una estadistica del X Congreso nos da: 

4 748 obreros 

7 595 campesinos 

877 maestros 

2 399 diversos 
-- ··-----·~-- --

1 5 619 Total 

Localizado el sector estudiantil en la filtima categoria 

(juntu a sectores como los artesanos), que abarca un 15~ de i~~ 

miemhros del Partido, tenemos que menos de ese porcentaje son es 

tudiantes. Al ver el estancamiento de la JC en la década del 

SO la dirección partidista acepta que el mismo se debe a la <lesa 

tención, "subestimación y falta de dirección" del Partido ha-

cia su "frente juvt'nil". por lo cual se llama a un Congreso de 

reorganización <le la JC, cuyos resultados no influyen en la si­

tuación señalada. (lO) 



3. 2) La crisis interna del PCM 

La al1anza del PC con las fuerzas progresistas del carde 

nismo, se basó en su l'inea política de "Unidad a toda Costa", 

que refleja su sujeción a las directrices de la III Internacio-

nal; el Partido frena así su autonomía nacional y no penetra en 

el conocimiento de la realidad mexicana. Su vida política in-

terna se estanca al ser expulsados y sancionados militantes que 

tienen diferencias con la dirección nacional del Partido encabe­

zada por Dionisia Encinas desde 1940. (ll) 

Si bien desaparece la IC en 1943, el PC sigue fiel a las 

directivas de Moscó, insertándose en la vida pGblica del país 

sin curso fijo ni perspectivas reales a largo plazo. A pesar 

de que se le registró por breve tiempo como Partido en 1946, se 

le margina Jespu6s de la vida pfihlica y se manifiesta su crisis 

de representatividad entre los sectores populares. La más im-

portante escisión que tuvo el PC en este entonces fue la que dio 

origen al POOi. ( 1 Z) 

La creación del Partido de Lombardo Toledano da lugar a 

que cierto nGmero de militantes comunistas se integren al mismo, 

sin que la dirección del PC trace una linea clara hacia esta 

agrupación. Hasta los afios fiO el PC consideró al Partido de 

[ h ' . . 1· d (13) ,ora ar<.lo como su Hn1co a ia o. · 

A fines Je la <l6cada del 50 maduró en el Partido una se-

rir <l0 cuadros medios con sede en la capital del país, que critl 

can a la dirección Je Encinas por carecer de perspectivas y no 
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consolidar ninguna dirigcncia estable en la agrupación. Ustc 

nfrcleo de cuadros medios es una generación formada después del 

gobierno cardenista, sensible a la antidemocratización de la \'i-

da pfiblica mexicana. Surge así un proyecto renovador al inte-

rior del Partido, ~ue trata <le reorganizarlo en los siguientes 

años. 

Dicha corriente renovadora fue auxiliada por otros he-

chos: el XX Congreso del PCUS* abandona el llamado "culto a 

la personalidad" y otras características del llamado stalinismo; 

la Revolución Cubana y la agitación social interna en México a 

fines de los SOs; estos sucesos replantean la conducta del Par­

tido ante la sociedad y el Estado ~cxicanos. Cl 4 ) 

Es bajo este marco general que se realiza el XIII Congr~ 

so Nacional del PC, donde se renueva al Comité Central dirigido 

por Encinas y la dirección del organismo pasa a miembros que se 

identifican plenamente con el objetivo Je "reforzar al núcleo 

dirigente del Partido. Cabe sefialar que la formación de una 

"direjci6n nacional estable" tuvo por meta subyacente centrali­

zar mejor las actividades del Partido. (lS) 

Pero la represión al movimiento obrero de 1959 

demuestra al PC (lo cual acepta Martinez Verdugo) que la lucha 

contra la estructura sindical que domina a los obreros es un cam 

po vetado para su acción durante un tiempo considerable. Por 

estas circunstancias para la politica partidaria adquiere una 

primordial importancia la actividad entre los sectores campe-

* Pa.JtLi.do Comun.L6.ta de. la Un-i6n Sov.-ié.-t.-ic.a. 



sino y estudiantil C'n la década signicnt«» 

3. 3) La visión del Partido hacia la CJM a inicios de los 

60's. ta incoherencia Je su politice hacia la JC. 

En el IV Pleno del Comit6 Central del PC que se efcctd3 

en julio de 19b1, se considera que a causa de la ~ngcrencia de 

los gobiernos en las direcciones <le la CJM, la pasividad de 0sta 

y su carencia de un programa de lucha, varias federaciones cstu-

diantiles del D.F. y de provincia han optado por separarse de 

aquella, agrupAndose los estudiantes combaiivos en federaciones 

locales o por centro <le cstt1dios.(lfi) 

Para esos momentos no hay una organización democrática 

nacional de estudiantes, sino ,scgdn el mismo Pleno-

nes locales depuradas en sus direcciones durante las luchas soli 

darias con Cuba, en defensa del Artfculo 3° constitucional v en 

el curso del apo~o hrindado a movimientos obreros y populares. 

Ante este panor::im3 la dirección particiista propone ciue la JC. 

los ''miembros estudiantiles" <lcl PC y otros sectores dcrnoc;.-áti 

cos de estudiantes,_ agrupPn al movimiento estudiantil a escal:i. 

. . ( 1 71 
nacional. ' 

Esta necesidad de formar una "organización nacional uni 

taria" del esrudiantado -siguiendo el criterio del Pleno- ad-

quiere particular importancia <lesde la consolidación de la Rcvo-

'.ución Cuha¡¡;:i, ::ero dicha agrupación r.o se puc<lc intt'grar única 

~ente con las limitadas fuerzas presentes en la Conferencia d0 

los tlirccti\·os del PC :-'t' inclin:ir. nor 
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que esas fuerzas pacten un "frente único" con la CJM y las 

agrupaciones locales juveniles de partidos políticos, para supe-

rar la "dispersión" del movimiento estudiantil. Esos mismos 

directivos consideran todavía importante a la CJM porque retie-

ne en su seno a los estudiantes técnicos y a una parte de los 

normalistas rurales, ( :¡ 8 ) 

Dentro de este contexto se debe señalar que la JC es re-

ceptora de toda una serie de posturas y corrientes provenientes, 

por un lado, de la cúpula partidista, y por otro lado, de las b~ 

ses juveniles influidas por el proceso cubano. La dirigencia 

del PC postula desde la fundación de la JC que pretende conver-

tirla en una. "organi::<o.ción ele masas juveniles", y no con unos 

cuantos cientos de mienbros (como ocurre entonces), 

Por otra parte existe un problema central en la política 

juvenil de los comunistas: la presencia simultánea de células 

estudiantiles pertenecientes al Partido y de clubes de la JC, si. 
tuaci6n sohre la que el mismo Cornit8 Central afirma: "No existe 

un criterio único de quien debe dirigir y controlar el trabajo 

ent·re los Pstudiantcs, si el Partido o la JC". fl 9 ) 

En el XIV Congreso del PC el Comit6 Central informa que 

el trahajo estudiantil dehe dejarse a 1a JC, pero se acepta que 

tamhi6n haya estudiantes miembros del Partido. Al verse sin 

apoyo definido de la dirección partidista, la JC asume un papel 

oscilatorio entre una agrupación de primer graclo y un auxiliar 

secundario en el seno del Parti<lo.(ZO) 
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Y es que al carecer los organismos regulares y estatales 

partidistas de suficientes miembros para reali=ar su trabajo, r~ 

curren a los militantes de la JC para integrarlos a las labores 

de la Central Campesina 1ndependiente y del Frente Electoral del 

Puehlo, dando como resu::ado una falta de solidéz de los cuadros 

y de la dirigencia de 11 agrupación juvenil.r:i) Incluso se 

dan casos en que integr~ntcs maduros del PC tratan de crear nG-

cleos estatales de los jóvenes comunistas. Sumida en esta dis-

yuntiva la Juventud Com~nista no puede promover acciones trascen 

dentes que no se superv~sen o restrinjan por el aparato partidi~ 

ta, lo cual oscurece sus perspectivas de desenvolvimiento futuro. 
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N O T A S Cap. 3. 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

( S) 

El antecedente directo de las JSM es el Partido Nacional Es 

tudiantil Car4enista, nacido en un Congreso efectuado en Mo 

relia en julio de 1933 con representantes de 25 grupos est~ 

diantiles, con el objeto de apoyar la campaña presidencial 

de Cárdenas. Los estudiantes tecnicos se adhieren en 1929 

a la Federación <le Estudiantes Universitarios, de la que se 

separan en 1930. A raí: del Congreso de Uruapan de la Con­

federación de Estudiantes Socialistas en el afio <le 1935, 

los estudiantes técnicos consolidan su propia organización. 

"El movimiento juvenil en México", de Agustín Arriaga Ri­

vera, en Néxic?: SO años de Revolución" pp, 351-380. 

Ibid., pp. 361~364. 

Ibid., pp. 362~363. 

Al coinciQir el Congreso de Uruapan con la realización del 

VII Congreso de la Internacional Comunista se hace notoria 

la presencia del PC en el primero. La. nueva política del 

PCM (Delegaci6n del PCM al VII CongrE'sO de la IC, X/1935). 

Ediciones del Frepte Cultural, 1936, 

La ACJM surge al comienzo de la d6cada de los 20, impulsada 

por la clase media conservadora rural y nOcleos campE'sinos 

de marcada ideología religiosa, sectores dirigidos por la 

Iglesia. En 1925 la dirección de la ACJM afirma tener 36 

mil miembros en el país siendo Guanajuato el lugar con más 

simpatizantes; tuvo tamhién bases importantes en Jalisco, 

Querétaro, Puebla y M.ichoacán, La ACJH contrihuye a crear 

la Liga Nacional de la Defensa Religiosa, que coordina el 

conflicto con el gohierno llamado guerra cristera al final 



(6) 

(7) 

(8) 
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de la década. Tras una breve desaparición la ACJM se rein­

tegra en el curso de los treintas, teniendo despuEs una 

cierta presencia estable. M!xico Cristerio, Rius Facius, 

A., pág. 50. 

"El movimiento juvenil en México" ...• pág. 364. 

La Voz de México, J 9 /IV I J 9 39. 

"Pliego de demandas ante el Presidente Miguel Alemán", 

5/VII/1949., Archivo CJM. 

C9 ) X Congreso del PCM (24/XI al XII de 1947), Editado por el 

PCM. 

(lO) Sobre la situación actual y las tareas de los comunistas me­

xicanos, Dionisia Encinas, 1957. 

(ll) u, ar·ti·nez Verd A "' ugo, ·"· PCM: Trayectoria y perspectivas, pp. 

38- 51. 

( 1 Z) Idem. 

( 13) Idem. 

(l 4 ) Idem. 

( 1 5) Martínez Verdugo, A. Tareas pa'r·a~orar l'a Dirección del 

Partido, (Infonne del 3er. Pleno del CC realizado del 9 al 

11 de noviembre de 1964). 



- 55 -

(l 6) Nueva Epoca, Nos. 5-6, enero-marzo de 1963 pág. 37. 

(l?) Idem. 

(lS) Nueva Epoca, No, lG, IX/1964, pp. 5f>-67. 

(l 9 ) Ih1"<l., '"4 5<-. pp, ~ - , .• 

(ZO) Idem. 
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CAPITULO 4: EL MOVIHTENTO POLITECNICO VE 1956 Y SUS REPERCUSIO­
NES EN LA CJM 

La Federación de estudiantes técnicos (FNET) desde el 

gohierno de A\·ila Camacho enfrenta una represión constante por 

parte de las autoridades federales. En 1942 este organismo de-

manda al gohierno: a) expedir una ley orgánica para el Politéc 

nico; b) hac0r reformas materiales a las instalaciones del Ins 

tituto; y c) Ja construcci6n de nuevas escuelas técnicas. Es 

tas demandas se expresan en la huelga estallada ese afio, la cual 

resulta reprimida. Para 1950 los estudiantes técnicos realizan 

otro movimiento que, junto con las demandas citadas, pide formar 

Consejos Técnicos escolares y remover a funcionarios ineptos. En 

este afio la Secretaría de Educación Pdblica acuerda la clausura 

del internaJ0 de alumnos en mayo, cosa que no hace por la pre-

sión estudiantil; el resultado final de este movimiento es que 

se aceptan las demandas estudiantiles sin que haya represión. (l) 

Pero ante el descuido en que se mantiene el Polit6cnico 

en los años subsecuentes por parte del gobierno, la Federación 

de estudiantes t6cnicos hace las mismas peticiones que en rnovi-

mientas pasados, en particular la de expedir una ley orgánica p~ 

rala institución, durante el movimiento de 1956. Este movi-

miento abarca el periodo que va del 11 de abril al 23 de septie~ 

hrc, terminando con la clausura del internado y la ocupación mi-

litar <le! IP~ por alrededor de dos años: además, resultan enea~ 

celados el Presidente de la Federación, Nicandro ~endoza. el Se-

crctario General, ~ariano Malina, y los dirigentes Raól Lcmus 
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Sftnchez y Efraín L6pez, los dos primeros, miembros del Partido 

Popular. ( Z) 

A petición de las sociedades de alumnos la Federación P~ 

litécnica realiza un Congreso del 22 al 27 de octubre. donde se 

aprueba un programa del Consejo Estudiantil de Morelia, cuyos 

puntos principales son el retiro del ej6rcito respeto a los de-

rechos de los estudiantes y cese de persecuciones a sus dirigen-

tes. Un resultado del Congreso es la continuación d~ la Federa 

ción estudiantil tecnica en la CJM, enmedio del respaldo brinda­

do por las universidades de Guadalajara y de Michoacfin a la lu­

cha del Polit6cnico.C 3 l 

El afio de 1956 es de singular trascendencia porque se m~ 

vilizan casi cien mil estudiantes de todo el país: ~intervienen 

las normales rurales las escuelas de agricultores, los interna-

dos de segunda enscfianza, los tecnológicos regionales y algunas 

universidades de provincia; la inquietud política de este lapso 

es generada por las acciones de los estudiantes técnicos en la 

Ciudad de México. A pesar de algunas dificultades la FNET en 

los aftas siguientes permanece como el principal organismo estu­

di anti 1 del Politécnico. ( 4 ) 

A partir de 19Sfi afloran divergencias en el seno de las 

federaciones integradas a Ja CJM, por la combinación de los suce 

sos de ese afio con la lucha ferrocarrilera y la Revolución cuha-

na. Y es que el conjunto de estos sucesos genera una crisis de 

conciencia entre los estudiantes democr§ticos que los lleva a raa 

dificar su postura política e ideológica acerca del E~tado mcxi-
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cano. ¿En que consistió este cambio generado entre un amplio 

sector estudiantil integrado a la CJM? ¿Qué presencia tienen 

los jóvenes comunistas en este proceso? 

En la dirección de la FNET se encarama la corriente lla-

macla ramirista que traerá consecuencias nefastas para la lucha 

Politécnica al sumergir a la Federación en una corrupción marca-

da, donde se hacen comunes los arreglos a espaldas de los estu-

diantes. La Federación de estudiantes técnicos para avudar a 

superar los "conflictos difíciles" en que se ve envuelta la 

CJM a fines de 1962, asume provisionalmente la conducción de es 

ta agrupación siendo nombrados Vicente Oria Raza y Guillermo Her 

nández (dirigentes de la FNET) como Presidente y Vicepresiden-

te respectivamente de la misma.CSJ 

Por lo que atafie a la Federación de Estudiantes de Guada 

lajara (antigua FESO), que es lidereada hasta fines de los 

aftos 50 por el grupo de los Zuno, sufre cambios importantes tras 

los movimientos estudiantiles, de maestros y ferrocarrileros de 

esa época; en efecto, a raíz de estos sucesos el lidera:go de 

los Zuno es desplarado por la facción de dirigentes mfis ligada 

al aparato estatal. la representada por Carlos Ramirez Ladewig, 

que se apodera del control de la Federación llegando a atacar 

con violencia a sus opositores. En el marco de la realización 

del Congreso de la CJN en 1962 hay nuevos conflictos entre esta 

facción dirigente y otras que buscan ganarse las prebendas conce 

di das por el poder pGblico. ( 6 ) 
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A pesar de que con respecto a las normales rurales se 

cuenta con poca información se sabe que desde la década del 40 

protestan por el estado de desatención y abandono en que las ma~ 

tiene el gohierno iederal. Si bien la actividad de la Federa-

ción de estudiantes campesinos (FECSM), que aglutina a dichas 

normales destaca en la CJM por rechazar las intrigas en su seno. 

no logra sustraerse a los intentos corruptores de la época alem~ 

nista. Lo distintivo de estos planteles es que su extrema dis-

persión geográfica es un obstáculo para realizar acciones comu­

nes, pero el solo hecho de que todas las escuelas tengan los mi~ 

mos problemas orilla a que busquen la forma de resolverlos en g~ 

neral; bajo este marco actfia la Comisión de Vigilancia de la Fe-

deración estudiantil campesina, tratando de unificar los movi­

mientos de protesta realizados por las normales. C7 ) 

En varias normales rurales después de 1956 se observa 

una creciente inconformidad hacia la pasividad con que la CJM 

aborda los problemas de esas escuelas dándose el caso de que a 

fines de 1962 cuando se realiza el Congreso Ordinario de la -

FECSM para elegir nueva dirección, 17 escuelas están de acuerdo 

con la misma mientras que la desconocen las 9 restantes.CS) Es 

de hacer notar que la facción escindida de la Federación de estu 

diantes campesinos busca vincularse con las corrientes que desde 

el seno de la CJM persiguen desprender al movimiento estudiantil 

<le su paternidad oficial para imprimirle un nuevo rumbo, 

Sólo queda por ver el caso de Michoacin, donde el movi-

miento estudiantil (a travós de la FEUM y el Consejo Estudian-
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ti l :\i.:::olaíta) conserva una vigorosa tradición democrátita y n~ 

torios principios de raigambre popular heredados del r@gimen caE 

denista. Ahf los comunistas y otros sectores de izquierda man-

tienen sus bases de operación sin cambios fundamentales hasta 

inicios de la d6cada del 60. Dadas estas circunstancias el mo­

vimiento michoacano tiende a chocar con las componendas y claudi 

cación ante el poder pGhlico que la FEG y la FNET realizan pro­

gresivamente, lo cual se hace manifiesto a partjr de la realiza­

ción del Congreso de la CJM en 1962. 
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f>J O T A S Cap. 4. 

( 1) 

(2) 

{ 3) 

( 4) 

(5) 

(6) 

( 7) 

(8) 

Problemas de Latinoamérica. No. 13. 211/XI/56. 

Ihid., pág: 58. 

Ihid., pp. 63-69. 

Ibid., pp. (ló- 69. 

Informe del Comité Ejecutivo de la FNET ante su XV Congreso 

Nacional, 20/lX/63. Archivo CJM. 

Oposici6n No. 1Q. 19/X/1CJ70 pp. 3-ó. 

Circular de la FECSM. 4/I/60, Archivo ACJ~l. 

Bolerin No. 1 del CLUR de Orientación Política e Ideológica 

de la Normal Rural de Reyes Mantecón. Oax., 28/VIII/63, Ar 
chivo CJM. 
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CAPITULO 5: TRAYECTORIA VE LA LUCHA ESTUVIANTIL EN ~!ICHOACAN DE 
7956 A 7966 

5.1) Importancia del movimiento estudiantil rnichoacano. Sig 

nificado del rectorado de Eli de Gortari. El conflic­

to de febrero-marzo de 1963. 

Dentro del contexto nacional la activida~ politica de 

los estudiantes rnichoacanos contiene rasgos singulares. En es 

ta región, a diferencia de otros lugares, y a causa del fuerte 

protectorado cardenista, sigue presente un movimiento juvenil 

dispuesto a defender principjos nacionaljstas y populares que 

con mucho estaban dejando de ser la pauta de la acción guberna-

mental. Cabe sefialar que en este contexto pesa mucho la in-

fluencia directa del gremio de profesores universitarios mi~m-

bros del Partido Popular (PPS). En parte previendo la desvert~ 

bración que se ve venir en la Confederación de Jóvenes Mexicanos 

a raiz del movimiento de 1956 y corno reacción de defensa ante el 

avance de la represión nacional contra el estudiantado, los mae~ 

tras y alumnos de la Universidad de Michoacán crean la Organiza­

ción Socialista Autónoma Nicolaíta, (l) 

Cabe destacar que en virtud de la influencia de la fami-

lia CArdenas en el gobierno de la región el gobernador estatal 

solo puede nombrar rector con previa aprobación de. maestros y 

alumnos universitarios, que incluso pueden pedirle a éste su re­

nuncia si consideran deficiente el descmpefio de su cargo. (Z) Con 

este poder tanto los estudiantes (FEUM) como la Federación de 

Maestros (de tendencias socialistas) plantean al ~obierno lo-



cal en abril de 1960, tras una huelga estudiantil que provoca l~ 

renuncia del rector Alfredo Gilvez (y con objeto de solucionar 

la inestable representación de la institución), convertir a la 

vieja Universidad liberal en moderno centro de estudios. Para 

conseguir este fin los estudiantes obtienen del poder estatal 

apoyo para elahorar ~na ley orgánica y designar a través de sus 

consejeros universitarios una terna de donde salga un rector in­

terino. ( 3 ) 

Tras examinar detenidamente las propuestas de mejorarnic~ 

to universitario por parte de maestros y alumnos, la Federación 

de Alumnos (FEUM) sesiona en junio dr 19fi1 para estnicturar una 

nueva ley orgánica y designar rector. Para el mes de julio la 

legislatura local aprueba la ley propuesta y a petición mayorit~ 

ria de alumnos y maestros (como resultado de su lahor académica 

en dicha institución), se designa rector Je la Universidad mi-

choacana Eli de Gortari, en cuya elección se observa la influcn-

cia del profesorado socialista. C4 l En el periodo en que De Gur 

tari ejercerá este puesto la Universidad tiene uno de sus mejo-

res momentos de vida acad6mica según un amplio consenso interno. 

Pero a partir del momento en que se elige rector a Eli 

de Gortari este se enfrenta a un grupo minoritario de ~aestros 

sinarquistas, los que se ven favorecidos con el cambio de gober 

nadar de Michoacán en septiembre de 19fi2 cuando se norahra a 

Agustín Arriaga Rivera en dicho puesto quien busca reimplantar 

el Estatuto de Universidad liheral en la región, intento que se 

manifestará en los conflictos estudiantiles existentes en su mac 
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dato. 

El rectorado de Eli de Gortari implica en sí un reto a 

la estructura jerarquizada rle poder, no sólo en el ámbito educa-

tivo sino también el ánbito político nacional, originando que la 

Universidad de Michoacán sea igual~ente objeto de las agresiones 

que la derecha lleva a cabo a inicios de 1963 en contra de va-

rias universidades de provincia (como en Guadalajara y Nuevo 

León). 

Valiéndose del grupo de maestros y estudiantes contrario 

al manejo de De Gortari imprime a la Universidad michoacana. la 

derecha inicia el ataque dando a ese grupo apoyo externo para c~ 

3eter toda clase de actos. (S) A inicios de febrero de 1963 di-

cho grupo universitario acusa a De Gortari de malversar fondos y 

pide cambios en la ley orgftnica, decidiendo el Consejo Universi-

~ario expulsar a los miembros <le ese grupo. Mientras el rector 

recibe respaldo estudiantil, los opositores son apoyados por el 

profesorado de las escuelas de Medicina, Odontología, Leyes e I~ 

genicría, s~de de las carreras liberales y con presupuesto limi-

ta<lo. Transcurre el oes de febrero con actos tanto de apoyo c~ 

mo en contra de1 rector; además los antidegortaristas son apoy~ 

dos por la Cftmara de Comercio de ~orelia y otros organismos me-

diante un paro efectuado a mediados de febrero. Ante el ataque 

pcrpretado al edificio de San Nicolás por gente del Partido Ac-

ción Nacional (PAN), los sinarquistas, estudiantes de escuelas 

privadas y la Asociación Católica ~exicana 1a Federación de 

maestros universitarios llama el 23 de febrero al gobernador a 



- 65 -

proteger la institución. (fi) 

Los estudiantes consiguen desalojar del Colegio de San 

Nicolás al grupo antidegortarista, pero más tarde son hostiliza-

dos nuevamente por las facciones de derecha. Arriaga Rivera in 

tenta convencer a los sinarquistas de no intervenir en el con~ 

flicto, pero los antidegortaristas piden la renuncia del rector 

como resolución del problema. sahiéndose respaldados por elemen-

tos extrauniversitario3. Enmedio de esto los estudiantes acuer 

dan reanudar clases el 26 de febrero brindando su apoyo a la ad­

ministración del rector v a la ley orgánica.(?) 

El gobernador pide a De Gortari reconsiderar acerca de 

las expulsiones decretadas por el Consejo Universitario, a lo 

que responde el rector que se guiarfi por el criterio de las Fed~ 

raciones de maestros y de estudiantes (FEUM). La Universidad 

ahora es apoyada por las normales de Morelia, de La Huerta , <le 

Tiripitio, y por diversos gremios obreros y campesinos.(S) 

A inicios de marzo las escuelas de Odontología e Ingeni~ 

ria son las 6nicas contrarias a levantar la huelga, lo que mues-

tra la disminución del apoyo estudiantil a los maestros expulsa-

dos. Para inyectar nuevo impulso a la lucha contra el rector 

la Cámara de Comercio de Morelia realiza otra vez paros los días 

6 y J1 de marzo. Para el 13 de marzo los estudiantes hacen una 

marcha por la Ciudad de ~orelia reafirmando su apoyo al rector 

De Gortari, al mismo tiempo que sus opositores efectOan otra, to 

do esto bajo la estrecha vigilancia del ejército.( 9 ) 
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De súhito, p,,rgu1I1entando una agudi:oación del problema uni 

versitario~ el Congreso loca] reforma la ley orgánica de la Uni-

versidad~ lo que provoca la renuncia del rector. Al protestar 

los estudiantes por dicha medida el ej6rcito los reprime con re-

sultado de un muerto y varios heridos, Con la nueva 1 ey orgán_:!:_ 

ca se crea una Junta de Gobierno que nombra como rector provisi2 

nal a Alhcrto Bremauntz, Los universitarios realizan una filti-

rna pro~esta el 18 de marzo por las agresiones de que son objeto 

y exigen la derogación de la ley orgánica impuesta. (lO) 

Al darse cuenta de que las protestas resultan est€riles, 

Ja dirección de la Federaci6n de Estudiantes (FEUN), a trav§s de 

Genovevo Figueroa, pide que la ley orgánica implantada apruebe 

la participación estudiantil en los problemas universitarios. El 

rector Bremauntz acepta esta condición y logra que los grupos en 

pugna reconozcan su autoridad, al mismo tiempo que 4 maestros y 

2 estudiantes proclives al exrector De Gortari son encarcelados. (ll) 

Un resultado importante e inmediato de este conflicto 

fue una relativa p@rida de influencia del sector de maestros del 

Partido Popular (PPS) en la conducción de la institución. Cuan 

do ese gremio profesoral retira su apoyo a De Gortari al ser <les 

tituido, los estudiantes califican dicha actitud como una renun~ 

cia de la defensa universitaria. Sea como sea es de notarse 

que de ahí en delante la Federación Estudiantil Universitaria 

( FEU~l) asume una postura m5s crítica ante el poder estatal, que 

desembocara en el Congreso de Morelia de 1963. 
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5.2) Congreso de Morelia: 1er. intento de organización es­

tudiantil independiente del Estado. 

En el marco de la lucha contra el rectorado degortarista, 

se añaden otros sucesos que abren una coyuntura para que madure 

la conciencia estudiantil. En el VIII Congreso de la Confedera 

ción de Jóvenes Mexicanos (CJN) en noviembre de 1962 se maní~ 

fiestan las sordas luchas que libran dentro de ese organismo las 

corrientes renovadoras y las facciones oficialistas; en dicho 

foro político el ala renovadora inicia un proceso d~ cambios y 

alternativas para el movimiento estudiantil nacional. 

Para entonces el cúmulo de experiencias de la lucha estu 

diantil en la RepGhlica necesita de una válvula de escape contr~ 

ria al statu qua existente. Los dirigentes de diversas fede~ 

raciones sienten que la raíz de la decadencia de la CJM se <leri-

va de la política entreguista de sus sucesivas direcciones y de 

la falta de democracia en la conducción de sus asuntos internos. 

En la Feder&ción Universitaria de Michoacán este hecho hace cri. 

sis inicialmente en un reducido número de líderes inclinados a 

indipcndizar al movimiento est11diantil del aparato estatal, caso 

similar al de la fracción de normales rurales separada de la Fe-

deraci6n de Estudiantes Campesinos (FECSM). sucesos en los que 

se nota la presencia de los .ióvenes comunistas (JC). 

Pero el papel más trascendente en el trazo de nuevas co­

ordenadas de acción política es desempefia<lo por la Federación Es 

tudiantil de Baja California. dirigida por Rafael A. Talamantes: 
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Talamantes es un lider surgido de la confluencia de dos factores 

b~sicos, que influyen en la radicalización de su conciencia polf 

tica, con~irti§ndolo en agente clave para la unificación de un 

movimiento estudiantil renovador disperso y fragmentado. Uno 

de ambos factores es la pertenencia de Talamantes al sector de 

jóvenes de las casas de estudiantes, el nficleo mas interesado en 

rehacer ciertos aspectos populares de la educacj6n superior, fr~ 

nando el declive nacional del sistema asistencia y de internados. 

Es por este motivo que es en las casas de estudiantes, en parti-,. 

cular en las de Michoacfin y de Baja California, donde se realiza 

una intensa actividad política en el sentido seftalado. (l 2 ) 

El otro factor fundamental~ tal vez menos fácil de cap­

tar pero que engloba al primero, es que este movimiento estudian 

til tiene c0mo telón de fondo las luchas campesinas regionales y 

el accionar de las fuerzas políticas, nacidas al caior de la Re­

volución cubana, que buscan ubicarse en la realidad mexicana. 

Asi, en abril do 1961 se efectúa en Zamora una reunión de varias 

organizaciones campesinas para formar una central no integrada 

al partido oficial: la Confederación Nacional Campesina; el ac 

to de Zamora antecedente al Congreso de Teorreón de agosto de 

1962, donde se convoca ya a integrar lo que será la Central Cam-

pesina Independiente (CCI). Al ser Baja California una entidad 

donde la efervescencia campesina es muy intensa la CCI constitu-

ye ahi uno de sus m§s fuertes bastiones. Por su parte. en Mi-

choacdn el ~ovimiento de Liberación Nacional realiza su Za. Con· 

ferencia Regional en agosto de 1962, a la que asisten represen-
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tantes de estados del centro y occidente del país donde se tra-

ta la cuestión agraria y el problema de la libertad de los pre-

sos políticos (como los estudiantes Enrique Cabrera y Zito Vera 

de Puebla, y Fernando Diaz, universitario bajacaliforniano). Cl 3 J 

Este es el marco politico en que se circunscribe el VIII 

Congreso de la CJM, por lo que se puede entender mejor la dinimi 

ca que genera. En efecto, a partir de ese evento las ligas en-

tre los dirigentes de las federaciones locales democr§ticas se 

estrechan, profundizándose durante el conflicto que provoca la 

renuncia de Eli de Gortari. Durante este problema la Federa-

ción llderea<la por Rafael A. Talamantcs encabeza la solidaridad 

nacional con la lucha de los estudiantes de Morelia, dando por 

resultado que poco antes de la renuncia del rector De Gortari, 

la FEUN propon~a efectuar una Conferencia estudiantil en esta 

ciudad el 21 ie marzo; esta Conferencia tiene por objetivo reo~ 

ganizar el mcvirniento estudiantil en el pals, y la FEUM llama a 

la CJM a promover el evento, dado que esta Confederacjón al 

igual que el organismo de los estudiantes técnicos (FNET), br n 

dan respaldo a los est~diantes michoacanos, protestando ante el 

gohernador Arriaga y el Presidente L6pez Mateas por la salida da 

da al conflicto universitario. (l 4 ) 

Sin embargo, ante la negativa de los dirigentes de la 

CJM a organizar la citada Conferencia (a sabiendas de la defíni 

ci6n antiestatal que en esta se perfila) y la irritación hacia 

el poder estahlccido provocada por el desenlace de la crisis de 

la Universidad ~ichoacana, tanto la Federación universitaria de 
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alumnos (FEUM), como el Consejo Estudiantil Nicolaíta y la Fedc 

ración de Estudiantes ~ichoacanos (FEEM), deciden hacer junto 

con otras federaciones democrdticas el citado Congreso, en mayo 

de 1963, para configurar un aut@ntico movimiento defensor de los 

intereses estudiantiles. 

Advertidos del intento separatista que promueven varias 

organizaciones estudiantiles respecto de la oficial CJ~, los di-

rigentes de esta agrupación no se quedan con los hrazos cruzados 

y su reacción inmediata para frenar el debilitamiento de ese or-

ganismo es llamar a las normales rurales a reunificarse, por mer 

<lio de un Congreso donde esas escuelas nombren una dirección co-

mún. El Congreso se efectOa del 28 de abril al 3 de mayo en Ga 

leana, Nuevo León, logrando como ~nico resultado retener (por 

[ 1 -) 
un tiempo más) en la CJM al sector mayoritario de esas escuelas.' ~ 

A. pesar de todo no se puede impedir e¡uc se realice en H~ 

relia la 1ra. Conferencia Nacional de Estudiantes Democrjticos, 

con 250 delegados que dicen representar a cien mil jóvenes. El 

rec~or Bremauntz y el gobernador Arriaga Rivera se oponen a que 

el acto se realice en el Colegie de San Nicolás, por lo cual los 

congresistas se reunen en la Casa del Estudiante "Melcho:- Ocampo", 

donde nace el documento llamado "'Declaración de Morelia"'. (Jó) 

En el Congreso los delegados piden al gobernador Arriaga liherar 

a Efr~n Capiz Villegas, proporcionar mis subsidio a la U~iversi-

dad, asi como el cese de los ataques a la misma y a las Casas de 

Estudiantes. 
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Al término de la Conferencia se organiza una Comisión Na 

cional encargada de coordinar reuniones futuras en otros lugares 

del pais; dicha Comisión tiene un Comit§ Nacional integrado por 

35 dirigentes de diferentes =onas <le la República, los que a su 

ve:: son coordinados por un Comit6 Ejecutivo de siete personas: 

Rafael A. Talaraantes (Baja California), Salvador Tamayo y Bell 

sario Piña r de '.! i ch o acá n ) ' José L. Sustaita (Nuevo León), Eu 

sebio Mata (Normales Rurales), Jesüs Ochoa (D.F.) y \Valter 

Orti= (UNAM). tl?) 

De esta forma se abre el proceso de ruptura del cordón 

umbilical que unia a los estudiantes con el aparato gubernamen­

tal desde el periodo cardenista, buscando aquellas formas de ex­

presión política dignificadoras de su lucha, lucha meritoria en 

cuanto se reali:a (y real i::ará) enmedio de condiciones a<lver-

sas, sacrificios y enfrentamjentos con ese gran gigante llamado 

Estado mexicano. 
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Papel del movimiento michoacano en la formación de la 

CNED. El conflicto de octubre de 1966. Stis resulta­

dos para la CNED. 

A partir del Congreso de Morelia de 19h3 se va recupera~ 

<lo el movimiento estudiantil de MichoacAn; con la formación de 

una corriente unitaria de dirigentes honestos; varios de ellos 

integrantes de la Juventud Comunista; (lR) Rafael Talamantes 

realiza una importante actividad en la región y otros lugares 

del país para construir la Central ::\aciona1 de Estudiantes Demo-

cráticos (CNED). MichoacAn se convierte asi en el foco de irra 

diación hacla distintos lugares de la República de la inconform! 

dad estudiantil, teniendo los jóvenes comunist3s un papel desta-

cado en la difusión de la conciencia revolucionaria que guia al 

nuevo movimiento juvenil. Al ser ~ichoacán la región de provi~ 

'..:'ia donde tiene mayor fuerza el movir.iicnto de la CNED el gobier 

no cstata1 aplica una política progresivamente intolerable hacia 

dicho movimiento, manifestada en los magros recursos que propor-

ciona a la Universidad -lo que ocasiona los d~{icits anuales de 

la institución- y en la hostilidad a que somete a las casas de 

estucll antes. ( l 9 ) 

Por otra parte, en Michoacán se da la reestructuración 

de una fracción de la Central Campesina Independiente (CC), li-

~ada a1 PC: en marzo de 1965 delegados de Ccnrros de Población 

Campesina, ejidos y sindicatos campesinos hacen un Congreso en 

Zamora, que culmine C'n una marcha de obreros. campesinos y pequ~ 

fios comerciantes. Por la ciu~ad 0ste descon~ento popular es 
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combatido por las autoridades eliminando fisicarnente a sus diri­

gentes. (ZO) 

En 1966 se intensifica el activismo universitario al 

efectuarse un mftin en la Universidad y una marcha por las ca­

lles de Morelia durante la semana de solidaridad con Vietnam en 

marzo. Los estudiantes de la Facultad de Altos Estudios y de 

Preparatoria ocupan a fines de junio un exconvento, donde acondi 

cionan aulas para impartir clases ante la imposihilidad del Cole 

gio de San Nicolás de albergar una población estudiantil en au-

mento, acción que es apoyada por agrupaciones locales de estu­

diantes así como de buena parte del pueblo. (Zl) 

El apoyo que brinda el gobierno de Arriaga Rivera a te­

rratenientes y monopolistas de la región, y la persecución que 

realiza contra estudiantes y dirigentes campesinos y obreros, 

crea condiciones propicias para que explote un descontento masi-

vo. El suceso que prende la mecha es el aumento al pasaje del 

transporte urbano aprobado por el gobierno en beneficio de los 

duefios de ese servicio.pGblico¡ personeros del régimen local y 

el propio gobernador. Esta medida, que afecta a grandes secta· 

res populares de pauta al estallido de octubre de 1966,(ZZ) 

Los estudiantes son los primeros que se movilizan contra 

tal medida al efectuar una protesta pdblica el 2 de octubre, en 

la que un estudiante universitario es muerto por la policía. Es 

te hecho provoca que el 3 de octuhre se declare la huelga estu-

diantil acusando al gobierno arriaguista de "torpe y agresor" 
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y de violar la autonomía universitaria con grupos de choque per-

tenecicntes al partido oficial. Este movimiento pide: 1 ) ca:;_ 

tigo a los asesinos del estudiante, 2) liquidación de latifun-

dios, y 3) desaparición de poderes locales. El Consejo Uni-

\'ersi tario (dirigido por Jaime Labastlda) y el rector Nicanor 

G6mez apoyan a la Federación Estudiantil Universitaria (FEUM) 

al Consejo Estudiantil Nicolaíta y a la Federación de maestros 

· · · · e · · e l a L 1 (2 3 ) un1vers1tar1os, que integran un om1t8 entra. e uc1a. 

El 7 de octubre se integra un Comité Estatal de Lucha 

apoyado por campesinos que pide la caída del gobernador. Los 

huelguistas se dirigen al Presidente Díaz Ordaz para explicar 

las causas del problema pero los principales diarios de la Ciu-

dad de México sacan desplegados <le órganos oficiales y patrona-

les respaldando al gobernador michoacano.(I) Al mismo tiempo 

el ejército vigila las calles de Morelia, entre actos de protes­

ta en la ciudad y otros lugares de Michoac5n. (Z 4) 

El ej6rcitb y los policías de gobierno realizan detencio 

nes masivas y el 8 de octubre el primero ocupa el edificio de 

San N:i.coliÍs. Con bl golpe sorpresivo de la toma de la Universi 

dad y las principales ciudades del Estado vigiladas militarmente, 

el Consejo Universitario y la Junta de Gobierno se disuelven, r~ 

nuncia el rector y los estudiantes son expulsados <le sus centros 

de acción; !\rriaga Rivera acusa de "agitadores profesionales" 

( I l Si bien al inicia def pnohlrma rt Src~rta~io rlr Gohrhnaci~n, 
Lu-l5 Echeveh1tla. ded'.atta oue c5 una cu;_'~túín focaf p(•ro dr,~ 
pu é .1 e { 9 o b .i. e lu1 o 4 e d ¡>.~ a f da t a \1 r 11 6 { 6 n 1 e q u t' " n .'~o 'U' f { a h a Tr 
una conjuna ccmuni~ta. 
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a los que se posesionarion de la Universidad, y se menciona a la 

Facultad de Altos Estudios como centro de agitadores del PC. (ZS) 

El gobierno estatal aprueba el 14 de octubre una ley or-

ginica que elimina la paridad de maestros y alumnos en el gobie~ 

no universitario, e implanta un mayor control oficial en la mis-

ma; además se cierran las casas del estudiante, se clausura la 

Facultad de Altos Estudios, y se desligan las secundarias de la 

Universidad resquebrajando a la Federación de Estudiantes Univer 

sitarios de Michoacán, al Consejo de Estudiantes Nicolaitas y a 

la Fedrración Estudiantil del Estado. Por último se encarcela 

a 15 dirigentes estudiantiles y campesinos por participar en el 

movimiento. (Z 6 ) 

Asimismo van a prisión conocidos dirigentes del PC y es-

te organismo declara el 12 de octubre que ha sido duramente gol-

pea<lo el movimiento estudiantil michoacano, llamando a una jorn! 

da nacional cn su apoyo_IZ
7

) Los dirigentes más importantes de 

la CNED en la región son encarcelados: Rafael Talamantes y 

Efr~n Capiz Villegas: la jornada que promueve la CNED en el 

pais en protesta por lo <le Michoacán presiona para conseguir la 

libertad de los detenidos y la desocupación militar de la Univer 

sidad, y en la ~isma participan varias normales rurales y las 

Universidades de Puebla Nuevo León, :\ayarit. Guadalajara y Du-

rango¡ tam~i~n hay apoyos en Chihuahua, Culiacán v Poza Rica, 

asi como rn la Ciudad de M6xico_(ZRI 
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Para fines de octubre la dirección de la Central de Estu 

diantes Democriticos sefiala que lo acaecido en Morelia es parte 

de la política del régimen de D!az Ordaz contra las casas de es-

tudiantes y los internados de las normales rurales. Para enton 

ces la CNED demuestra ser una agrupaci6n carente de integración 

real: los miernhros de la dirección en provincia no hacen un tra 

hajo eficaz; no hay relaciones estables entre el aparato del 

D.F. y el resto <le la dirección nacional¡ y los vicepresidentes 

del Comité Ejecutivo Nacional fallan como puntos de apoyo en la 

labor de sus :onas. ( 29 ) Pero lo más destacado de la experien-

cia michoacana es que la Central de Estudiantes Democráticos 

pierde de forma repentina su bastión más importante en provincia, 

sin contar todavia con otros centros regionales de igual enverg~ 

dura que lo reemplazaran. 

De esta manera. se entiende por qué la líneá seguida por 

la CNED de relacionarse con organismos como la Federación de Es~ 

tudiantes T6cnicos (FNET), la Asociación Nacional de Estudian-

tes de Derecho (ANED], v la nacida Federación Nacional de Escue 
' -

las <le Ciencias Agropecuarias y Forestales (FNECAF), adquiere 

. . ( 3 O) mucha 1mportanc1a. Dentro de esta perspectiva la dirección 

de dicha central plantea ampliar su campo de acción en la capi­

tal del pais para ganarse una base regional y social capaz de 

darle una fuerza ccntripcta; de entre la Universidad Nacional y 

el Polit~cnico el imhito estudiantil del segundo aparece como 

nds fácil de penetrar, a trav~s de 1a FNET, y el acercamiento ha 

c:in ésta es <le ahf en delante una pauta estratégica para los lí 
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( 1) Romeo Ortega, El ~onflicto: Drama de la Universidad Michoa 

~· pp. 157-172, 1968. 

(2) Idem. 

(3) Ibid., pp. 173-199. 

(4) Ibid. , pp. 203- 31 O. 

(5) 
La Voz de M§xico, 8/IV/1963. 

(6) Política, 1º/III/63; El Día, 15-27/II/tí3. 

(7) El Día, 15-27/II/63. 

( 8) El Día, 2-4/III/63. 

(9) El Día, 6-14/III/63, 

(Jo) -Política, 15/III/63; El Día, 17/III/63. 

(11) El Día, 18-21/III/63. 

(12) El gobierno federal sigue de cerca la actividad de lo~ estu 

dientes de este sistema asistencial, siendo atacada el 23 

de agosto de 19h3 la casa del estudiante de Baja California 

por pol icias al mando de> :'-lendiolea CerocPro 1 jefe do "ser­

vicios especiales" de la policía _judicial de la Repúhlíca. 

La Voz de ~léxico, 22í1X/63. 
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La Voz de México, 21/VII/ y 4/IX de 19~2. 

El Dia, .:i y 17/III/63. 

El Día, S/IV y 21/V de 1963. 

Afies mis rarde Talamantes sefialaría el nivel de trascenden-

cia de este documento: 

construcción de la CXED 
'Quienes iniciaron los trabajos de 

(Central Nacional de Estudianres 

Democriticos), ni siquiera se ccnocian personalmente al e~ 

Los diversos dirigentes que en difere~ pezar su actividad. 

tes lugar~s del país iniciaron la lucha por democrati:ar e 

independi:ar al movimiento estudiantil, coincidieron en el 

VIII Congreso de la CJ:"-1 celebrado en la Ciudad de Gua,_ialaj~ 

ra en noviembre de 19G2, allí se identificaron en la lucha 

contra la corrunción, co1tfrontaron sus opiniones, y ck-cidic 

ron integrar el movimiento estudiantil democrático cuya ex­

presión se plasmó por escrito en mayo de 10~3. en la De­

c1aración ª"' ~1orclia." La Vo= de México. 24/IX/196-:-. 

La Voz de México, 15/VI/63. 

La Voz de M6xico, 15/VIII/6 5. 

La Voz ... , 15/VIII/65. 

En 1962 y 1963 son asesinados los dirigentes campesinos Vi­

cente SiIYa y Luis Ortega: en septiemhre de' 19f,5 ocurre lo 

mismo con Arturo La~unas. diri~cntc de la CCI en Urua~an. y 

en agoste Je 1960 con el dirige~te de camnc~inos de \~eva 

Italia, ~~:tali Agui!ar ~armona. Todos los mencionados son 

miembros clc1 PC. L~ ~oz de Mfxico, 1 C) y 2 h /1 :< / 1 9 (1 ::; ' 

14/Vl!í.;·,_:.(,. 
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(21) La Voz de México, 27/III y 10/VI I de 1966. 

(22) La Voz ... , 16/X/66. 

(23) La Voz ... , 16/X/f>ó; 'El conflicto: Drama de la Universidad ·- - ----
1'J_ichoacana, PJ?. 322-355. 

(24) La Voz ... , 9/X y 16/X de 19ó6. 

(25) La Voz ••• , 16/X/66; El conflicto: D!~Tl_l~, pp. 356-383. 

(26) La Voz ..• , 16' 23 y 30/X/66; 

390-399. 

(27) La Voz ..• , 16/X/66. 

(28) La Voz ... , 23/X/66. 

(29) La Voz .•. , 30/X/66. 

(30) Idem. 
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CAPITULO 6: GESTACION VE LA CNEV Y AVANCE DEL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL EN DIVERSOS LUGARES VEL PAIS 

6 .1) Rompimiento de las Normales Rurales con la CJM. Lu­

cha de facciones en la F~ET. Hcia la fundaci6n de 

la Central Nacional de Estudiantes DeDocráticos 

(C~ED). Estrategia y táctica de la C~ED. 

Se ha dicho que una fracción de las Normales Rurales se 

adhiete al proyecto de construcci6n de la CNED desde sus ini-

cios defendiendo sus prestaciones asistenciales ante el abando-

no y represión del gobierno. Con la política de la CJN de no 

chocar con el poder pdblico a mediados de 196¡ se separan de su 

seno las normales rurales que todavía le son fieles, acercándose 

al movimiento construct8r de la CNED.Cll 

La tendencia del estudiantado campesino por acercarse a 

la CNED es impulsada por varios sucesos. A fines de 1964 el g~ 

bernador de Chihuahua, Praxcdis Giner, declara que los interna-

dos de las normales rurales son "guaridas de comunistas" dando 

esto por resultado el encarcelamiento de muchos estudiantes y el 

cierre de ~arias escuclas.CZJ 

En marzo de 1965 la normal de Palmira (en Morelos) hace 

una huelga apoyada por la Federación Estudiantil Campesina 

(FECSM) demandando : aumento de beca asistencial, transporte de 

prficticas, mejores habitaciones; la Secretaria de Educaci6n PG-

blica dice no tener presupuesto y acepta dialogar con los norma-

listas a condición de que no agiten. El 2 de abril, diez mil 

estudiantes de las 29 normales rurales se aprestan a un paro in-
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definido por lo que las autoridades educativas deciden resolver 

las demandas de las alumnas del plantel de Palmira. ( 3 ) 

Como fruto de una labor bien conducida la Juventud Comu-

nista se apropia a yartir de entonces de la dirección de la Fede 

ración de Normales Rurales, votando la 'mayoría de los dirigentes 

normalistas durante el Congreso que esa agrupación realiza en ma 

yo de 1965 .i que la misma ingrese a la CNED. C4 ) 

A inicios de octubre se efectúa en la normal de Saucillo 

(Chihuahua) una reunión de la Federación de estudiantes campes! 

nos que repudia al gobierno de Giner Dur§n por su política anti-

campesina causante de los sucesos de Cd. Madero el 23 de septie~ 

bre, donde mueren varios jóvenes. Ante la ausencia de garan-

tías las normales rurales no efectGan actos públicos en la ciu-

dad de Chihuahua, llegando a un alto grado de enfrentamiento con 

los poderes locales, y decidiendo participar más activamente en 

la integración de la CNED. (S) 

Por su parte en la Federación de Estudiantes Técnicos 

ocurren sucesos de notorio inter6s, como acaece en su XVI Congr~ 

so de diciembre de 1964, que es campo de confrontación de tres 

grupos: el del funcionario público Jesús Robles Martínez, rcpre 

sentado por Humberto Pérez (Presidente de la Feder3ci6n); el 

grupo manejado por el diputado príista Enrique Ramírez y Ramirez, 

con Fausto Estcvez (Secretario General de la FNET) y Vicente 

Oria (Presidente de la CJM en turno) a la cabeza; en último pl~ 

no aparece sin litleres definidos el "Bloque Independiente", in 

tegrado por las Escuelas Superior de Economía, la de Ciencias 
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Biológicas, la de Físico-Matemáticas y otros plante"\ac del IPN, 

que pelean contra la corrupci6n en el Congreso de la FNET. En 

el Congreso la dirigencia del organismo politécnico se divide 

desconocer el grupo de Carlos Rodríguez Buelna (parte de la 

fracción que intenta "depurar" la CJM) la Presidencia de Oria 

Razo y llamar por su cuenta a efectuar el IX Congreso de la CJM. ( 6 ) 

Sin embargo, este llamado no tiene eco, y el mencionado 

Congreso de la C.JM se realiza, previo acuerdo de la Federación 

de estudiantes t6cnicos y la FEG, en junio de 1965. En este 

Congreso la <lirccci6n politécnica, vuelve a dividirse en dos fac 

ciones: representada por Ramón Navarro (Secre-

tario General de la FNET), y la del grupo Jufirez cuyo líder 

es Jesús Morales (Presidente de la FNET); en este Congreso Ra-

món Navarro es nombrado Presidente de la CJN, medida que refleja 

el interés de la Federación Estudiantil de Guadalajara por rete-

ner a la FNET (que integra nominalmente cerca de 100 mil gentes) 

en el seno de la Confederación, a trav6s de la concesión de pue~ 

tos directivos. La [acción de JesOs Morales, descontenta con 

esta medida, decide separarse de la CJM, aunque permanece en la 

Federación Politécnica. C7 l 

El panorama sefialado se simplifica cuando, durante el 

XVII Congreso de la Federación de Estudiantes Técnicos (realiz~ 

do en el puerto de Veracruz en diciembre de 1965), se disuelven 

los grupos de Rodrigucz Buelna y de Ramón Navarro, ascendiendo 

entonces a primer plano el 

diente que coinciden al parecer en varios puntos: 1) separar 
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a la FNET de la CJM por la politica oficialista de la segunda; 

2) lograr su independencia econ6mica y política; y 3) canse-

guir servicios asistenciales y otras cosas. Todas las propues-

tas son del grupo independiente y la nueva dirección de la Fede-

ración (controlada por el grupo Juáre:) se compromete a no pe-

dir subsidio gubernamental para reali:ar sus actividades.(S) 

Para entonces el movimiento pro-integraci6n de la C~ED 

define mejor el espacio de su acción ~olitica: se interesa en 

penetrar entre el conjunto estudiantil del centro del pais. con­

figurando un virtual eje de acción Morelia -Cd. de México- Pue 

bla. para lo cual realiza dos conferea~ias nacionales en la ciu-

dad de Méxoco después de 13 de Morelia. 

Una de dichas conferencias (II de nivel nacional) tic-

ne lugar en mayo de 1964 en la Facultad de Derecho de la Univer-

sidad Nacional, acto donde participan las Federaciones de alum-

nos de Baja California, Ch~huahua y Nicl1oacán, las escuelas de 

Ciencias Políticas y de Economía de la UNAM, y la escuela de Eco 

nomía del Politécnico. Al igual que en el Congreso de Morelia 

se nombra otro Comité Nacional encargado de preparar una nue~a 

reunión de los estudiantes dcmocrtlticos. C9 l 

La III Conferencia de estudiantes democráticos se efec-

tOa a inicios de junio de 1965 también en la ciudad de México, 

pero ahora en una escuela Politécnica y, como las pasadas, c~n 

problemas económicos y bajo condiciones materiales difíciles. 

En este acto se den11ncia la claudicación de la CJM, se llana a 
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la FNET a participar con los estudiantes democráticos. y por Gl-

timo, se decide celebrar el Congreso Constituyente de la nueva 

agrupación: Central Nacional de Estudiantes Democráticos.ClO) 

En una reunión nacional <le dirigentes del movimiento de 

CNED efectuada en Nayarit el mes de febrero de 1966 se plantea 

realizar el citado Congreso Constituyente del 26 al 29 de abril 

de ese afio. En esa reuni6n Talamantes sefiala al movimiento de 

la CNED como el más organizado y unido de todos.(l I) En~ un mar 

co de gran optimismo se abre el Congreso Constituyente de la Cen 

tral con la presencia de 800 delegados de casi todo el país, que 

dicen representar ciento sesenta mil estudiantes, discutiéndose 

también Principios, Estatutos y Programa de acción, y eligi6ndo-

se un Comité Ejecutivo Nacional, con Enrique Rojas Bermal como 

Presidente; se decide además que los vicepresidentes sean nom-

brados por las Federaciones de Sonora, Nayarit, Chihuahua, Oaxa-

ca, Michoacán y la ~sociaci6n de Estudiantes de Poza Rica; Tala 

mantes, al igual que veces anteriores, sigue como jefe del Canse 

jo de Vigilancia, con una mlsi6n esencialmente coordinadora.ClZ) 

Sin embargo, es de hacerse notar que en las principales 

instituciones de estudio nacionales la CNED tiene poca represen-

tatividad: Derecho, Ciencias, Artes Plfisticas, Economía, en la 

UNAN; lngenicria Mecánica (ESIME), Economia, Ciencias Biol6gi-

\ . . 1 7 - 1 p 1 . - . ( 1 3 ) A. - d b cas y 'ocac-1ona es _ y : en e o i tecn1co. ¿. que se e e 

esa dispnri<lad de hase social siendo que desde su inicio el movi 

miento de C~ED intenta obtener la representación de los estudian 

tes capitalinos? 
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Es a partir de los lineamientos del programa de la Cen­

tral como se puede hallar la respuesta a la disparidad menciona­

da. En la propia Declaración de Morelia un acuerdo fundamen­

tal consiste en luchar po~ el libre acceso de los jóvenes de las 

clases populares a la educación superior, otorgándoles becas, in 

tcrnados y comedores, orientación política que se dirige al est~ 

<liante de bajos recursos y con necesidades económicas apremian-

tes. A pesar del contenido profundo de esta demanda, no corre~ 

pende a la situación y mentalidad del estudiante universitario 

de la ciudad de México, cuya vida cotidiana se mueve en el ámbi­

to de las costumbres de la clase media urbana y cuyas necesida­

des básicas se pueden considerar satisfcchas.Cl 4 ) 

Pero dado que 6sta todavía no es la imágen prevaleciente 

entre la juventud politécnica, en buena parte por tener una as­

cendencia popular marcada, se entiende la importancia que tiene 

para la CNED atraer a la F~ET a sus posturas. Esto se fundamcn 

ta en la siguiente estrategia: "La creación de la CNED será un 

gran acontecimiento porque a trav6s de nuestras luchas iremos in 

fluyendo en lo que todavía resta de organizaciones arrodilladas 

al g9bierno ... iremos creando las condiciones para que dentro de 

algún tiempo podamos realizar un gran Congreso Nacional de Uni­

dad Estudiantil donde forcemos la Unión Nacional de los Estudian 

tes Mexicanos". (l 5 ) 

Como punto de apoyo dentro de este esquema de acción la 

Central traza esta táctica: " ... Nosotros no estamos por el to-

do o nada. Nosotros aceptamos las pequefias conquistas, el ga-
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nar el 30, ~O o 90% de nuestras demandas en una lucha; sabemos 

también aceptar y conquistar el 100% cuando hay condiciones para 

lograrlo; 

sigente se coloque front~.lmcntc contra el gobierno queriendo 
(16) 

que éste nos resuelva todo ... "\ 

La CNED se presenta entonces como el gérmen de un moví-

ciento democratizador de todas las organizaciones de estudiantes, 

con el objetivo de crear una red de alianzas con otras fedcracio 

nes que, a través de una serie de pasos lentos pero firmes, de­

semboque en la creación de una agrupación ~acional est11diantil. 

Sin embargo ¿Podría la Central salvar con éxito los escollos 

interpuestos en su camino? 
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Las pugnas acerca del papel de la JC. Su reorganiza­

ción y crecimiento bajo el control partidista. Estra 

tegia fallida del PC hacia el movimiento estudiantil. 

A partir del Congreso de i·lorelia de 1963 se expande la 

inquietud estudiantil en el país, logrando los jóvenes comunis­

tas crear órganos locales en Nuevo León, Nayarit, Chihuahua, Mi­

choacán, Baja, C1lifornia, Puebla, Sinaloa, Jalisco, Nayarit y 

norte de Tamaulipas; en esos lugares hace labor proselitista al 

lado del Frente Electoral del Pueblo (FEP) y la Central Campes! 

na Independiente (CCl), aliándose al PRI en Taraaulipas y al PPS 

en Nayarit para casos específicos (jornadas antiimperialistas, 

por ej.). Pero la JC -segfin opini6n partidista- debido a su 

pequcfi6z no puede dirigir movimientos locales, como el de Baja 

California -centro de acción importante-, 

dor de 300 gentes a mediados de 1965. Cl 7 ) 

donde integra alrede 

En el pleno de la JC que se efcctua en agosto de 1965 se 

trazan como tareas externas esenciales la defensa de las liberta 

des democráticas en nuestro país y efectuar una labor de agita-

ción en solidaridad con Vietnam; por su parte, en el marco in-

terno se marca la perspectiva de desarrollo de la JC dentro del 

movimiento estudiantil, teniendo co~o base ideo16gica la ''Plata 

forma de rci\·indi.caciones de la juventud mcxicana".ClS) 

Uno de los jóvenes comunistas militantes de.ese tiempo. 

Gilherto Guevara Niebla, asevera en una entrevista que de 1961 a 

1965 hay luchas internas en la JC que expresan diversas posturas 

en torno a su funci6n politica en el seno del Partido Comunista 
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y en el plano de la lucha estudiantil. Para un amplio sector 

de estudiantes miembros de la JC, Esta es s6lo un ámbito de dis-

cusión acerca de las cuestiones relativas a la problemática estu 

diantil, más que un 6rgano de conducción de procesos políticos. 

En buena parte la raíz del problema se encuentra en la 

indefinici6n de la postura del propio PC acerca del papel concr~ 

to que debía asumir la JC en un período Je ascenso del rnovimien-

to estudiantil, como lo son los primeros años de la década de 

los 60's. En efecto, en este lapso, a pesar de que la JC tiene 

apenas unos cientos de miembros y otros tantos ele simpatizantes, 

estos mismos van a constituir el nGcleo esencial de las "van-

guardias pre-68" como asevera Guevara Niebla. Para estas van-

guardias juveniles, acticas y muy politizadas, acostumbradas a 

la discusión política abierta, influenciadas por un contexto na-

clonal e internacional conflictivo, la bGsqueda de ágoras don-

de la voz estudiantil se exprese directamente y no por medio 

es decir por medio de segun-

das instancias, es una cuestión primordial. 

Un importantc núcleo de jóvenes comunistas, en particu-

lar del Distrito Federal, y más específicamente los universita-

rlos, plantean una critica a los vicios antidcmocráticos del PC, 

postulando que para que el Partido realice un trabajo eficaz en-

trc la j11ventud se impone la disolución <le los vinculas paterna-

les que sujetan a 1a .JC a los criterios del aparato Jirigcnte, :· 

presentando la alternativa de la <lesaparici6n de este organismo 

para crear una Sección EstuJiantil <lel PC con derecho a partici-
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par en la dirección partidista. 

Esta critica y demanda la plantea el grupo de Raúl Alva­

rez Garin y Guevara Niebla, dirigentes de la JC en el Politécni-

co y en la UNAM respectivamente. En la cúpula partidista estas 

posturas son mal vistas, ya que para la dirigencia de Martinez 

Verdugo no son sólo críticas adversas a cuestiones de orden se­

cundario en el Partido, sino referentes al conjunto de la estruc 

tura de éste, muy lejos de ser realmente democrática. El hecho 

de aceptar los postulados de esos jóvenes dirigentes era también 

permitirles disputar en un plano no muy largo posiciones impor­

tantes dentro del Partido Comunista. 

Dada esta situación, la dirección partidista decide to­

mar medidas de contención a las criticas provenientes de las ba­

ses de la JC, siendo el deber de ésta educar políticamente a los 

jóvenes. Asimismo este Comité Nacional determina las siguien-

tes tareas: a) consolidar la JC en los lugares donde existe, 

b) crearla en regiones donde no se encuentre, y e) afianzar 

su presencia en las Normales Rurales y la Universidad de Puebla. (ZO) 

En enero de 1966 la dirección de la "reestructurada" 

JC discute los Estatutos que la regirán y traza esta imagen de 

la "masa juvenil" del país: Heterogénea en muchos aspectos, 

diferenciada en sectores por la ocupación, el nivel cultural, 

los intereses inmediatos, los lazos familiares, cte. Ante este 

panorama s6lo estatutos elásticos -según criterio partidista-

asegurarian una mayor afluencia de militantes a la JC. Por úl-

timo, el Comité 0-"acional tle ia .Te convoca al Il Congreso de la 
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agrupaci6n para febrero de 1967.(Zl) 

Dicho Congreso de la JC se realiza en la ciudad de Néxi-

co con 300 delegados del país. donde se elige un Comitf Central 

de la JC compuesto de ZO miembros. Martinez Verdugo -dirigen-

te del PC- afirma en el Congreso que l_~_!_!!isi6n_ más impoT"tantc 

~el~{~. es con~~:!:_':!_~¿:__'::l_.eroceso de organiz_ación estudiarnil di 

atrayendo a esta Central a los Jestacamen-

tos "más cor;:bativos de estudiantes", 

tán 

La dirección de la JC promueve una campaña de recluta-

miento entre agosto y octubre de 1967 y traza una guia nacional 

para completar la construcción de ese organismo en Universidades, 

Institutos T6cnicos y Normales. La campaña de reclutamiento se 

fija como meta atraer 1.500 miembros de la JC para convertirla 

en :ma "orgu.nj =ación d2 masas con presencia en los principales 

centros Je concentración de jóvenes (centros de estudio); c-sta 

ca~pafia desea eliminar la desproporción tan grande existente en-

tre la influe~cia de las directrices politicas de la JC y su ?O-

ca capacidad orgánica para aprovechar las posibilidades de tr3ba 

Jo 
, ,-) 

cumpliendo las tareas fijadas.l~~ 

A fines de 1967 Jos dirigentes de la JC dan a conocer 

los resultados de esa carapaña de proselitismo, informando el ~e-

cretario General, Lconel Posadas, que de 19h5 a esa fecha su ta-

se de militantes se ha expandido notablemente, asI como que e~~e 

organismo tic~e presencia en 25 est~dos del pais. Esta es 1::: 

et:ipa prccisa;;:entc en que la JC llega a reunir mj°s cantidad 
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miembros, logrando integrar segGn Martíne~ Nateras entre 5 y 6 

mil j6venes.CZ 4 ) 

Pero detrás de su crecimiento numérico la JC se va estan 

cando políticamente debido a las normas subordinadas a que la so 

mete el Partido, lo cual encasilla su campo de acci6n y no le da 

margen real de autonomía. Paralelo a esto en el seno de la JC 

se relega la presencia de auténticos dirigentes de base en su 

conducción, promoviéndose el acceso a la di,igencia de aquella a 

personas como Enrique Rojas Bernal, dirigente de la Facultad de 

Derecho en el movimiento en contra el rector Ignacio Chávez. 

Salvador {.fartínez de la Roco, uno de 1os activistas 1;-iás destaca-

dos de Ciencias, sefiala que h<icia fines del movimiento univcrsi-

tario de 1966 el Consejo Estudiantil Universitario surgido de 

aquel plantea un amplio programa de reivindicacjones de los estu 

diantes, hecho que es soslayado con la actitud que el propio Ro-

jas Bernal y el grupo de Leopoldo Sánche:::. ~)uartc asu¡;¡en de dar 

por finiquitado en conflicto de ese afio con la salida ¿el rector 

Cháve:, entregando la torre de rectoría (que habían llegado a 

ocupar) a su sucesor, el rector Javier Barros Sierra. 

Martínez de la Roca aftade que: " La consecuencia de 

ésto fue el debilitamiento de las juventudes comunistas a través 

de escisiones fuertes y de pérdida de influencia en la base. 

Dias antes de que comenzara el movimiento del 68, el Xuevo Gru-

po, que era un organismo amplio de las juventudes comunistas de 

la Facultad de Ciencias babia tenido una escisión en la que par-

ticipamos Gilberto Guevara Niebla, Estrada Medina, yo y otros; y 



'!. 

tambit:;: :.::1 muchas 

Lc-s hechos ac~lban por dar la razón a los dirigentes de 

la UN:\~! que tachan a Rojas Bernal de oportunista al manejar dos 

cartas: ser miembro Je la JC y simultáneamente del PRI, lo cual 

no es to~ado en cuenta por el PC, que incluso promueve a aquel 

al puesto de Presidente de la CXED en su Congreso de fundación 

en 1966. Rojas Bernal renuncia en el curso de 1967 a su nombra 

miento en la Central para reaparecer posteriormente ocupando un 

puesto politico en el gobierno. No es de extrafiar entonces que 

tanto la JC como la propia CNED entrasen en una etapa de despre~ 

tigio agudo ante la opinión de los estudiantes. 

El caso es que del afio 1966 en delante la JC, a pesar de 

ser el grupo político mej6r organizado <le la UNAN, sufre escisi~ 

nes conducidas por importantes dirigentes de masas, cismas que 

en gran parte son expresiones de protesta contra las prácticas 

anti<lcmocráticas habidas en su seno (mecanismos viciados para 

elegir dirigentes, falta de canales de expresión de los organis-

mos de base para influir en los asuntos de dirección, favoritis-

mo de la directiva del PC hacia los miembros de la JC ''fieles a 

la 1 ínea") . 

Cabe precisar que esta situación al inte-

rior de la JC influenciará negativamente el progreso de'la CNED 

por seguir la primera -según una opinión seria emitida por 

Guevara :\iebla- un marcado sectarismo, marginación, y pr&cti 

cas impositivas de diverso cuno ante las demfis corrientes inte-

grantcs Je la CNED, haciendo ::i un lado su estrategia declarada 

Je aliarse con las rismas. L::i conclusión clara de este pro-
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ceso es el alejamiento de las tendencias no comunistas (simple-

mente democráticas) que actúan también en dicha Central. 

En síntesis, el Partido Comunista asume una mala políti­

ca hacia la JC y el· movimiento estudiantil en su conjunto, al 

considerar que el solo hecho de contar con un elevado número de 

integrantes jóvenes significa un ascenso de la eficacia del tra­

bajo partidario, menospreciando aspectos esenciales como el de 

la definición de si Jebe ser el propio Partido o la JC quien di­

rija el trabajo entre Jos estudiantes, el de la formación y re­

tenci6n de aut~nticos dirigentes de masas (el ~specto cualitati 

vo del trabajo político), y ante todo, el de dejar de conside­

rar a los j6venes comunistas como menores de edad cuando los mis 

mos maduran r&pidamente en su confrontación con las formas auto­

ritarias de poder en M6xico. Todo esto nos refleja hasta que 

punto son deficientes los criterios con que el Partido Comunista 

afronta la problemática estudiantil de los 60's en nuestro medio. 
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f>.3) Los casos de> Puebla, Nuevo León y Sinoloa. 

Otros lugares de provincia. 

Puebla 

D~sde 1961 en que el enfrentamiento entre la derecha y 

la izquierda causan el cierre de la Universidad, se gesta en és 

ta un movimiento reformador que libra con la intelectualidad li 

beral tradicional varias batallas donde va ganando terreno. 

Los estudiantes dem6cratas se enfrentan desde 1963 con la ultra 

derecha estudiantil (Frente Universitario Anticomunista) 1 i -

gfindosc aderntls con sectores populares temeiosos de ser abatidos 

por el avance de los monopolios -promovidos por y fuera del g~ 

bierno- en la vida económica de Puebla. Esta alianza se mani 

fiesta en las protestas de octubre de 1964 contra el gobierno 

de Nava Castillo, en las que participan universitarios, peque-

fios productores y pequefios comerciantes. Tras la capida de Na-

va Castillo el Partido Comunista gana una buena posición en el 

. - ,. ·1 '1 (26) mov1m1ento cstuu1ant1 pob ano. 

Sin embargo, al ser dirigida la Universidad por un gre-

mio profesional tradicionalista, que actaa por medio del rector 

Garibay, se aplican medidas contra empleados, maestros y alum-

nos que denuncian el mal uso del presupuesto universitario. En 

mar=o de 1966 las preparatorias y las escuelas de Economía, Fi-

sico-Maternáticas y Ciencias Químicas, pi<len la renuncia del rcc 

tor, lo que ocasiona su cierre cinco meses después y la cxpul-

si6n de decanas de alumnos. En csrc periodo la rectoría rcci-

lw c1 apoyo de- 1-os planteles de Medicina y Leyes y también de 
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integrantes del Directorio Estudiantil Poblano.CZ 7 ) 

Con el respaldo magisterial y estudiantil que tienen, 

los directores de las escuelas rebeldes, el rector Garibay no 

puede destituirlos. En las elecciones de julio de 1967 se eli 

ge un Directorio Estudiantil que pide la renuncia de Garibay y 

de sus gentes en posesión de direcciones de escuelas. Este Di 

rectorio solicita al Consejo Universitario que designe rector 

el 18 de julio, siendo sólo nombrada una Junta Administrativa 

provisional de la Universidad. Asimismo este Directorio, int~ 

grado con las sociedades de alumnos democráticas, se plantea r~ 

formar la institución articulando el crecimiento de la pobla­

ción universitaria con la necesidad <le más subsidio.(ZS) 

Sin embargo, el grupo de Garibay no es cornpleta~ente 1i 

quidado porque queda en la Junta Administrativa uno de sus re 

pres en tantos: el Dr. Arturo Santillana, quien sigue manejando 

a varias escuelas. En las elecciones del Directorio Estudian 

til de julio de 1968 el grupo de Santillana agrede a los prep~ 

ratorianos con resultado de un muerto y varios heridos. Corno 

resultado de esto el Consejo Universitario decide suspender a 

los santillanistas, quienes son apoyados por el senador poblano 

Bautista O'Farrill. (Z 9 ) 

A partir de este momento hay un franco proceso de debi­

litamiento del grupo de Santillana al interior de la Universi­

dad. C3o1 En el curso de la protesta estudiantil de 1968 en el 

D.F. la Universidad poblana se solidariza a través de la Sec-

ci6n Puebla del CNH (tal vez la más importante de este orga-
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nismo en provincia); a cada trascendente acto en la capital 

del país, esta sección responde con mitines y marchas en la ci~ 

<lad de Puebla. Hasta el 2 de octubre hubo libertad para hacer 

actos pGblicos, restringi~ndose de ahí en delante por el gobie~ 

no pobl~rno. Joel Arriaga (del Consejo Directivo de la CNED) 

es detenido y trasladado a la ciudad de M§xico junto con otros 

representantes de la Secci6n Puebla del CNH, 

preso hasta 1971. (~1) 

t>iue va León 

donde permanece 

Los Universitarios de esta regi6n buscan democratizar 

su institución a través del aumento de su capacidad de cupo, i~ 

suficiente desde 1966; en 1967 se integra un Comit§ Universi-

tario que en agosto presiona a! rector Nicolás Trevifio y a las 

autoridades de gobierno para que accedan a las demandas de los 

alumnos, logrando que se otorgase el presupuesto necesario. La 

( 3->) 
CNED est5 presente en este movi~iento. ~ 

Los estudiantes buscan 2ás influencia en la vida pGbli-
' 

ca apiyando en abril de 1967 a :os trabajadores de la empresa 

11 C~11niones de J\!onterrcy" que buscan integrar un sindicato repr~ 

sentativo; los estudiantes se enfrentan a las autoridades esta 

tales, y tras la marcha que realizan el 17 de abril en ~~ntc-

rrcy, el gohi~rno y los patrones aceptan las demandas de los 

1 f 
( ;¡3) 

e 10 eres. -
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A través <le 1 "Plan Elizondo" de inicios de 1968 el gQ_ 

bierno de Nuevo Le6n intenta controlar la vida de la Universi-

dad implantando cuotas de pago mfis elevadas para los es~udian-

tes; a favor de este Plan se ponen las Cfiaaras de Co~ercio de 

Monterrey y la de la Industria de Transforcaci6n, as~ como 

el Centro Patronal del Estado y parte de la burocraci3 obrera 

oficial, El desacuerdo de la burocracia política y la hurgue-

sía financiera en torno al plan, y la oposición de algu~as agr~ 

paciones civiles ocasiona que se busquen otr:os salidas ::;el pro­

blema financiero de la Universidad.C 3 ~) 

La CNED hace un seminario a fines de ~arzo al que asis-

ten representantes de varias escuelas para abordar el problema. 

En este acto se rechaza el plan, se pide una reforma fiscal, r~ 

visar impuestos a industrias y un mayor presupuesto fed.e-ral pa-

ra resolver los problemas de la instituci6n; estas resclucio-

ncs son apoyadas con diversos actos en marzo v abril de l968.C
35 J 

A inicios de abril el gobernador deci<le no aplicar su 

plan aceptando la resoluci6n del Consejo UniYersitario al res 

pecto. En 6stc los consejeros alumnos influyen en el rechazo 

del proyecto de Elizondo, proponiendo presentar uno propio a la 

Cimara de Diputados local.C 3 óJ 

La Universidad <le Nuevo Le6n es otra instituci6n que ha 

ce importantes actos públicos en apoyo a los estudiantes de la 

capital, siendo detenidos y trasladados a ésta algunos dirigen­

tes despu6s del 2 de octubre.C 37 l 
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Sinaloa 

Pasadas las elecciones para la Presidencia de 1964 se 

disgrega el Frente Electoral del Pueblo (FEP) en comités muni 

cipales por varias partes del país, que buscan su registro le-

gal para participar en elecciones locales. Así pasa con el 

FEP en Culiacán, que junto con el PPS busca participar en elec-

. .. 1 . b d 1·'·5C 3 S) c1ones mun1c1pa es en nov1em re e ~b • 

La actividad del FEP en Sinaloa influye más en el gre-

210 estudiantil y de maestros universitarios que entre los cam-

pesinos sin tierra. Desaparecido aquel yá ha sembrcido la in-

quietud democrática en los estudiantes univcTsitarios. En ser. 

tiembrc de 1966 11ay una huelga en la UAS que bu:::ca rcfonnas aca 

<lémicas, impulsada por las escuelas Je Economía, Ilcrccho, Cien-

cias Químicas, Agricultur:J y preparatorias; este núcleo inte-

gra un Directorio Estu<liantil dirigido por Fausto Burgueño, 

~l cual reali:a actos con miles de gentes en la Uni~crsi<lad.l 39 J 

La gota c¡uc Llerrama el vaso en este movimiento es la p~ 

tici6n de la Junta de Gobierno al director <le Economía: José 

Luis Ccceña, para qp8 renuncie. El Directorio Estudiantil 

Ja un plazo hasta fines de septiembre a la Junta ele Gobierno 

para satisfacer sus demandas, siendo la central la renuncia Jel 

rector Julio Ibarra; entre otras peticiones se pide una repre-

sentaci6n igualitaria en la Junta de Gobierno r que partici-

pen alumnos en los consejos t6cnicus de escuelas. La Junta 

Je Gobierno f.: li ' cede en lo relativo a la renuncia del rector.l ' 
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Con la salida que se le da a la huelga se debilita la 

Junta de Gobierno y se agrava su situaci6n con los paros de 

fines de 1967 en las ~scuelas de Contabilidad y Agricultura 

que piden la renuncia de sus directores y son apoyadas por la 

Federación de Estudia1tes Universitarios (FEUS). TTas un mes 

de huelga la Junta d~ Gobierno no cede a las peticiones, y la 

FEUS pide intcrveniT 11 Consejo Universitario y que se modif~ 

que la Ley Org5nica le la Universidad por la Cfimara de Dipu-

tados local en lo qw~ atañe a la desaparición de la Junta de 

Gobierno. C4 1) 

Para 1968 la Lucha estudiantil en la regi6n había pasa-

do a primer plano dando un fuerte apoyo al movimiento de la ciu 

dad de México y oponi6ndose con éxito al intento estatal de im-

plantaY un 5istcma de becas a fines de ese año. La JC es ta tal 

tiene como sede de acción la escuela de Economía, al igual que 

en otTas univcrsidade.; del país. C4 Z) 

Otros lugares de provj.ncia 

En Durango lo~; estudiantes realizan acciones paTa resca 

tar los recursos minerales del Cerro del Mercado -cercano a 

la ciudad de Durango-, en manos de una empresa minera de 1 gru -

po empresarial de NueYo León. A inicios de 1966 los estudian-

tes universitarios, del Tecnológico, y de diversas escuelas ocu 

pan el cerro para impEdi r que salga. su riqueza a ~!ontcrrey ..,. al 

extranjero, exigiendo al Estado su expropiación.C 43 ) 
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Los estudiantes son apoyados por los sindicatos de elec 

tricistas, telefonistas y ferrocarrileros, y ante el silencio 

de la prensa sobre el asunto lapidan los locales de varios dia-

ri os. Con guardias de vigilancia que cuidan el Cerro del Mer 

cado esperan una respuesta Jel gobierno federal; a dos meses 

del inicio del problema, renuncia (instado por el gobierno fe-

de ral) el gobernador Enrique Dupré Ceniceros que se declara i~ 

(J.l) 
capa: de resolverlo · . A diferencia de otras partes de la 

naci6n el Estado trat6 de mediar en el conflicto sin reprimirlo. 

Un afio más tarde, en mayo de 1967, paran de nuevo los estudian-

tes de la Universidad Juárez pidiendo al gobierno federal ex­

plotar en hcne ficio social el Cerro del Mercado. ( 4::>) El con-

flicto sigue hasta fines del gobierno de Díaz Ordaz. 

Por su parte, en Sonora estalla en febrero de 1967 un 

descontento universitario por la imposición que hace el PRI de 

un candidato a gobernador, pidiendo la desaparición local do p~ 

dcres. Hay paros a fines de marzo en Hermosillo y en Ciudad 

Obregón en el curso de abril, obteniendo los estudiantes apoyo 

de maestros universitarios y de agrupaciones de periodistas. C4 fi) 

El gobierno local a través del grupo paramilitar la Ola Verde 

ataca la protesta estudiantil, agrediendo la huelga de hambre 

realizada en el seno de la Universidad; a fines de abril una 

cornisi6n <le univcrsitarjos entrevista a Díaz Ordaz pero éste 

les pide levantar la huelga pa;·a -sin presiones- atenderlos. 

La Federaci6n de Estudiantes de la Universidad al acordar se-

guir el paro afronta en mayo las acciones del ejército y las au 

toridades, con el rcsul tado de cientos de detenidos ,. la proba-
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ble desaparición y muerte de varios estudiantes. Se logra ap~ 

ciguar a lns estudiantes de la región y en consecuencia otro 

centro local de la CNED es reprimido_( 4
?) 

En abril d~ 1967 los estudiantes de Villahcrmosa (Taba~ 

co), hacen demandas académicas y piden cese la represión de la 

policía. Al acceder el gobierno de Manuel R. 1'1ora a la segun-

( 4 8) 
da demanda se origina una tregua entre ambas partes. La 

huelga de julio de 1968 de la Universidad de Villahermosa de 

nuevo por motivos académicos es apaciguada con violencia, pero 

ello no frena el apoyo a los estudiantes de la capital del pals.(~Q) 

La CNED se mueve también en Veracruz, Nayarit, Jalisco 

y Zacatecas, tratando de aplicar su programa con resultados rnuy 

irregulares, en particular en aquellos lugares donde las luchas 

estudiantiles son más firmes. Como se ha visto estas luchas 

se dan en provincia lo mismo en zonas de alto, mediano y bajo 

desarrollo, guiadas por motivos acad6micos, que originan deman-

das económicas y políticas, o directamente con el poder pGblico. 

El objetivo de"la CNED de conducir la rebel<lfa estudian 

til en el pals rebasó asI con mucho su propia capacidad orgáni-

ca; el auxilio indirecto que recibía este organismo estudian-

til del movimiento campesino encabezado por la CCI deja de opc-

rar a partir de 1966 ante el declive progresivo de dicha aoruoa " . -
ción. La composici6n social de los normalistas rurales como 

la de los estudiantes de la Universidad Nichoacana tiene ante 

todo un carácter campesino, y son afectados por el descenso <le 

las luchas campesinas en el país a fines de los 00's. 
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En el mismo periodo las universidades de Puebla, Nuevo 

Le6n y Sinaloa siguen un rápido proceso modernizador paralelo 

a una democratización intensa, situándose todas en zonas de al­

to nivel de desarrollo, marcando a principios de los 70's la 

pauta de avance del movimiento estudiantil nacional. 
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,'JCTAS Cap. 6. 

( t) 
La Voz de México, 11 /VII /65. 

(., i 
'~' La Voz •..• quincenas de noviembre y diciembre de 1964. 

( 3) 
La Voz •.••. 28/III/ y 4/IV de 1965. 

( 4) La Voz ... , 11 /VII y 15/VI II de 1965. 

( 5) La Voz ...• 17/X y 12/Xll de 1965. 

[6) Bol in ter. No. 8. Organo de 1 a JCM, s/f. 

( 7) 
La Voz de México, 11/VII/65; El Día, 4, 9 y 19/VI/65. 

( 8) La Voz ... , 9/I /66. 

(9} 
La Voz ...• 12/VI/1964. 

( 1 o} La Voz ...• ll/VII/1965. 

( 11) 
La Voz .•• , 6/III/1966. 

(12) La Voz .•.• 1° y 8 de mayo de 1966. 

( 1 3) 
Idem. 
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( 1 8) 
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En una conferencia con motivo del X Aniversario del movi 

miento de 1968 afirmó que: "Es interesante hacer no 

tar la forma en que el estudiante de clase media, cu 

ya vida gira en torno de intereses como el carro, la 

novia y el futbol, es rápidamente sensibilizado en 

el curso del movimiento de ese afio por el contenido 

de los 6 puntos del pliego petitorio, orientados fun 

damentalmente contra el autoritarismo del Estado". 

Esta reflexión nos da pauta para entender el desen­

cuentro de la C~ED con el estudiantado capitalino, 

en particular el universitario. Sobre el mismo pun-

to en una entrevista Guevara Niebla menciona: "Real 

mente era lastimoso ver a un dirigente tan conocido 

en la provincia del país como Rafael Talamantes prá~ 

ticarncnte sin auditorio cuando hacia labor propagan­

distica a favor de la CNED en actos p6blicos o miti­

nes organizados para tal fin en la Uni\·ersidad". 

"Carta de orientación política e ideológica de los estu­

diantes democráticos", en Con!_roversia, · No. 1, 

noviembre-diciembre de 1967. 

Idem. 

La Voz de México, 15/VIII/nS. 

La Voz de México, 9/V/65. 

La plataforma de reivindicaciones presentada por 

la JC incluye -o trat6 de hacerlo- demandas globa­

les que comprenden a la juventud obrera, campesina y 

estudiantil. ~o obstante dicha plataforma se centra 

en los problemas relativos a los estudiantes. 

nos puntos que merecen subrayarse son: 

Algu-
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- Erradicar el analfabetismo creando escuelas en las 

que los maestros cuenten con elementos indispensa­

bles para su labor; 

- Creaci6n de escuelas para la juventud campesina 

con el fin de capacitarla en técnicas agrícolas 

fincadas en un Sistema Nacional de Ensefianza agro­

pecuaria y forestal a cargo del Estado; 

- Cumplimiento del artículo 3° en escuelas privadas 

y oficiales de nivel medio: 

- Eliminar las restricciones en el acceso de los j6-

venes a la educación media y superior, y elevar el 

nivel académico revisando los programas de estudio 

y la planta de profesores; y 

- Implantar un sistema de asistencia para los estu­

diantes de pocos recursos económicos: becas, com~ 

dores e internados_ 

Los puntos citados de 

de La Voz de M6xico: 

y S/III/67. 

la plataforma fueron extraídos 

29/I/67, 5/II/67, 12/II/67 

La Voz de México, 1 5 y 2 2 /VII I / 6 5 . 

La Voz de México, 7/XI/65. 

(21) T j j · La \o z ... , 1 6 I 66 y 10/VII /66. 

(22) 
La Voz ... , 26/II y III/1967. 

(23) La Voz ..• , 14/V/67. 
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(26) 

(27) 

(28) 

(29) 

(30) 

( 31) 

(32) 
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La Voz ... , 3/XII/67. Coincidente con la elevación 

del nGmero de militantes en su seno se considera 

hacer la educación en la JC a tres niveles: 

a) el del militante; b) el de dirigentes medios; 

y e) el de la Comisión Ejecutiva. Se pensó usar 

todos los niveles material impreso publicado por 

el PC y la JC, destacando como órgano de la segun­

da NUEVA VIDA (La Voz ... , 6/V!II/67). Los hechos 

posteriores muestran sin embargo que estos planes 

no se realizaron o se aplicaron pobremente. 

"Movimiento hacia el presente", entrevista con Salva 

dor Martínez de la Roca en Revista de la Univer-

sidad de México de diciembre 1978 - enero 1979, 

nGmero dedicado a conmemorar el X Aniversario del 

movimiento de 1968. 

La Voz ... , Ja. quincena /X/64. 

La Voz ... , Za. quincena /X/64; 

11/XI de 1966. 

1/V, 24/VII, 28/VIII, 

La Voz ... , 23/VII, 30/VII y 27 /VIII de 1967. 

La Voz ... , 1°4/VI I /68. 

La Voz ... , 21/VII/68. 

La Voz ... , 10/XI y 23/XII de 1968. 

La Voz ...• 3/IX/67. 
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( 3 3) 
La Voz •..• 23/IV /6 7. 

(34) La Voz ..•• 7íIV/68. 

( 35) Ibid. 

(36) La Voz •.. , 14/IV /68. 

(37) La Voz •.. , JO/XI/f18. 

(38) La Voz ...• 24/X/65. 

(39) La Voz ..• , Z/X/66. 

(40) Ibi<l. 

( 4 1) La Voz •.. , 14/I/68. 

(42) La Voz •.. , 9/IV/f>9. 

( 4 3) La Voz •.• , 12/VI/66. 

{ 44) La Voz .•• , 12/VI y 14/VIII de 1966. 

( 4 !:>) La Voz ••• , 4/VI/67. 

(4 lí) La Voz .•. , 23/IV y 4/VI de 1967. 

( 4 7) La Voz ••.• 30/IV y 7/V de 1967. 

1 
~ 

1 
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La Voz ... , 16/IV y 23/IV de 1967. En Tres Cultu­

!.~_!n Agonía, de varios autores, el artículo 

"Geneaología y actualidad ele la represión" contie 

ne algunas descripciones de interés acerca de los 

sucesos estudiantiles en provincia. La génesis 

del movimiento estudiantil en provincia no es fa­

cil abordarla por heterogénea y localista. 

La Voz ... , 6/1/69. 
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LAS RELACIONES CNEV-FNET EN EL MARCO VE LA V1NAMI­
CA VEL MOVIMIENTO ESTLJV1ANTIL EN LA CAPITAL VEL 
PAIS (7966-1968) 

7.1) Intentos de alianza C~ED-FNET. El movimierito politE~ 

nico de apoyo a las escuelas de agricultura. Balance 

de sus resultados. Crisis de la relación CNED-FNET. 

Colapso de la FNET. 

Ante el distanciamiento de la dirección de la FNET 

(grupo Juirez) respecto de la CJM, y sus coqueteos con el gru­

po independiente influenciado por la CNED, en el IV Congreso 

Latinoamericano Je Estudiantes realizado en La Habana, Cuba, 

del 29 de julio al 11 de agosto de 1966, ambas agrupaciones pa-

recen enca~inarse a acuerdos fundamentales. Enrique Rojas Ber 

nal y Rafael Talamantes -delegados por la CNED- y Jaime Zara­

goza y Luis Alcaraz -delegados de la FNET- acuerdan en este 

Congreso efectuar una jornada por servicios asistenciales a es­

tudiantes. ( 1 ) 

Esta jornada se efectfia del 26 de septiembre al 2 de oc 

tubre del afio citado, y en la misma un representante de la FNET 

_dice que sus dirigéntes "no tenían otro camino que estar con 

las masas". ( 2 ) 

Más tarde, durante el XVIII Congreso de la FNET del 17 

al 21 de diciembre de 1966 con sede en Torreón, Arturo Martínez 

Nateras, dirigente de CNED, expresa que el objetivo de esta 

agrupación es fortalecer a las organizaciones hermanas impulsa~ 

do la participación y dirección de ios estudiantes en la vida 
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interna de sus organismos. El propio Nateras señala: 

tendemos nuestra mano amiga a los miles de estudiantes agrupa-

<los en la FNET, a sus <lirigcntcs honestos les garantizamos que 

en la CNED encontrarin siempre a sus mejores compañeros de lu-

cha y saludamos su noble esfuerzo por democratizar su organiza­

ción". (3) 

Para entonces el panorama de desarrollo de la CNED se 

ve obstaculizado con la creciente hostilidad a que son someti-

das sus bases de provincia, buscando entonces redoblar esfuer-

zos por integrar un buró de contacto con la Federación Politéc-

nica, la Federación de estudiantes campesinos, la Federación de 

estudiantes agrícolas (FNECAF) y la Asociación estudiantil de 

Derecho 
' 1 ) (ANED).\', 

Parece entonces próxima la realización de una alianza 

firme entre la CNED y la Federación de estudiantes t§cnicos, 

con lo cual la primera ganaría un bastión de operaciones de si~ 

gular envergadura al captar a la "masa cautiva" de estudian-

tes aglutinados en la FNET. Pero ¿hasta qué punto son sóli-

das estas perspectivas de la CNED? 

La respuesta se empie:a a dar cuando estalla la huelga 

de la Escuela de Agricultura "Hermanos Escobar" de Cd. Juárez, 

Chihuahua, el 8 de mayd de 1967, que es apoyada por las 17 es-

cuelas agricolas adheridas a la FNECAF, entre las que destaca 

Chap:ingo. (S) Fieles a las directrices de la citada F~ECAF, 

Chapingo y otras escuelas agrícolas se declaran en huelga el S 

de junio enmedio de ataques oficiales y el silencio de la pren-
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sa. El Comité de l!uelga de Cha~1ingo expone en un boletín de 

prensa sacado el 10 de junio, que la Federali~aci6n del plantel 

de Cd. Juáre: (en manos privadas) es la 6nica vía de solución 

a sus problemas internos. Dias despu0s se pronuncian en igual 

sentido la C\ED, las Normales Rurales, la FNECAF y el Comité de 

Luch;:i de la escuela "Hermanos Escobar". llacia fines de junio, 

al ver que ~l problema est5 sin perspectivas de solución, apc-

yan esta lucha varias escuelas politfcnicas: Ingeniería Mec5n! 

ca E 1 é c t r i e a (ES l ME) , Ingeniería Textil (ESIT) y Fisico Na 

tem5ticas (ESFM).( 6 ) 

A principios de julio va1·ias escuelas del Poli se ponen 

en huelga con lo que el conflicto adquiere grandes dimensiones 

que desconciertan al gobierno, el cual exige levantar los paros 

para dialogar sin que halle eco entre los estudiantes. Surge 

asi un ambiente hostil hacia el movimiento en la capital cuando 

la policía 2salta el Casco de Santo Tomás, y agrede la Vocacio-

nal 7 asi como el local de la CNED. Por su parte diversas es-

cuelas de la U~~ . .'\M y la :<ormal de Maestros hacen paros solida-

rios con la huelga; para entonces surge un Comit6 Coordinador 

de Huelga integrado por Chapingo, la Federación de estudiantes 

a~ricolas. las Normales Rurales y la CNED, donde no participa 

la Federación Je Estudiantes técnicos. l 7 l 

La mayoria de la dirección Je 1a FNET no vota el paro 

indefinido, trata de impedir su realización en algunas escuelas, 

y se adhiere a la postura guherna~ental como via <le solución al 

conflicto. Pero este llamado no es escuchado, sino al contra-
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rio, la mayoría de los planteles del IPN en huelga constituyen 

un Comité General de Huelga que opera paralelo al formado por 

la CNED y los organismos citados. Para este tiempo se encuen-

tran casi SO mil estudiantes en huelga en todo el pais. (S) 

Mientras, en Chihuahua se realizan pláticas entre el g~ 

bernador Giner Durán, el rector de la Universidad estatal, por 

un lado, y el Comit~ Ejecutivo de la FNECAF, los representantes 

de Chapingo y de la escuela "llcrmanos Escobar", por el otro. 

Con la propuesta oficial de' convertir a la escuela de Ciudad 

Juárcz en la 1:acult:tJ ele ;\gronomí;i de la Universidad de Chih11a-

hua, a condición de dcsaparl'ccr el internado, se le da salida 

al conflicto, pidiendo los estudiantes de ese plantel se les 

mantengan solo sus prestaciones y servicios asistenciales. Tras 

de 70 días de paro las autorilfades y representaciones de alum­

nos firman un convenio el 15 de julio. ( 9 ) 

El balance final del movimiento, sin embargo, es desfa-

vorable par;i la CNED. En primer lugar, los dirigentes Je la 

Federaci6n de estudian~es agrlcolas se dejan influenciar por la 

FNET (controlada por la camarill;i de Gil Zamora) y la Federa-

ci6n de Estudiantes de Guad;ilajara (FEG), no conduciendo fir-

memente la huelga al entrar en pláticas casi inmediatas con las 

autoridades gubernamentales, y proclamar el levantamiento de la 

mism;i sin consultar a las escuelas participantes. Además, de~ 

pu6s de la firma del convenio con el gobierno Ja dirección de 

la FNECAF no busca su cumplimiento total, calumnia a los diri­

gentes de Ja escuela de Cd. Jutircz y agradf'cc a la F'.\JET la "ay1::1_ 
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da proporcionada". Esta actitud origina el declive de la 

FNECAF con la separación del "Núcleo Democrático" de escuelas 

agrícolas a fines <le 1967, que busca una alternativa organizat! 

va diferente. (lO) 

En segundo lugar, el Consejo General de Huelga Politéc-

nico surgido en el curso de la lucha tiende a apartarse de la 

FNET y de la CNED. La Central de estudiantes democriticos s6-

lo se sujetó a las condiciones impuestas por el movimiento de 

las escuelas del Instituto, tratando al final de éste de mante-

ner sus ligas con el Consejo Je Unidad y Solidaridad Estudian-

til (controlado nor el grupo de Sócrates Campos Lemus) y con 

las sociedades <le alumnos donde tiene influencia. (ll) Cabe 

destacar que los dirigentes de la CNED se desconciertan con la 

postura asumida por la Federación estudiantil t6cnica, ya que 

su distanciamiento le resta posibilidades a la primera de in-

fluir en forma determinante entre los estudiantes capitalinos. 

Si bien hay escuelas que renuncian a pertenecer a la 

FNET despu6s del conflicto de 1967, también hay otras que pug-

nan por seguir en esa agrupación para restablecer s11 vida dcmo-

crática. En el curso del XIX Congreso de la FNET realizado 

a inicios de 1968 se da una fuerte tendencia que critica los vi 

cios que el "Frente Juárez" ha introducido (mezquina lucha 

electoral, falta de seriedad en las discusiones, divisionismo 

frente a otros organismos), y reflexiona además sohre la inca-

pacidad de la organización de los cstudiantrs tfcnicos para su-

perar errores y deficiencias en su seno. Esta corriente. ~in 
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embargo, continua viendo en la CJM un proyecto viable de organi 

zación nacional estudiantil, destacando así el plan de la Juven 

tud Comunista de querer influir en el Congreso para que la di­

rección de la FNET realice una nueva alian=a con la CNED.ClZ) 

Lo que pasa e.s que el llamado "Frente Juáre::" (que en 

ningGn momento perdió el control de la Federación) acaba por 

considerar peligroso participar al lado <le la CNED en las lu­

chas estudiantiles, porque esto implica perder las canongías 

brindadas por el Estado. As1, paralelo a su decisi6n de dar 

marcha atrfis en sus relaciones con la Central, el "Frent(' Juó-

re:." practica una hostilidad ahierta hacia ~sta, desconociendo 

así los "acuerdos" de Torreón. 

Pero lo mfis importante de todo es que ante la comunidad 

politfcnica avan:a la crisis de representativida<l de la FNET: 

hacia febrero de 1968 crece la facción Je escuelas indcpendien-

tes integrada por Economia (ESE), Voc;1 7, llomeopatía y Fí-

sico-~arem5ticas: en una asamblea de alumnos de Ciencias Bio-

lógicas (ENCB), como resultado de una confrontación de posi-

cienes entre representantes de las escuelas citadas y la dircc-

ción de la FNET, los primeros deciden separarse de la Federa-

ción al ohscrvar la profunda corrupción de su nueva Jirigencia 

lidercada por Cchreros. Cl 3 l 

En febrero de 1968 la CNED llama a realizar la J'..!_~~ha 

~~!_~:!_l_~~!~ l_j2.~.!:._!'..:._!:l:!_!.~_<!_<:_~~-li~t?.!:.!~:! huscando reactivar sus 

acciones en provincia, acto que tiene como móvil pedir la libe-

rnc i ón dt' 1 os vs t uJ i ¡1 nt es I' rPso:-:. C'n ~lo rc-1 i a. Entre c 1 3 y el 
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6 de febrero una columna estudiantil de dos mil gentes se diri-

ge de Dolores Hidalgo, Gto., a la ciudaJ de Morelia en Michoa-

cán, pero en su trayecto el ejército impide que siga avanzando. 

Los dirigentes de la Central acuerdan entonces suspender la mar 

h . d ·~ (14) e a para evitar una ura repres1on. 

Al ser así más coaccionada en sus acciones en la provi~ 

cia, la CNED realiza su II Congreso Nacional en la Normal Su-

perior y la Escuela de Ciencias Biológicas (IPN), en la ciudad 

de México; este acto se reali:a en mayo de 1968, calificándose 

ahí de entreguistas y claudicantes a les líderes de la FNET que 

impiden la alianza con su sector democrático, sin saber la CNED 

que postura adoptar ante la crisis de su relación con la Federa 

ci6n Po1itécnica. A pesar de que la Central todavía tiene in-

fluencia en algunas escuelas del IPN como Ciencias Biológicas y 

la Vocacional 7, estas no le proporcionan una fuerza capaz de 

fortalecerla en ese sitio. (iS) 

De manera implícita la directiva de la CNED sigue con 

la expectativa equívoca de trazar un frente con la FNET por me-

dio de la "corriente democrática" y (en menor grado) de una 

reconversión en la actitud de sus representantes. Bajo esta 

guía la CNED plantea a los directivos de la Federación de estu-

diantes técnicos organizar una sola marcha el 26 de julio, con 

motivo <le la protesta polit6cnica por la agresión de la fuerza 

p6blica a los estudiantes de escuelas vocacionales, propuesta a 

la que la FNET da la espalda. A partir de entonces sobreviene 

el colapso de la FNET, incapaz de controlar una rebeldía est~-



116 -

diantil desbordada contra el po<lcr público, cosa desde lue~o 

inesperada para la CNED. De esta manera, al desaparecer la Fe 

d "6 d d" ~ . (16) eraci n e estu 1antes tecnicos, · se anula de igual forma 

a la CNED como fuerza política en el movimiento estudiantil ca-

pitalino, pasando el conglomerado politécnico a la égida direc-

ta del Consejo Nacional de Huelga (C~H). 



- 11 7 -

N O T ,.\ S Cap. 7. 

(1) 

(2) 

e 3) 

(4) 

es) 

(6) 

(7) 

es) 

(9) 

La Voz ..• , 9/I/66. 

La Voz ..• , 21/VIII/66. 

La Voz ... , 8/I/67. 

La Voz ... , 2/IV y 30/IV de 1967. 

La Voz ... , 4 /VI/67. El origen de la FNECAF está en la 

La 

La 

reestructuración de la Federación Nacional de Estudian­

tes de Agricultura (FNEA), que pertenece a la CJM has­

ta que es atraída al proyecto de la CNED casi desde su 

inicio, s61o que ésta última no aprovecha la oportuni­

dad orillando al alejamiento de los estudiantes agrico­

las. Ambas federaciones agrupan a las escuelas de Ch~ 

pingo y "Hermanos Escobar" y son ele ir.1portancia secun 

daría dentro del movimiento es~udiantil, hasta que la 

coyuntura de 1967 convierte a la FNECAF en transitoria­

mente importante (Relación de escuelas integradas a la 

FNEA, enero de 1963, archivo CJ~). 

Voz ... , 1 8/VI y 2/VII ele 1967. 

Voz ... , 9/VII/67. 

La Voz ... , 16/VII/67. 

La Voz ... , 16 y 23/VII/67. 
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( 1 2) 
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(14) 
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Manifiesto del "Núcleo Democrático Independiente de Es-

cuelas de Agricultura", 

la Universidad de Sinaloa 

firmado por los planteles de: 

-Wilfrido Fierro Paez-; la 

Universidad Neolonesa -Marco Antonio Nieto-; la Uni-

versidad de Chihuahua (antigua Escuela Hermanos Esco­

bar) -Eduardo E. Menium-; la Universidad Michoacana 

(Facultad de Agrobiologia) -Guillermo Guzmán Flores-; 

ENA (Chapingo) -José Tayde Aburto-; (Culiacán, Sina­

loa, 17/XII/67. Archivo CJM). 

La Voz ... , 6/VIII/67. 

Documento de la corriente democrática de la FNET aparecj­

do en febrero de 1968·, 4pp., Archivo C.JM. Documento 

de la JGl de fines de 1967 sobre la unidad de acción 

FNET-CNED, 3pp. 

Volante del Comité Ejecutivo de la ENCB, 

chivo de CJM. 

La Voz de México, 11/II/68. 

La Voz ... , 12/V/68. 

19/II/68. Ar-

La última actuación de la FNET fue tratar de sostener pl! 

ticas "conciliatorias" con una autoridad pública (C~ 

rana del Rosal) enmedio de la oposición estudiantil al 

régimen, lo cual. sumado a su negativa de conducir la 

marcha del 26 de julio al Zócalo y al apoyo dado a la 

represión oficial de esa jornada, acaba por despresti­

giarla totalmente. Ya para el 5 de agosto el Comité Co 

ordinador de Huelga del IPN se erige en Gnico represen­

tante de los estudiantes, fusionindose con sus símiles 

en la y otras instituciones el 9 de agosto para 
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formar el CNH (Ramón Ramírez, El Movimiento estudian­

til de M~xico, Tomo I). 
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P A R T E I I I 

CAPITULO 8: EL CONFLICTO VE 1968 Y SUS RESULTAVOS EN RELACION 
AL PART1VO COMUNISTA 

8. 1) El PCM y el movimiento estudiantil de 1968. 

en sus centros de accion política. 

Cambios 

El movimiento de 1968 en la ciudad de México sorprende 

a la Juventud Comunista con débil presencia en la Universi-

dad Nacional, el Instituto Polit6cnico y la Normal Supe-

rior, lugares donde tiene pocos clubes de base que además tra­

bajan dispersos, situación que impide la discusión política.( 1 ) 

A partir de la marcha del 26 de julio la JC y la CNED, junto al 

propio Partido Comunista, resienten tambi6n la represión que 

se lleva a cabo contra los estudiantes capitalinos. Como se 

sabe en este tiempo las autoridades buscan justifiraciones a 

sus actos, siendo una de ellas la acusación que se hace a la JC 

de publicar el documento "¡La Juventud al Poder!" donde llama 

a la subversión; la JC refuta esto sacando un desplegado el 4 

de agosto donde califica a dicho estrito de falso, refiriendo 

que los estudiantes luchan por cambios legales y democrfiticos 

en el país. A partir de entonces la dirección del Partido Co 

munista se autoerige en el Gnico portavo= de la línea política 

de sus miembros no volviendo a hacer la JC otros comunicados p~ 

blicos que destaquen. 

A principios de agosto surge un fuerte descontento en 

las filas de la JC contra la dirección partidista en virtud de 
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que acepta la "mano tendida" de Dí.az Ordaz en los instantes 

en que la policía agrede a los estudiantes. Esto provoca que 

varios cuadros de la JC rechacen la directriz partidista y se 

adhieran a las posiciones del "ala dura" del Consejo Nacio-

nal de Huelga, mientras que la mayoría de la JC sigue fiel a 

las posturas del Part-ido. (Z) 

Sergio Zermeño tiene el mérito de haber destacado el 

papel clave que el llamado "sector profesional" (en particu-

lar el universitario) jugó en el curso del movimiento, popularj 

zando grandemente sus demandas y abriendo la posibilidad de que 

se resuelva con medios no coactivos. Por otra parte, e1 mismo 

Zermeño traza 1os l[mites del accionar de lo que denomina 

"gran base radical joven", sin aspiraciones partidarias definí 

das y cuyos actos bien pueden calificarse de anárquicos, al no 

tener mis objeto que el enfrentarse a las arhitrariedades de un 

poder autoritario. ( 3 ) 

El PC se encuentra ast situado entre estas dos vertien-

tes, que serán los predominantes en el conflicto. Pero en el 

Partido (y en concreto la JC) corno se ha mencionado, se abre 

una fractura que en el curso de los acontecimientos se profund! 

za. Si bien a lo largo de agosto, que es de intensas moviliza 

cioncs, los comunistas adoptan 1a táctica de unirse a una "ma-

sa radicalizada repentinamente",( 4 ) para septiembre las cosas 

varían sensiblemente, ante el cambio de actitud que hacia el mo 

vimiento asume el "sector profesional". 
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Este sector, en efecto, participa al lado de los estu­

diantes con la expectativa de obtener una determinada respuesta 

(o visos de ella) a las demandas del movimiento en el Informe 

Presidencial del 1° de septiembre. Pasada esta fecha, ya de­

lineados en forma implícita los trazos de la posici6n del go­

bierno hacia el conflicto estudiantil, el rector de la UNAM, J~ 

vier Barros Sierra, cabeza del gremio <le intelectuales univcrsi 

tarios, decide aflojar la prcsi6n ejercida por el movimiento 

llamando al retorno a clases el 9 de septiembre. La dirección 

del PC había detectado en el curso de los sucesos que gran par­

te <le la cohesión alcanzada por el movimiento se debía a la in­

telectualidad universitaria, cuyo alejamiento o retiro de apoyo 

implicaba un debilitamiento considerable para el movimiento. 

Ante esta perspectiva el 14 de septiembre la JC realiza una 

asamblea con 150 representantes de sus bases en la Ciudad Uni­

versitaria para discutir un posible cambio de t~ctica eh el m~ 

vimicnto planteando levantar la huelga en las escuelas; tanto 

en el PC como en la JC se mueve la opinión de que los estudian­

tes no podían lograr en sus demandas nada m§s allá de los limi-

tes impuestos por el Informe Presidencial. 

Pero ese "cambio de táctica" no lo aprueba el sector 

mayoritario, y tal vez si hubiese ocurrido lo contrario la JC 

no contaba con mecanismos suficientes para aplicarlo ya que no 

dirige el movimiento. El 18 de septiembre empie3a otra etapa 

de represión abierta a los estudiantes cuando el ej6rcito ocupa 

la Ciudad Universitaria, buscando el gobierno desarticular el 
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movimiento desde sus centros de acción. Una buena parte <le 

los miembros de la JC se funde con las acciones defensivas que 

realizan los estudiantes en sus escuelas. Se tiene así que el 

23 de septiembre, durante la toma del Casco de Santo Tomfts por 

la policía la Escuela de Ciencias Biológicas (bajo la direc-

ci6n política de la JC) es la Gltima en caer; dos días antes 

la Vocacional 7 (también dirigida por la JC), que destacó en 

todo el movimiento, es ocupada por la fuerza pública. (S) 

Al culminar las sucesivas batallas callejeras con la ac 

ci6n del ej6rcito contra el mítin del 2 de octubre, donde es 

capturado el núcleo principal de dirigentes estudiantiles, la 

influencia del PC (a trav6s de la JC) au;nenta sensiblemente 

en el CNH al mismo tiempo que el movimiento se paraliza por la 

represión sufrida. Fue a partir de entonces cuando el PC Y su 

juventud, frente a un CNH desprovisto de elementos "hostiles" 

(como la fracción de la JC separada en agosto), puede implan-

tar sus tesis sin hallarse con oponentes de importancia: gru-

pus ultraizquierdistas y otros grupos no favorables al PC. El 

Partido enmedio de tal9s circunstancias insiste todavia en el 

"diálogo público" propuesto por los estudiantes al Estado des­

de que empieza su protesta, minimizando la trascendencia de la 

ruptura de esta posibilidad que representan los sucesos de Tla­

telolco. 

De esta forma, a final de cuentas la postura del PC ac~ 

ba por identificarse con la dcl llamado "sector profesional" 

en cuanto a la nece~idad de suspender la h11elga, huscando con 
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esto obtener una posición negociadora ante el poder público, 

más que de imbuir "cambios en los métodos de lucha" como lo 

manifiestan;( 6 ) pero el levantamiento de la huelga se promue-

ve en forma precipitada, sin tomar en cuenta la opini6n de los 

estudiantes que desean continuarla. Más el Partido insiste en 

esta posición calificando de "oportunistas" a los que tomasen 

una linea distinta, y es asi como se deben entender sus pronun-

ciamientos sobre la posibilidad de resolver democráticamente 

el conflito, si el gobierno hacia de lado su intransigencia, 

en momentos donde nada de eso se visualiza. C7 l Ante este pan~ 

rama los estudiantes dejan de ver en el CNH un canal de expre-

sión mucho antes de que desapareciera. 

Así, m6s corno producto de las circunstancias que por m§ 

ritos obtenidos en combate, a fines de 1968 los comunistas ob-

tienen una buena posición en el movimiento estudiantil de la Cd. 

de México, en el marco de la desintegración del CNH y la apari-

ción del Comité Coordinador (COCO) de escuelas de la UNAM y 

el Politécnico en 1969, compuesto por los residuos del movimien 

to de 1968. Con objeto de ganar fuerza en el COCO la JC trata 

de limar asperezas con ios "ultras" (espartacos, maoistas y 

t ro t ski s tas) , a los que nombra "corrientes democráticas del 

movimiento estudiantil" en su llamado a establecer una alianza 

hecho en septiembre de 1969; esta invitación s6lo atrae a la 

Liga Comunista Espartaco y al Frente Socialista (trotskista), 

con los que la JC integra el Frente Comunista Universitario, 

que sólo difunde propaganda. ( 8 ) 
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La Universidad Nacional se convierte así en un lugar 

destacado de acción del PC, por ser esa institución la que re-

sistió con más fortuna la represión estatal en comparación al 

Politécnico, que no pudo impedir que le fueran cercenadas las 
(9) 

prevocacionales (secundarias) en abril de 1969. 

8.2) Represión a las Normales Rurales. Desaparición de la 

CNED. Situación crítica en las filas de la JC. 

En el Gltimo periodo de vida de la CNED se pone de maní 

fiesta m5s que en los anteriores que las Normales Rurales cons-

tituyen sus peones de lucha m5s fieles. A inicios de 1968 el 

enfrentamiento de estos planteles con las autoridades educati-

vas se reaviva, y pasan a ocupar el Consejo de Vigilancia de 

la C~ED a partir del Congreso ~acional que esta última reali-

za ese año. Durante los sucesos <le 1968 en la capital del 

país sólo un sector de las normales suspende labores mientras 

que el resto son cerradas por el ej~rcito.ClO) 

La Federación de estudiantes campesinos, pasado este 

conflicto, realiza un seminario sobre reforma de la educación 

normal en junio de 1969 en Atequiza (Jalisco), surgiendo ahí 

ma Educativa. En oposición a este acto la Secretaría de Ed~ca 

ci6n Normal donde se decide separar las secundarias de las Nor-

males Rurales, y a11mentar un año de estudios a estas escuelas. 

En el XXIII Congreso de la FECSM se decide todas las escuelas 

vayan a la huelga corno medida de protesta hacia los acuerdos to 
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ados por las autoridades educativas. (ll) 

Enmedio de las protestas de los dirigentes normalistas, 

entre julio y agosto de 1969 el ejército, la policía y miembros 

de la Central Nacional Campesina, ocupan varias escuelas y 

las oficinas de la Federación de estudiantes campesinos ubica-

das en el plantel de Mexe (Edo. de Hgo.). La CNC toma las nor 

males de La Huerta (Michoacán), Zaragoza (Puebla) y Salaices 

(Chihuahua) y trata de comprar a los dirigentes de la Federa-

ci6n, pero la ola de paros continua hasta septiembre en todas 

las escuelas. (lZ) 

Sin embargo, la resistencia de los normalistas del cam-

po es infructuosa, siendo expulsados 500 alumnos (entre ellos 

300 miembros de la JC), y destruidos todos los Clubes de orien 

tación política e ideológica (1 por plantel) que la CNED ha-

bía fundado en esos centros escolares. De esta manera termina 

la singular y heroica actuación de las normales rurales en el 

seno de la Central Nacional Je Estudiantes Democráticos, la 

cual, con este golpe de gracia desaparece de las luchas estu-

Jiantilcs del país, de las que en algGn momento aspiró ser su 

más sólido portavoz. 

En forma paralela a estos acontecimientos se presenta 

en la JC una situación dificil con decenas de sus miembros y 

parte de su dirección en la c5rcel, no obstante lo cual en el 

Transcurso de 19G9 se busca realizar su III Congreso Nacional 

para hacer un balance de su papel en el movimiento estudiantil. 
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Hacia fines de ese afio en parte de la dirección de la JC y en 

muchos militantes, dada la cerrazón <le las libertades políticas 

en el país, aparecen tendencias guerrilleristas que en el "En-

cuentro del Pacífico" de la JC de septiembre ele 1970, postulan 

que el conjunto de~ Partido se debe preparar para operar en la 

clandestinidad con objeto de lanzarse a la lucha armada.Cl 3 ) 

Esta postura se enfrenta en el Congreso de Monterrey 

-fines de 1970- a la manejada por la mayoría de la dirección y 

otra parte de la base de la JC de sostener una organización sin 

lucha armada, contando la segunda con apoyo del Partido. Tras 

un abierto enfrentamiento de ambas tendencias, con las que por 

otra parte no se identifica mucha gente, el nGcleo que plantea 

seguir la via violenta se separa de la JC decidiendo integrar a 

comienzos de 1971 las guerrillas urbanas que tienen resonancia 

por un tiempo pero que acaban siendo aniquiladas por la fuerza 

pG b 1 i ca. ( 1 4 ) 

Entre los grupos pertenecientes a esta posición esta el 

dirigido por Rafil Ramos Zavala, muerto en febrero de 1972; el 

denominado Movimiento de Acción Revolucionaria, encabezado por 

exdirigentes de la .JC en Michoacán y en normales rurales; las 

Fuerzas Armadas de la Nueva Revolución en Sonora; el Frente Ur 

bano Zapatista; el Frente Estudiantil Revolucionario de Jalis-

co. Cabe sefialar que la situación represiva nacional coadyuvó 

a agudizar la crisis interna de la JC, consistente en que la ma 

yoria de sus miembros pierden fe en el Partido, abandonan sus 

normas y se dividen, situación favorecida por la nula autoridad 

de una dirección central sumida en la "politiquería". (lS) 
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tiqucría"_(lS) 

En un anllisis breve de las causas de la crisis de la 

JC se destacan las siguientes: 

1) Inadecuada educaci6n política de sus integrantes para "evi 

tar su desorientación en momentos críticos". 

2) En su periodo <le auge la ,JC laboró más bien como un movi-

miento que como organi=aci6n, al no funcionar práctic~ 

mente los clubes y resolverse los problemas en "asam-

bleas de activo" (reuniones de miembros ele una región 

o zona determinada) . 

3) Como el sector estudiantil es el más activo en la lucha po-

lítica nacional de esos años las "tendencias vanguar-

distas" en la JC (opuestas al Partido) adquieren mu-

cha importancia. 

4) Las miembros de la JC no pueden decidir en los asuntos gen~ 

rales del Partido, a pesar de que realizan una activi-

d d d d 1 . . t ¿· t'l (ló) a estaca a en e ~ov1m1ento es u i&n 1 . · 
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CAPITULO 9: RETORNO DEL MOVIMIENTO ESTUVIANTIL A PROVINCIA 
(1970-1973) 

9. 1) Condiciones de la movili=aci6n del 10 de junio de 1971. 

La pugna del P.C. con los líderes de 1968. Nueva alter 

nativa par~ el P,C, en la UNAM. ni so lución de 1 a .J 01. 

En los primeros meses Je 1971 dos hechos inciden en la 

reanimación del movimiento estudiantil capitalino: la necesidad 

de definir su postura ante el nuevo régimen de Echeverría, y cJ 

auge de la lucha universitaria de Nuevo León. Pero este movi-

~iento enfrenta la separaci6n de su dirección política formal r~ 

presentada por el COCO respecto de sus bases (producto del duro 

golpe de "68"), propiciando que los grupos políticos, entre 

~llos la JC, se apoderen de los comités de lucha y lleguen a ma-

nejar eJ citado COCO. Dado que la represión oficial sigue has-

ta fines del rfgimen diazordacista la lucha estudiantil se re­

pliega en las escuelas quedando reducida a la inmovilidad.CI) 

Asi, ante el cambio presidencial y la cuestión planteada 

con la lucha universitaria neolonesa de marzo a mayo <le 1971, so 

oetida a un intenso hostigamiento por el gobierno de Elizondo 

(la cual se tratara en ntro apartado), los rcma~entcs del movi-

Qiento de 68 entran en intensa ~ctividad. Los estudiantes de 

la capital ven en la lucha ele sus compañeros del norte una guía 

( I) Ning6n acto público disidente se pudo hacer en lo que restó 
de este régimen. El grupo especial de choque "Los !falco­
nes" creado por el gobierno a partir de 1968, actuó sobre 
todo contra los politécnicos, en particular en la marcha de 
apoyo a una empresa textil (programada del Casco de Santo 
Tomás a Zacatenco) en noviembre de 1970, dispersada casi 
en la misma forma y lugar que la manifestación del 10 de j~ 
nio de 19:-l. 
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para orientar su acción brindándoles apoyo cosa que es complica­

da por el exilio del país en abril de los principales dirigentes 

de 1968 qye se hallan encarcelados y después su regreso a ini-

cios de junio. (l) Esto favorece que el P.C. renueve su enfren-

tamiento con ex-integrantes de la JC como Raúl Alvarez Garín, 

Gilberto Guevara Niehla y Eduardo del Valle Espinoza, originando 

estas posturas: 

1) Condicionar el apoyo de los estudiantes de la capi­

tal a los del norte de acuerdo a la dinámica de los 

sucesos en este segundo sitio (postura del núcleo 

principal de dirigentes encarcelados). 

2) Los estudiantes capitalinos deben retomar las bande-

ras de sus compafieros de Nuevo Le6n sin considerar 

el cambio de postura habido en éstos por la interven 

ci6n del gobierno central 

llamada ultraizquierda). 

(posición del P.C. y la 

Ambas posiciones se orientan a conquistar la dirección 

del movimiento de la capital, busca11do los líderes del 68 inte-

grarse primero eficazmente a su seno, y c1 P.C. y otros grupos 

frenar este proceso de incorporación; los segundos sin reflcxio 

nar seriamente que al aceptar los universitarios de Nuevo León 

la Ley Orginica propuesta por el gobierno de Echeverria, se li­

quidó la coyuntura favorable para efectuar una marcha de apoyo 

en la capital. Además, la solución dada a la cuestión neolone-

sa hace 11crdcr a los estudiantes la solidaridad del importante 



133 -

n6cleo profesionista encabezado por el rector de la UNAM: Pablo 

González Casanova. 

Ante estas circunstancias, el COCO decide organizar una 

manifestación el 10 de junio como forma de dar salida a la in-

quietud estudiantil en la ciudad de ~§xico. Ese día, poco des-

pués de que alrededor de diez mil estudiantes inician un recorrí 

do desde el Casco de Sto. Tomis hacia el Monumento a la Revolu­

ci6n, enmedio Je un cerco de fuerzas policiacas, son agredidos 

por el cuerpo paramilitar denominado "Los Halcones", cuyos in-

tegrantes usando varas, garrotes y armas de fuego dispersan a 

los manifestantes ante la complacencia y protección de la fuerza 

pGhlica hacia la acción halconesa. Horas despu6s de los sucesos 

el regente de la ciudad de México, Alfonso Martfnez Domínguez, 

exculpa en información oficial al gobierno de cualquier ingeren­

cia en los mismos arguyendo que son producto del choque entre 

"grupos de estudiantes de ideologías contrapuestas". 

Sin cnbargo, la represión sorpresiva del JO de junio ori 

gina diversas protestas entre la opinión p6blica. El gremio de 

periodistas vacia sus tintas en la prensa cotidiana sosteniendo 

que "Los Halcones" son financ.iados por 1as arcas estatales: un 

amplio sector intelectual exige que el propio Presidente tome 

una clara definición frente a l~ represión del "Jueves de Cor-

pus"; entre los estudiantes se reanima el resentimiento de 68 

por la muerte de otros compafteros. 
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Pero el gobierno echeverrista toma de inmedi~to cartas 

en el asunto para frenar un proceso de descrédito. Así, el pa~ 

tidc oficial realiza un mítin de apoyo al Presidente Echeverrfa 

el 15 de junio en el centro de la ciudad; esa misna fecha renun 

cian los funcionaríos públicos más ligados con los hechos del 10 

de junio: el regente Martínez Domíngue:: y el Jefe dt> la Policía 

del D.F., Rogelio Flores Curiel; adem5s, Echeverría canaliza el 

descontento generado por la acción de "Los Halcones", prome-

tiendo una "investigación" de los ocurrido y el castigo de los 

responsables. De todo esto el Gnico resultado habido fue la di 

solución del grupo "Los Halcones", 

vas apariciones pGblicas. 

que no vuelve a hacer nue-

De esta manera concluye la última batalla del estudianca 

do capitalino (y en específico de la generación de 68) con el 

gobierno federal, el cual, tras los sucesos sefialados, ofrece 

una "apertura democrática" hacia los disidentes con el sister::a 

político, aunque sigue impidiendo manifestaciones promovidas por 

éstos en la ciudad de México durante un largo tiempo. 

En última instancia es a todas luces notorio que el go­

bierno de Echeverria contó con más cartas de juego político que 

el movimiento estudiantil, aislándolo de otras fuer=as sociales 

incluso antes de los acontecimiento del 10 de junio. Este fac-

tor, conjugado con el carácter minoritario del moviniento estu­

diantil y sus divisiones, acaban por volverse en su contra. 

Dentro de este contexto, el P.C. asume una actitud radi­

calista buscando resarcir su imagen deteriorada en 68 ante los 
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estudiantes, pero la misma agresión de que es objeto la marcha 

estudiantil consituye un golpe severo a su política trinfalista, 

que no refleja en nada la derrota inflingida al movimiento_ Es 

ta postura, además, la mantiene el P.C. corno arma frente a gru-

pos que tacha de "derrotistas" (grupo de Ciencias, de Heberto 

Castillo). no buscando una apreciación real v sopesada de lo 

acontecido. 

Al carecer entonces de una táctica de acercamiento con 

los que siguen teniendo cierto apoyo estudiantil (líderes de la 

Facultad de Ciencias principalmente), la política del r .c. se 

sumerge en una crisis, no pudiendo frenar la desaparición del 

coco (dentro del cual la JC pareci6 ser el principal grupo), y 

reduciéndose su actividad estudiantil universitaria a la sola es 

cuela de Economía, que junto con algunas otras corno Arquitectura 

y Medicina, constituyeron los Oltimos reductos o espacios del mo 

vimiento estudiantil_(Z) 

Al favorecer las acciones radicales que condenara en 

1963 el P.C. propicia indirectamente la degeneraci6n de Comités 

de Lucha corno el de la Facultad de Derecho, que actaa a nombre 

de los estudiantes sin tener ninguna representatividad. La des 

trucción de la cafetería de Derecho, los choques violentos con 

otros grupos políticos, y la ocupaci6n de la Rectoria en agosto 

de 1972 (una de las causas de la renuncia del rector Gonz!lez 

Casanova). son productos de la descomposición politica del rnovi 

miento estudiantil. C3 ) 
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Se observa asi como la crisis universitaria de fines de 

1972 la provoca el vacío de poder que deja el movimiento estu-

diantil. Por otra parte, la intelectualidad universitaria aban 

dona su enconchamiento en la institución para apoyar la "apert!:!_ 

ra democrática'' auspiciada por el presidente Echeverria, despe~ 

tanda así la hostilidad abierta del P.C. que se queda en este 

flanco tambi6n aislado. Sin embargo, a partir de la huelga de 

trabajadores administrativos en la UNAM a fines de 1972, la poli_ 

tica universitaria del PC se centra en promover y consolidar el 

sindicalismo en dicho ámbito, dada la imposibilidad (por expe-

riencias anteriores) de que la JCM pudiese seguir impulsando la 

construcción de una organización estudiantil a escala nacional. 

En este contexto se vuelve entonces inevitable el hundi-

miento de la JC. Ya meses antes, en la Conferencia ~acional de 

este organismo en septiembre de 1972, sus dirigentes consideran 

su desaparición por ser incapaz de conducir adecuadamente al con 

junto de sus militantes, aceptando tambi6n su fracaso para impu! 

sar el proyecto de organización estudiantil que venia planteando 

(proyecto que tiene su Gltimo planteamiento relevante en el Foro 

Nacional de Estudiantes de abril de 1972 realizado en la ciudad 

de M6xico, pero que a pesar de todo no logra concretarse de alg~ 

na manera). Bajo estas circunstancias se decide efectuar el IV 

C d "d" r (15) ongreso del organismo para eci ir s~ .. uturo. 

Por otro lado la dirección del P.C. decide que <lcl XVI 

Congreso Nacional Partidista participe una delegación de la JC 

designada en el IV Congreso sin contar con derecho a voto. La 

base de la JC considera injusta esta decisión de la jefatura del 
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P.C. pero no consigue modificarla. Así, a inicios de septiem-

bre (7-10) de 1973 se efect6a el IV Congreso <le la JCM, que 

llega a estos resultados: 

"En nuestro país no se manifiesta propiamente 

un movimiento juvenil; es decir no existe el 

conjunto de ~rganizaciones o corrientes que 

encaucen la organizaci6n de la juvcntuJ en 

torno a sus aspiraciones y necesidades especf 
ficas como sector social. Por el lo ni los co 

munistas ni otras fuerzas políticas han podi­

do integrar organizaciones j uve ni les auxi 1 ia­
res eficaces". ( 6 ) 

En base a lo expuesto dicho Congreso acuerda disolver a 

la JC como órgano de la juventud en el seno del partido, con lo 

que los militantes <le la primera ingrcsarfin al PC en forma indi-

vidual, cncarg5ndose desde ese momento los órganos del partido 

de la función de trabajar entre los j6venes.C 7) 
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9.2) La lucha estudiantil en Nuevo León (marzo-mayo de 

1971). Fracaso de la política del P.C.M. 

La huelga realizada en 1969 por los universitarios de 

Nuevo León obliga al gobierno local a ceder en la demanda de los 

estudiantes de elaborar un proyecto de.Ley Orgánica. Se perfi-

16 así una situación propicia para efectuar una reforma universi 

taria respetada por el gobierno de Elizondo, situación detenida 

por la brusca suspensión del subsidio federal a partir de la se-

gunda mitad de 1970. Este hecho orilla a recomponer el estado 

interno de las fuerzas políticas en la Universi<lad.(S) 

La nueva ofensiva del gobernador Elizondo contra la UANJ. 

orilla a renunciar al rector Oliverio Tijcrina, hecho que parece 

favorecer a los comunistas ante la debilidad de Tijcrina para sa 

(9) ber enfrentarse al r6gimcn neo1on6s. Pasa a primer plano la 

ingerencia del Sindicato Universitario (STUNL), que a inicios 

de febrero de 1971 es controlado por la corriente magisterial 

opuesta al gobierno estatal. Esta misma corriente elige el 20 

de febrero al Ing. Ulises Leal como rector de la institución qu~ 

dando así delineada la postura a seguir por el gremio profesio­

nist~ universitario ante la hostilidad del régimen de Elizondo.ClO) 

Al aprobarse un subsidio inferior a las necesidades de 

la UANL por parte del gobierno local, las autoridades universita 

rias (incluso el propio Consejo Universitario) denuncian pGhl! 

cemente que Elizondo desea destruir a la institución buscando im 

poner su proyecto de Ley Orgánica. De inmediato el STUNL hace 

una concentración el 23 de marzo, y dos días más tarde el rector 
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encabeza una manifestación con respaldo del Consejo Universita­

rio en demanda de aumento de subsidio y aprobaci6n de la ley or 

gánica elaborada por los universitarios. (ll) 

Al aprobar el gobierno estatal el 26 de marzo una ley or 

gánica propia y crear una "asamblea Po.pular Universitaria", 

desplaza de la dirección política de 12 instit11ción al citado 

Consejo, eligiendo como integrantes de dicha Asamblea a represe~ 

tantes oficiales obreros, campesinos y de otros sectores, en des 

medro de la representaci6n estudiantil y magisterial. (lZ) 

Los estudiantes integran un Comit§ Central de Lucha que 

toma las instalaciones universitarias para impedir la entrada a 

los miembros de la Asamblea creada por Elizondo. Hacia media-

dos de abril todas las escuelas -excepto Leyes- se declaran en 

paro, y el STUNL se decide a tomar medidas más radicales en rcla 

ción al movimiento. (l 3 'l 

Durante casi dos meses desde inicios de abril, el STUNL 

sostiene la huelga pero es profundamente afectado por la suspen­

sión salarial, la coacción fisica y los despidos de sus miembros, 

orill5ndolo a buscar otro punto de apoyo en la intervención del 

gobierno central que no ve con buenos ojos la política elizon<li~ 

ta de anular la autonomía universitaria. El otro sector que p~ 

día brindar solidaridad eran los estudiantes de la ciudad de M6-

xico, pero sus propios conflictos y dehilidad lo ubicaron de in-

mediato como una alternativa secundaria. Quedó sólo entonces 

como alternativa s6lida frenar la politica del gobierno de ~uevo 

l.cón a trav6s de la intervención presidencial. 
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Para el 30 de mayo interviene el Secretario de Educaci6n 

Pfiblica, Victor Bravo Ahuja, para dar una salida al conflicto en 

tre la burguesia regiomontana (representada por Elizondo) y la 

universidad estatal, originando que a los pocos dias renuncien 

el _gobPrnado r y sus gentes en rl gobierno y 1 a uni vcrs ida<l loca-

les. Se frustra así la aplicación de la ley elizondista, y el 

mismo congreso estatal que la aprobó da su visto bueno a otra 

que es una exacta copia de la Ley Org6nica de la UNAM. 

Esta h5bil intervención del gobierno estatal para ayudar 

al "ala lilwral" profesionista de la UANL, termina de facto en 

una "fórmula de transición" que si bien no toma en cuenta la 

ley orgánica propuesta por sus integrantes tampoco perjudica a 

la institución gozando de ahí en adelante de un solvente presu-

puesto por parte del Estado. Así las cosas, la base estudii:in-

til, y con mayor razón los maestros y trabajadores univcrsita-

rios, hallaron en esta fórmula un medio para seguir sosteniendo 

su política dentro de la Universidad, logrando sólo un triunfo 

a medias. (l 4 ) 

Ahora bien, ¿cuál fué el peso específico que los comu-

nistas tuvieron en estas jornadas? ¿cómo fué su actuación a lo 

largo de esta fase? y sobre todo ¿hasta qué punto siguió una 

línea coherente con su postura ante la marcha del 10 de junio en 

la capital del país? 
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El PCM desde 1969-hasta el conflicto universitario de 

1971 promovi6 su intervenci6n a través de la alianza con el gre­

mio magisterial "liberal" del STUNL, que será la fracción fun­

damental de este organismo, y la que nombra rector a Ulises Leal. 

Las cosas no podían ser de otra manera dada la extrema disper­

sión de la JC, y por otra parte al tener sólo cierta presencia 

e] Partido en el STUNL. Primera observación: el P.C. fue un 

agente político secundario en el movimiento, no pudiendo en con-

secuencia marcarle su línea política. 

-Al entrar en arreglo el ala hegemónica del STUNL con el 

gobierno echeverrista, el ala disidente del sindicato -en su 

gran mayoría miembros del PC- no puede centrar la lucha por 

otro sendero, lo que lleva a los comunistas a concluir: " lo 

que estaba en juego era el sacrificio, de una u otra manera, del 

sector revolucionario de la Universidad", que sólo logra triun-

far (?) preservando sus posiciones. Segunda observación: 

PC niega que la lucha estudiantil de Nuevo León pudiera ir mis 

allá de lo conseguido. (JS) 

el 

Se tienen entonces elementos para concluir que los miem­

bros del PC no siguen una política coherente con sus posibilida­

des, adoptando posturas inmediatistas y oportunistas que termi-

nan por volverse en su contra. Y es que no podían adoptar una 

actitud independiente dado que en sus maestros militantes en el 

STUNL aparecía con frecuencia la aceptación de prebendas otorga­

l!.as por las autoridades y en particular por Ulises Leal, aún 

cuando Pst:.i burocracia magisterial se scparasc del movimiento de 
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masas (segOn el PC) y estableciese, tras la tormenta de 1971, 

ligas poderosas con el gobierno de Luis M. Farías: (l 6 } 

Esto da como resultado el choque entre la postura del PC 

y de varios de sus militantes en el Sindicato, haciendo imposi­

ble evitar la fuga de militantes identificados con un poderoso 

sector magisterial vinculado al Estado. De esta forma son ex-

pulsados del PC a mediados de 1973: Mdximo de Lc6n Garza, Tomfis 

Gonzále= de Luna, Miguel Covarrubias y otros, acusados por el Co 

mité Estatal partidista de adoptar una política universitaria 

contraria a la seguida por el PC en relación a la Universidad 

neolonesa.Cl 7) 



9. 3) 

- 143 -

El conflicto de la Universidad de Sinaloa (octubre 

1971 - abril 1972). El PCJ\I contra "Los ·enfermos". 

La crisis universitaria de 1973. 

Hacia febrero de 1970 el gobierno de Sinaloa impone una 

Ley Orgánica y un rector: Gon2alo M, Armienta a los estudiantes 

de la UAS. Estos en protesta se declaran en huelga ocupando 

los edificios de la institución, pero la intensa represalia ofi-

cial y de las autoridades de la UAS orilla al Consejo Estudian­

til a ceder en abril, (lS) 

Meses m5s tarde las autoridades universitarias expulsan 

a maestros opuestos a sus designios y amena:an con lo mismo a 

los alumnos que ataquen a la rectoría. Sobre la escuela de Eco 

nomía se centra la intimidación, siendo removidos hasta enero de 

1971 seis directores del plantel cede de la actividad del PC en 

la UAS. Los estudiantes desconocen a las autoridades nombradas 

por el rector Armienta, llegando éste a determinar la expulsi6n 

de varios estudiantes de ese plantel, entre ellos Liberato Terán 

Olguín, miembro del PC y representante ante el Consejo Universi-

tario. El problema de Economía origina el descontento en Prepª 

ratorias y Facuitade~ hhcia la rectoría, siendo revocadas a fi­

nes de abril las expulsiones decretadas a los alumnos.Cl 9 ) 

A inicios de octubre de 1971, con motivo de la visita de 

Bravo Ahuja (Secretario de Educaci6n PGblica) a la Universidad, 

los estudiantes denuncian la incompetencia de la administración 

de Armienta para ma1ic_iar los asuntos de la institución. El l í -

dcr Liberato Tcrdn pide el manejo del subsidio por gentes e1ec-
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tas por estudiantes y maestros. Se reanudan los ataques contra 

la FEUS y es destituido el director de la Facultad de ,\gricultu-

ra por no apoyar a Armienta, lo que causa una huelga indefinida; 

se inicia así la última etapa de enfrentamiento FEUS rectoría, 

rnovilizindose los estudiantes con paros y acciones callejeras al 

grito de: " i FUERA ,\ R.~·!I ENTA Y SU .-\ Dl\II NI STRAC I 0}.; CORRUPT ,\:" Las 

escuC'las Je Economía. Agricultura, Administración y Derecho des-

conocen sus direcciones oficiales e integran consejos directivos 

de maestros y alumnos. El rector gana que el Consejo Universi-

tario apruebe reprimir a las escuelas en huelga, desconociendo 

los estudiantes y un escaso sector de maestros a dicho organismo; 

se buscan además el apoyo de los estudiantes del país en el En-

cuentro ~acional de Estudiantes que se reali=a en enero en Culia 

cán. En este acto se acuerda dar solidaridad en todo el país a 

la UAS y se convoca a un Foro Estudiantil Nacional a inicios de 

abril en la ciudad de ~·1éxico. (ZO) 

En un ambiente tenso, las fuerzas del orden póblico lle-

gan a ocupar en febrero los locales universitarios y allanan los 

domicilios de dirigentes estudiantiles (entre estos miembros de 

la .JCM) . Aunque Armienta cuenta con el apoyo de un fuerte na-

cleo magisterial (Federación de Profesores de ia UAS), la 1 u-

cha cstudi~ntil se extiende a otras escuelas: Preparatorias'· 

Química, Trabajo Social y Enfermería. El 1 º de mar::o la Fede 

ración Estudiantil envia al Congreso Local s11 proyecto de Ley Or 

gánica, a rrop!H'Sta Jel gobernador Valdés Mont:oya. (Z 1 ) 
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El 11 de marzo se constituye el Consejo Universitario"~ 

ritario que desconoce al rector; por otro lado, los enfrenta­

mientos de estudiantes con la fuerza p6blica se suceden desde m~ 

diados de marzo hasta alcanzar un nivel elevando el S de abril 

cuando se trata de desalojar a los estudiantes del edificio cen­

tral de la Universid~d. Los estudiantes logran que el gobierno 

local apruebe una nueva Ley Orgánica, pero todavía son agredidos 

por la policía el 6 y 7 de abril, con resultado de dos jóvenes 

muertos, decenas de heridos y detenidos. Para entonces se pre-

senta la caída de Armienta, y la dirección estudiantil acepta la 

recién aprobada Ley Orgánica, que aunque no responde del todo a 

sus exigencias, contiene dos logros fundamentales: 1) desapar! 

ci6n de la Junta de Gobierno y 2) paridad en la dirección 

universitaria.CZZ) 

A pesar de que no se implanta la Ley Orgánica propuesta 

por los estudiantes, el PC lo considera esto un triunfo, siendo 

que la solución al problema fue igual al caso de Nuevo León. Pe 

ro la relación de fuerzas internas en la universidad sinaloense 

es distinta. En efecto, al salir Arrnicnta es expulsado también 

de la institución un importante núcleo magisterial proclive al 

mismo. ¿Cómo afecta esto la reorganización profunda de la ins-

titución? ¿Cómo actúan los comunistas en este contexto? 

En el seno de la UAS queda un sector magisterial y admi~ 

nistrativo no unificado, q~e no tiene un plan para reorganizar 

el funcionamiento de la institución. Los comunistas subestiman 
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la importancia inicial de este hecho, buscando ubicar sus elcmcn 

tos como puntos de apoyo a la nueva administración. Por otro 

lado, los estudiantes, pasada la luch3 contra Arnicnta, carecen 

de una organizaci6n real que suplante su activid~d espontánea e 

impulse su proyectci universitario. Cuando a mediados de julio, 

la FEUS dirige una marcha para Culiacán, no puede evitar que va-

rios estudiantes cometan desmanes, lo cual a su ve:: provoca que 

la policía sitie las casas del estudiante y detenga a cientos de 

estudiantes. El PC es atacado en un volante por el Bloque de 

las Casas del Estudiante, el condenar la acci6n del 21 de julio.CZ 3
) 

Desde entonces se gesta el grupo ultrai::quicrdista "Los 

enfermos'', dedicado a la provocaci6n y al bandidaje hasta lle-

' gar a la agresión del 17 de mayo de 1973, cuando ataca a inte-

grantcs de la escuela de Economía, resultando dos personas muer-

tas. "Los enfermos" cuentan con el apoyo de un sector juvenil 

aglutinado en las casas del estudiante y las preparatorias, des-

contento por haber sido peón ele batalla del PC en la caída de Ar 

mienta, y más tarde con la convcrsi6n de los comunistas en parte 

de la autoridad de la UAS. ( 24 ) 

Al ver que "los enfermos atacan con violencia a sus mi-

litantes, el re y su juventud se ven impotentes para hacerles 

frente, pidiendo ayuda al sector profesora! y a los estudiantes 

mediante la reconstrucción de sus agrupaciones. Otro elemento 

agrava más la situaci6n: el 20 de mayo las autoridades univers! 

tarias decretan la expulsión ele "Los enfermos". medida precip_i 

tada a la que se oponen varias escuelas y algunas autoridades. 
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Al no hallar eco esta decisión, las autoridades de la UAS llaman 

a un paro que no es apoyado ni por escuelas ni dep~ndencias uni-

versitarias. Esto origina la renuncia masiva de las autorida-

des (incluso del rector) a fines de junio y que el Consejo Un! 

versitario reconsidere la expulsión de "Los enfermos". Tan 

marcada es la debilidad de la administración universitaria, que 

cuando Arturo Campos Román -miembro del PCN- es nombrado rec-

tor provisional, es desautorizado por el partido a ocupar dicho 

cargo. ( 25 ) 

El segundo basti6n universitario de importancia para el 

PC, después del de Puebla, se ve así situado entre dos fuegos: 

internamente, "Los enfermos" impiden la reorganizaci6n de la 

UAS; a nivel externo, ante cualquier acción del grupo extremis-

ta, el Estado busca intervenir en la institución para aplastar 

el foco de oposici6n que representa. Hacia fines de 1973 el 

problema sigue con coordenadas semejantes, sin conseguir el PC 

unificar su criterio con el de las autoridades de la UAS para e~ 

frentar a "Los enfermos", y evitar que la institución se suma 

en la anarquía. ( 26 ) 
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9.4) Triunfo de las fuer::z.as democráticas en el seno de la 

Universidad de Puebla. El gobierno estatal contra la 

Universidad. Caída de Bautista O'Farrill. Posición 

del PC en este proceso. 

En febrero de 1972 los universitarios de Puebla realizan 

un movimiento para extirpar los residuos de los grupos conserva-

dores en la instituci6n. Con la desaparición de la Junta Admi-

nistrativa que desempefia las funciones de la rectoría, se hace 

una purga de los altos puestos burocr5ticos de aquellos represe~ 

tantes que guardan posturas hostiles a la democratización <le la 

UAP. Se hacen diversas reformas administrativo-académicas para 

impulsar la participación estudiantil y magisterial en todos los 

asuntos de la Universidad. CZ 7 ) 

Se nombra entonces un nuevo Consejo Universitario el 1° 

de abril, con poJt>r para elegir rector, pero que cede a las pre-

siones del gobernador Rafael Moreno Valle, que impone en la rec-

toría a una persona de su preferencia. De todas formas salen 

fortaleciendo las fuerzas democráticas, reconoci6ndose además la 

pertenencia de la Preparatoria Popular a la UAP (y su subsidio 

por c1 gobierno del estado), y siendo desconocidas las expulsi~ 

d . a· . d. ·1 (28) nes e varios ir1gentes estu iant1 es. 

Sin embargo, los grupos <le derecha tras este periodo Son 

desmovilizados y expulsados de la Universidad, procediendo enton 

ces a efectuar una campaña de terror contra personalidades dcmo-

.criticas de la institución. A partir de abril de 1972 se inten 

sifican las accio~es contra la UAP, tras una reunión del rcci6n 

nombrado gobernador Gonzalo Bautista O'Farrill con los represen-
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tantes de la reacción poblana, que piden al gobierno estatal res 

catar a la Universidad. CZ 9 ) 

En junio de ese afio se intensifican los ataques contra 

la intelectualidad universitaria, y son eliminadas las Gltimas 

autoridades de la institución que no se solidarizan con los maes 

tros. El rector y ~l Consejo Universitario piden ante el gober 

nador protección contra las amenazas de la derecha, cuando el 

atentado que provoca la muerte de Joel Arriaga. Esta agresión 

origina la marcha del 26 de julio en protesta por el asesinato 

del director de la Preparatoria, encabezada por el rector y 

otras autoridades universitarias.C 3o 

Pero de esta jornada nace un Frente-Obrero-Campesino-Es­

tudiantil que junto a las demandas de la UAP responde a otras de 

tipo agrario y del control del precio del transporte urbano. Es 

te Frente realiza una marcha el 29 de agosto pidiendo la destitu 

ción de los responsables de la represión en el estado y otras p~ 

ticiones como la entrega del Hospital Civil a la UAP. Esta úl-

tima exigencia es conseguida a inicios de septiembre, siendo un 

. f 1 . . (31) tr1un o para e mov1m1ento. · 

El 14 de octubre Bautista O'Farril pronuncia un discur-

so contra las autoridades universitarias responsabilizándolas de 

la situación que vive Puebla; esta actitud es repudiada días 

más tarde en un mitin estudiantil. Pero el 18 de octubre, el 

gobernador solicita la detención inmediata de maestros y dirige~ 

tes estudiantiles, prohibiendo además manifestaciones pGblicas. 
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Se realiza una gran marcha estudiantil y de las autoridades uni-

yersitarias, cnmcdia dt> una estrecha vigilancia policiaca a los 

barrios universitarios. C3 ZJ 

El gobierno estatal decide rcsolvt>r parte de los proble­

mas campesinos, lo mismo que el confli<to planteado por los cho-

fcres Je autohuscs, busc::indo debi 1 i tar el Prentt' que los cstu-

diantcs y p1H:blo formaran para defc;-;dt'r la Universidad. Las 

fuerzas p0blicas impiden actos callejeros contr3 el gobierno a 

fines de octubre. Se busca desestabilizar a l:> UAP con ntaques 

<le provocadores (FUA) a las escuelas de Arquitectura, Derecho y 

Preparatorias, en los cua.10s salen ,lc-rrotados. (S 3 ) 

A fines de 1972 es asesinado f'l dirigenr0 universitario 

Enrique Cabrera -miembro <lcl Cornilé Estatal del PCM-, y en cns:_ 

ro un grupo anticomunista asesina a un estudiante de Derecho. Pa 

ra entonces el edificio Carolino pertcncncientc a la UAP -se ha 

convertido en bastión de los dirigentes univcrsitarios, al amena 

zar tomarlo los grupos de derecha. A pesar del clamor popular 

sobre la desaparición de Poderes en el Estado, grupos estudianti 

1 d . . . 1 . h d - d ( 34 ) es e prest1g10 no apoyan ~1c a me 1 a. 

Pero el enfrcnta~icnto UAP -gohierno estatal llega a su 

clímax el 1° de mayo cuando el edificio Carolino es sitiado y ba 

laceado por francotirador0s y la po!icia, con resultado de cua-

tro estudiantes muertos. Esta agresi6n decid~ a casi todas las 

escuelas uni~ersitarias para exigir la rcnunci8 de Bautista o•ra 

rr i 11. El Consejo Universitario, 01 J Je mayo apoya la ca:Ja 
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del gobernador, mientras llegan adhesiones de las universidades 

de todo el país a los estudiantes poblanos.c 35 J 

La intervención del gobierno federal se hace necesaria 

para calmar el inimo popular contra Bautista O'Farrill, solici-

tándole su renuncia; esta es presentada el 9 de mayo, enmedio 

de la oposici6n de la burguesía local, que a trav&s de su Comit6 

Coordinador de la Ciudadanía cierra el JO de mayo la industria, 

el comercio y la banca alegando la violación de la soberanía es-

tatal. Sin embargo, la caída de Bautista 0 1 Farrill es la derr~ 

ta de la burguesía poblana para reconquistar la Universidad.C 36 l 

Triunfa así el primer proyecto de univcrsiada mis cerca-

no a la línea del PC, con una correlación de fuerzas internas 

que no recae ni en un sector profesional conservador (como en 

Nuevo León), ni en un radicalismo juvenil lindante en la anar-

quía (como en Sinaloa). A pesar de esto, el peso del sector 

magisterial como pie:a clave en la conducci6n del movimiento uni 

vcrsitario poblano se hace evidente, tal como es reconocido por 

un vocero <lel propio PC, ante el inme<liatismo y espontaneidaj_ 

prevalecientes en el sector estudiantil y la ausencia de organi 

:ación · e 31) entre los empleados. 

Aún a la defensiva, la UAP estaba salvaguardada por una 

sólida alianza interna encabezada por un núcleo profesional demo 

crático afian:ado desde el proceso reformador de 1971; esta si-

tuaci6n los comunistas la reconocieron viendo la importancia de 

efectuar un compromiso con ese sector antes que con otro, tanto 

por su posición estratégica como por sus objetivos 

nos a los del PC). 

(muy cerca-
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N O T A S 

9 .1) 

(l) En abril de 1971 salen exiliados a Chile los principales di­

rigentes presos en el '68 junto con algunos integrantes 

de la .JC también ;)resos, actitud que PS desaprobada por 

el cuerpo priricipal de miembros de la JC en la cárcel. 

( 2) 

En nGcleo principal de los dirigentes exiliados hab~a per 

t0necido a la .JC, separándose de ésta en diversos perío-

dos que van de 1965 a 19bS. 1º-15/V/~1. 

Acerca <le las condenas que hace el PC a estos dirigentes 

véase 0E~~~~i-~.!"!., 15-30/VIri. 

Oposición 15-30/~l/73. Ver declaración de la .JCi\l acerca 

del movimiento estudiantil en la UNAN. Antes de la <lesa-

paricidn Jel COCC, en scptic::.brc de 1971 la rectoría lla­

ma a los comit6s Je lucha n p3rticipar en los gobiernos 

Je sus escuelas a través de consejos consultivos. 

llos piLlcn participar sólo en consejos r~solutiYos y 1~-

tesis que <ln lug3r a la demanda del cocobicr-

no uni\'ersitar]o t a n de fe n d i do p o r e 1 PC en 

UNA~! y a ni\·el nacional. Je Economía de la 

i s-:rn1 I:\/71 y 1- 15/IV/7~. 

la escuela 

Oposición, 

!_:\) Cons11ltar la Jecl11radón citada de la JO! en Oposición, 

15-30/\'I/73. 

( _¡ ) 
Q12~;_:_~c:_i_~r:_ lb-31/\'IIT/72 y 1°-15/XI/72. Cuando la huelga 

de los trabajadores de la u;,;..;\1 el Partido pide el apoyo 

total a la misma por los estudiantes, presionando a la 

JCM para que so prorrnncie e>n c~l mismo sentiuo. La posi-

ción dt>l PC y la .JC aparece en un desplegado con f<:'"cha d(' 

7.fl/V../72. 
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(5) La iuventud mexicana al socialismo, pp. J00-103. 

(6) 
!bid.' pág. 14 1 . 

(7) !bid.' pág. 152. 

9. 2) 

(8) Oposición (1-15/VII/70) y (23/I/71). 

C9 ) Oposición (J5/II/71). 

(JO) Oposición (1º-15/V/71). 

la izquierda raqical, 

Véase el libro El 10 de junio y 

pp. 27-34, donde se hace una exce 

lente cronología de los sucesos más importantes del movi­

miento neolonés así como un examen de la situaci6n polít! 

ca creada por los estudiantes del país. 

(ll) Oposici6n (1º-15/V/71). 

(l 2 ) !bid. 

Cl 3 ) !bid. 

Cl 4 ) Oposición (1°-15/VT/71). 

(lS) !bid. 

(ló) Oposición (16-31/VIII/72). 

(l 7 ) Oposición (15-30/VI/73). 
9.3) 

(lS) Oposición (1/IV/ y 15/IV de 1970). 

(l 9 ) Oposición (15/III y 16-31/V de 1971). 
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(20) Oposición (1-15/XI/71 y 16-31/1/72). 

( 2 l) Oposición (1-15/II, 1-15/III, 16-31/III de 1972). 

( 2Z) Oposición (16-30/IV/72). 

( 23 ) Oposición (15-30/VII/72). 

( 24 ) A la caída de Arrnicnta, a las fuerzas de izquierda se les 

presentó el problema de pasar de opositoras a autoridad 

en el seno de los órganos de gobierno universitario. Sin 

embargo, hubo gentes que adoptaron una fraseología iz­

quierdista, Iigtlndola con la violencia hacia la misma iz­

quierda (PC), so pretexto de cuidar la pureza revolucio­

naria_ Oposición 15-30/V/73. 

( 2 s) 
Oposición (15-30/\'l y 15-30/VII de 1973) -

(Zó) 
Oposición (15-31/X/73). 

'3. '1) 

(27) 
Oposición (1º/III/71). 

(28) Oposición (1-15/V/75). 

(29) Oposición (16-31/III/72). 

(30) Oposición (15-30/VII/72). 

( 31 ) Oposición (1º/15/X/72). 

(32) Oposición (1-15/XI/72). 
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(33) Ibid. 

(34) Oposición (lº-15/XII/72). 

(35) Oposici6n (1º-15/III/73). 

(36) Oposición (15-30/V/73). 

(37) Ibid. 

f 3S) En un artículo de Sergio G. Montero se hace la siguiente ob­

servación. Ante la necesidad de actuaT inmediata y espo~ 

táneamente el sector estudiantil y de empleados se encue~ 

tran al margen de decidir sobre los procesos en que debe­

rían participar directa y definitivamente. Ante esto, la 

dirección universitaria debe suprimir sectarismos (sic) 

que impiden la unidad y consolidarse propiciando (sic) 

la coparticipación en la toma de decisiones. Oposición, 

1°-15/II!/73. 
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e o N e L U S 1 O N E S 

Las luchas estudiantiles abordadas en este trabajo en su 

relación con una org~ización política como el PCM dan valiosos 

indicadoTes de lo que fue un proceso político complejo y dificil 

que desembocó en el enfrentamiento de una parte de la sociedad 

mexicana con el aparato estatal. Dicho proceso distó, como se 

ha visto, de ser superficial o producto de una serie de hechos 

fortuitos desvinculados ~ntre si, ya que caló hondamente en am­

plios estratos sociales y puso en entredicho (en el sentido de 

que sometió a crítica) la naturaleza Jel orden politice instau­

rado. Las protestas estudiantiles cri~ican la estructura autc­

ritaria de gobierno habida en el país, y son un intento (en 

gran parte infructífero pero de indudable valor aleccionador) 

de rescatar para la sociedad (o una parte de la misma) una po~ 

ción del poder concentrado en esa entidad denominada, con toda 

justeza, Estado fuerte mexicano. 

En el lapso de 1963 a 1973 la linea de continuidad de 

las protestas estudiantiles radica en buscar una autonomía de ex 

presión política respecto a un Estado que ha institucionaliza~o 

el paternalismo y la manipulación como componentes esenciales de 

su relación cotidiana con los diversos grupos sociales, especia! 

mente sobre las clases subalternas. El enfrentamiento derivado 

de esta circunstancia tuvo por escenario diversas regiones del 
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pais, 3dquiriendo un tinte más agudo en varias ciudades importaª 

tes (ent:-e las que destaca la Cd. de México), que albergan a 

la mayoria de la población estudiantil de los centros de educa­

ción superior. 

Dentro del contexto de las luchas estudiantiles en ese 

periodo, como es bie~ sabido, destaca la de 1968 por su trascen­

dencia en lo referente a la defensa de las libertades democráti­

cas en el México actual; la lucha de 1968 es ante todo producto 

del proceso de quiebra de la cadena corporativa estatal impuesta 

sobre los estudiantes, en la cual la CJN y la FNET eran eslabo-

nes claves; contra esta estructura de control gubernamental se 

enfocan las sucesivas batallas acaecidas a partir de 1956, fecha 

de la ocupación militar del Politécnico, hasta 1968, cuando son 

derrotados los intentos de la corrupta FNET por manejar a un es­

tudiantado descontento por la represi6n orquestada en su contra 

por el poder público. Sin embargo, la defensa de las liberta­

des democráticas costó a los estudiantes duras represiones por 

parte de esa misma estructura de poder, golpes que influyeron 

(junto con otros factores) en Uila marcada debilidad organizati-

va de su movimiento y en un gran desencanto juvenil ante la ca­

rencia de canales participativos directos en la politica nacio· 

nal. 

Pero el gobierno del país comprendió a tiempo que la re­

presión no era la mejor respuesta ante la emergencia de las pro­

testas estudiantiles, creándose la "apertura democrática" eche 

vcrrista que consigue borrar exitosamente la imagen de un adver-
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sario estatal para los estudiantes, dando amplias prebendas al 

grueso de la intelectualidad disidente que criticó los 

de autoridad" del gobierno de Díaz Ordaz. 

"excesos 

Los propios sucesos de 1968 y del 10 de junio de 1971 

(estos acaecidos a'inieios del gobierno echeverris,a) frenan la 

participación critica abierta o pfiblica de los estudiantes en la 

política nacional, provocando su desmoralización y su pasividad 

ante sucesos como la elección de Guillermo Sober6n como rector 

de la UNAM en 1973, el cual implanta sin obstáculos un proyecto 

modernizador universitario que elimina las características dcmo­

cratizantes del aplicado por su antecesor González Casanova. Pe 

ro hay casos que tambi6n ejemplifican lo contrario, donde los es 

tuJiantes reaccionan con furia ante los desengaños que afrontan, 

como son las guerrillas urbanas aparecidas en el país después de 

1968, y el grupo "Los enfermos" en la Universidad <le Sinaloa. 

En un contexto como §ste, tan cambiante, conflictivo y 

complejo se ubica la acción del PC en el movimiento estudiantil. 

Si bien se debe considerar que la presencia del PC en varios 

acontecimientos fue escasa o estuvo sujeta a la dinAmica de fuer 

zas superiores, y de que su política hacia el movimiento tuvo la 

virtud de visualizar la importancia de los Frentes de lucha cons 

tituidos por la unión de la protesta juvenil con otros actores 

sociales, se debe reconocer también que dicha politica adoleció 

de una falta de visión en varios sentidos. Tal es el caso de tr~ 

tar de erigirse a toda costa en tendencia hegem6nica en el pro­

yecto para constituir la CNED, y de orientar a ésta en la direc-
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ci6n de pactar con sectores y grupos que realmente estuvieron po 

co comprometidos con las luchas de los estudiantes. Claros 

ejemplos al respecto son los grupos de Sánchez Duarte en el movi 

miento de 1966 en la UNAM (y durante un breve lapso posterior 

al mismo), y de la "tendencia democratizadora" de la FNET en 

su último periodo de existencia, los cuales no respondieron a 

las expectativas de alianza que el propio PC -por medio de la 

JC- había forjado en ellos. 

Otro error importante de la linea política comunista con 

sisti6 en exagerar la trascendencia de la línea programática de 

la CNED a la situación general de la ensefianza superior del pais, 

siendo que dicha linea era producto neto del radio de acción más 

notorio de esa agrupación: la Universidad Michoacana y el con-

glomcrado de normales rurales, es decir que su plan <le trabajo 

tuvo una clara naturaleza provinciana que en muchos sentidos no 

respondió a la problemática del estudiante urbano. Ello impli­

có el desconocimiento del carácter heterog€neo y diversificado 

de las protestas est1.Jdiantiles de los 60's, resultando así difí-

cil que la CNED trascendiese sus bases regionales (todo esto re 

forzado por una inadccu:ida política de marginar a varias corrien 

tes ~ tendencias surgidas de la descomposición de la CJM, como 

l~ de los estudiantes de escuelas agrícolas). Esta situación de 

vino en que la misma aspiración de la CNED por constituirse en 

un organismo de alcances nacionales distara bastante de ser una 

posibilidad real u objetiva. 
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1 
Otra deficiencia bisica de la CNED radic6 en concebir la 

cuesti6n de construirse en organismo estudiantil nacional privi-

los aspectos de c6mo, a qué plazo, con quién (o quiénes), 

1 

1 

legiando el criterio técnico-burocrático y no profundizando en 

y en 

función de qué objetivos realizar alianzas. En esta perspecti-

va, sobre todo a partir de formali:ar su constitución como orga-

nismo en 1966, la CNED se inclina a acercarse a dirigencias de 

organismos con poca o ninguna representatividad ante el estudian 

tado, en detrimento de la labor propagandística y de proselitis-

mo en las bases, con lo cual terminó por caer en los mismos vi-

cios contra los que surgió, adoptando los métodos charros aplic~ 

dos por la F~ET y la CJ~. 

Similares problemas, s6lo que a escala más reducida, 

acaecen con la Juventud Comunista. La ausencia de claridad en 

cuanto su función especifica, ligada a la falta de autonomía res 

pecto a la dirigcncia partidaria, la llevan a navegar en un mar-

co de tensiones internas que no alcanzan exitoso desenlace. A 

pesar de ser evidente que el panorama de acción <le la JC lo cons 

tituye el rnundo estudiantil y universitario, esto no se considc-

ró a fondo por los conductores del PC, que ortodoxamente acepta-

ban el hecho de que la misión de la JC era constituirse en un or 

ganismo de masas integrado por jóvenes obreros, jóvenes campesi-

nos y jóvenes estudiantes, frenando de hecho la posibilidad de 

centrarse y comprender plenamente su campo de acción especifico, 

que no era otro que el medio estudiantil. Algo que refuerza lo 

anterior es que en la "Plataforma de reivindicaciones de la ju-

ventud ><-exicana" (elaborada por la JCN) solo se encuentran 
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cuestiones relativas a los estudiantes (mayores oportunidades 

de acceso a la educación superior, sistema asistencial efica:, 

apertura de más centros educativos en diversas zonas del país); 

puede decirse que la dnica cuestión referida a la juventud camp~ 

sina en la plataforma está plasmada en demandar la implantación 

de un sólido sistema de educación agrícola (lo que se explica 

en buena parte por lá destacada presencia de la JC en las norma­

les rurales), pero el hecho central permanece incambiable: los 

centros de enseñanza representaron la sede esencial (y en senti 

do estricto Gnica) de la Juventud Comunista. 

Se ve así como se hacen a un lado las limitaciones obje­

tivas del proyecto de acción de la JC al privilegiarse la pers­

pectiva de lo que debía ser y no de lo que podía ser, y subesti­

mando la cuestión de que la composición básica de sus cuadros 

era de jóvenes estudiantes radicalizados provenientes (sobre to 

do) de la clase media urbana. Esto da como resultado -una defi 

ciente apreciación del ámbito de acción de la JCM (diferente al 

trabajo obrero y al trabajo con los sectores campesinos realiza­

do por el partido), así como <le la necesidad de respetar esta 

condición de su actividad por parte de la dirigencia partidista. 

El problema bfisico de la JC radicó entonces en la distan 

cia existente entre las prescripciones de la ortodoxia socialis­

ta acerca de la actividad partidaria ju~enil (en el sentido de 

que ésta, mediante un proceso educativo previo, se debe vincular 

al trabajo político en favor de la clase obrera) y la posibili-

da<l de que estas prescripciones se adapten a una realidad co:m:o 



162 -

la mexicana; el hecho Je reconocer formalmente la necesidad Je 

una autonomía de la labor partidista fue, al fin y al cabo, insu 

ficiente en cuanto no determinó el car~cter y contenido especifl 

cos de la misma. La tensión entre movimiento juvenil y organi­

zación jerarquizada alcanzó en el caso de la JC una intensidad 

notable muy difícil (y finalmente impcisible) de superar en las 

condiciones tan explosivas de las revueltas estudian:ilcs de la 

6poca~6stas, con sus acciones marcadamente an5rquicas y con un 

perfil ideológico antiautoritario, estuvieron muy lejos de res­

ponder a las expectativas de canalización racional dentro de una 

estructura partidaria (PC-JC, por ejemplo), a la cual se des-

cartó como alternativa canalizadora Je las inquietudes de una m~ 

sa estudiantil deseosa de romper con las barreras de autoridad 

formal establecidas y con un criterio muy estricto en cuanto al 

ejercicio de la democracia directa. 

No pudo entonces la JC hallar el justo medio para conci­

liar sus principios de acción con los problemas planteados por 

el movimiento estudiantil. Su política de alianzas es incluso 

muy contradictoria con respecto a la situación del propio movi­

miento: se inclina en un periodo de ascenso progresi~o (como 

ocurre hasta 1968) a pactar con corrientes moderadas, mientras 

que en la etapa posterior que va hasta 1973, que es de un deseen 

so continuado en relación con el periodo antecedente, la JC adog 

ta la posición de un radicalismo de izquierda que intenta aliar-

se con ciertas corrientes en este plano (recuérdese la furibun-

da crítica a las "tendencias reformistas" aparecidas con la 

apertura democrática de Echeverría). Su consigna de ·• ¡ COGOB I E-8_ 
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~O A NIVEL ~ACIONAL'" levantad.; en el curso de 19 72, es una 

muestra clara de cómo se exagera la generalización de ciertos fe 

nómenos ubicados en un momento y lugar definidos, hacia todo el 

contexto nacional (siempre con la mira de construir una organi­

zación de los estudiantes a est3 escala). Y es aquí donde se 

debe destacar la inexistencia de un movimiento estudiantil nacía 

nal como tal, es decir, bien articulado y con objetivos genera­

les reconocidos en todas partes, cuando en el periodo estudiado 

hay una sucesión irregular y discoordinada de movimientos y ges­

tas locales que se interpenetran e impactan mutuamente en los 

planos político e ideológico, sin rebasar nunca su ubicación re­

gional (a pesar de haber esfuerzos conscientes por lograrlo). 

Para reforzar esta argumentación es necesario recordar 

sucesos significativos como el que las organizaciones estudianti 

les más eficaces resultaron aquellas configuradas en condiciones 

coyunturales y bajo necesidades cortoplacistas, y no en función 

de una estrategia de largo alcance. Ejemplos muy nítidos de 

ello son los casos de los movimientos estudiantiles de la UNAM 

en 1966, del Politécnico en 1967, de 1968 en la capital del país, 

y de varias universidades de provincia 

nalca en 1972). 

(Nuevo León en 1971, Si-

El hecho entonces de que fracasara la construcción de un 

organismo estudiantil nacional estuvo dado de esta forma por co~ 

diciones estructurales -por llanar así a los factores involunta 

rios- y no por razones conscientemente determinadas. He ahí la 

razón de porque diversos partidos y agrupaciones políticas - entre 
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ellas la combinación re y JC-no logran dar respuesta a este pro­

blema, resultando inGtiles por entero sus intentos en esta direc 

ción. 

En el presente, lo que se ha llamado Reforma Universita­

ria es ante todo un producto conjugado de las luchas de los estu 

diantes y del papel ~esempeftado por los nGcleos renovadores del 

sector profesional enclavado en los centros educativos. Como 

continuador de esta Reforma estfi el sindical!smo universitario, 

que a inicios de los 70' s l'S impulsado fuertemente por diversas co­

rrientes <le i=quierda lComo un grupo importante de los líderes 

de 68 y el PC\l); este nuevo sindiGllismo demuestra que los sec­

tores medios ilustrados han hallado un ámbito propio de acción 

tras la caída del movimiento estudiantil. Para nadie es ahora 

desconocido que el sindicalismo universitario es una fuerza reco 

noci<la pGblicamentc al grado de que su integración al Congreso 

del Trabajo (donde cstfin incorporadas las principales organiza­

ciones sindicales oficiales), le posibilita ampliamente el dar 

a conocer sus posturas en diversos aspectos referentes al movi­

miento obrero. 

Un acontecimiento actual que suscita también inquietud 

es la posibilidad de un renacimiento del movimiento estudiantil, 

asunto que es ~n reto nada 

quienb ( PSU',i, PRT, PST) 

fácil para los nuevos partidos de iz­

y cualquier partido progresista que 

se interese en reconsiderar este movimiento a la luz de las exp~ 

riencias pasadas. De principio es necesario destacar que para 

qu<' ocurra dic}10 renacer, se requieren .serios y profundos esfuer 
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zos por sacar a este movimiento de la postración a que lo han re 

<lucido las tesis sectarias impuestas por los grupos de ultraiz­

quierda (destacando la de su enfrentamiento radical con el Esta 

do), abriendo la alternativa de reconstruir asociaciones como 

las sociedades de alumnos, desaparecidas casi en su totalidad 

desde hace mucho tiempo en la UNAM y el Politécnico. 

En este proceso puede corresponder un papel importante 

a los partidos de izquierda, pero sin asumir arbitrariamente la 

representatividad estudiantil. Incluso el propio partido ofi­

cial (PRI) ha manifestado su interés por reanudar su influen­

cia política en las universidades abriendo así otros planteamie~ 

tos para orientar el rol de los estudiantes en la vida política 

del país. La tarea de canalizar dicha acción estudiantil -con 

su gran potencial antiautoritario- por parte de los partidos PQ 

líticos (siendo los de izquierda los mfis interesados por atraer 

partidarios de este medio) ha tenido, hoy por hoy, resultados 

poco relevantes. México es un medio donde la tradición de mili 

tancia partidista está escasamente arraigada, generándose apenas 

un proceso de maduración en este sentido, donde interviene de m~ 

nera destacada la juventud estudiantil más consciente de los prQ 

blemas nacionales; en consecuencia, los partidos que buscan cam 

bias progresistas en su estructura económica, social y política, 

tienen ante si una ardua tarea por desempeñar. 



A p E N D I e E D o e u M E N T A L 
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VECLARACION VE MORELIA [cj 

Ante la necesidad de que las fuer=as progresistas estu­

diantiles de México se organicen para la defensa de sus reivin­

dicaciones inmediata,-:, se reunieron en la ciudad de Morelia, M~ 

choacán, 200 delegad6s, representantes de nás de 100 mil estu­

diantes de todo el país, con el propósito de discutir su parti­

cipaci6n en la luch~ revolucionaria con base en la unidad, dem~ 

cracia e independencia de las organizaciones estudiantiles. La 

Conferencia Nacional de Estudiantes Democráticos tiene lugar 

precisamente aquí, e:i donde la campaña para abatir la enseñanza 

científica y la ten¿encia democrática de los centros de cultura 

superior, ha pugnadc por imponer un tipo de educación confesio­

nal, golpeando todo ?rincipio de legalidad constitucional y cul 

minando en forma dra~áticn con el asesinato del compañero Ma­

nuel Oropeza Garcíz. 

La plena sa:idaridad estudiantil nacional hacia todo m~ 

virniento dernocr5ticc y popular, se manifiesta ahora a la justa 

lucha de los estudiantes michoacanos. Y este acto solidario 

es una clara advertencia a las fuerzas oscurantistas de lo que 

pueden lograr los jóvenes organizados de México. 

{o 1 
Tomada de una zdicl6n de la CNEV, hecha en ab~ll de 1966. 
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en La lucha conttta nue.6ttto6 e.ne.m.lgoa comu1a6! 

Las grandes luchas libradas por los estudiantes y el 

pueblo contra los enemigos del progreso, han estremecido al país 

en los Gltimos aftos. La creciente agudización de la situación 

económica que padecen las masas populares ha provocado graves 

conflictos en los que participan combativamente obreros y campe­

sinos con el fin de lograr un régimen más democrático y sobre 

eso ver sus propias necesidades. 

En la Gltima década, el movimiento estudiantil ha sido 

probado a trav6s de importantes hechos significativos: la he roí 

ca huelga de la Escuela de Agricultura "Antonio Narro" de Sal-

tillo, Coahuila, contra el cuarto punto del Plan Truman; durante 

los afies 56 y 57 los estudiantes del Politécnico, los de la Uni-

versidad Xacional y los de las Nonnales Rurales, combatieron por 

la defensa de los servicios asistenciales y con ello defendieron 

las bases y garantías de la educación popular; la lucha sosteni 

da en 58-59 por los estudiantes de México, Puebla y Monterrey 

contra el alza de los precios de los transportes urbanos (medi-

da antidenocrática que habían aplicado los monopolios caDioneros), 

etc., son todos ellos acontecimiento que demostraron el gran p~ 

tencíal co~hatívo de los estudiantes y nos cnsefiaron, de manera 

sobresaliente, que las direcciones improvisadas de los raovimicn-

tos juveniles sólo podían llevar a la ~ntrega de estas acciones 

al gobierno y a las empresas monopolistas. 
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En 1960 el movimiento estudiantil adquiere nuevo impul­

so con las acciones de los universitarios de Chilpancingo, Gro., 

contra los crímenes y despotismo de Raúl Caballero Aburto, gobe~ 

nadar del Estado y con la campafta de los estudiantes normalistas 

del Distrito Federal, para desenmascarar los aspectos demag6gi­

cos del Plan de Once Aftas y la intenci6n gubernamental de dispo­

ner a los más combativos cuadros estudiantiles, como medida de 

"profilaxis política". 

En ese mismo año, después de prolongados e intensos es­

fuerzos, los estudiantes michoacanos arrancan a las autoridades 

de su Estado una Ley Orgánica progresista que normara la vida de 

su Universidad. 

La invasión a Cuba, perpretada por mercenarios adiestra 

dos por la Central Intelligence Agency (CIA), movilizó a los es­

tudiantes de todo el país en protesta por la descarada interven­

ción del imperialismo norteamericano en los asuntos internos de 

ese pueblo hermano. La humillante derrota del imperialismo en 

Playa Gir6n, significó una brillante victoria de los movimientos 

de liberación de los pu~blos oprlmidos. 

Las grandes conquistas de la Revolución Cubana han es­

pantado a la reacción y al imperialismo, los que se han lanzado 

a una histórica campaña contra los centros de enseñanza repri­

miendo y mediatizando a las organizaciones estudiantiles porque 

se dan cuenta de la gran fuerza que éstas han demostrado tener 

en sus luchas por el progreso de México. 
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En todos los conilictos señalados arriba, el estudianta 

do hubo de enfrentar la hostilidad del gobierno quien en la may~ 

rfa de los casos, ha actuado en complicidad con el imperialismo 

y ha pactado con la reacci6n. 

El heroico combate que han librado recientemente los es 

tudiantes michoacanos, demuestra que las causas que han motivado 

el movimiento democrático del país se han agravado. La econo-

mía mexicana, pese a los discursos e informes oficiales en con-

trario, se encuentra en crisis; el empobrecimiento de la clase 

obrera y de los campesinos es cada vez más dramática, la penetr~ 

ción imperialista en los ámbitos de la educación y la cultura se 

ha acentuado. Mientras esta situación persista seguiremos lu-

chanclo. 

TI. - Ja la lucha po~ una educaci6n 

popula~ q cientl6ica! 

Las principales luchas estudiantiles en la Gltima déca-

da, no han sido sino reflejo de una profunda crisis en la educa-

ción,Co) crisis que se acentda por las embestidas reacciona-

rias y gobernistas contra todo vestigio de educación popular y 

científica. 

A los estudiantes nos afectan profundamente las medidas 

antipopularcs, anticstudiantilcs y antidemocráticas que el go-

bierno lleva adelante en materia educativa. Por lo tanto, los 

(o) 
En e6te momento, po~ p~lme~a vez a nivel nacio"al 6C plan­
tea la c~i6tc~cia de una c~i6i~ en e( 6i6~cma educativo me­
x~·cano. 
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estudiantes democráticos del país, fijamos ahora nuestra posi­

ci6n ante tan grave problema. 

Estamos en contra de una educaci6n que en la medida que 

pasa el tiempo, se situa en abierta contradicci6n con los inte~~ 

ses populares, que nos trata de inculcar un "humanismo" que 

considera "honbre", al hombre de negocios, al banquero pr6spe­

ro, al gran comerciante y, en fin, a todo aquel que tiene dinero 

producto de la explotaci6n a que esta sometido nuestro pueblo; 

el "humanismo" que desprecia al obrero, al campesino, que dis -

crimina al indio; el "humanismo" que pregona el desprecio al 

trabajo y predica la holganza y el parasitismo, el ascender en 

lo. "jerarquía social" y el "prestigio", como objetivos vita-

les de la juventud; el "humanismo'' que enseña a los estudian-

tes a ser enemigos mortales del hombre, a arruinar al competidor 

por cualquier medio, a no tener escrúpulos, a ser mezquinos y 

mercantilistas; el 

brir los intereses 

"humanismo" que con frases trata de encu­

dc los explotadores del trabajo del hombre, 

los estudiantes lo despreciamos porque es s6lo la exprcsi6n de 

una sociedad moribunda, en descomposici6n, en la cual, los que 

trabajan viven en la miseria y los parásitos son respetados y es 

timados en las "al tas esferas" y en el mundo oficial. 

Se pretende producir hombres y mujeres con arreglo a 

las necesidades exclusivas de los explotadores. Seres humanos 

estandarizados,- deshumanizados y como piezas y refacciones de la 

maquinaria que la clnsc social dominante requiere para la expan­

s i6n de su actividad ccon6mica Je lucro. Es evidente que la 



172 -

gran mayoría de los técnicos y profesionista~ s6lo se preocupan 

por sí mismos, sirviendo a quien les paga, integrándose a la mi 

noría explotadora y adquiriendo todos sus vicios y estilo de vi 

da. 

El conformismo y la pasividad a que nos trata de condu­

cir, obedecen al interés de que tal estado de cosas persista, a 

justificar su régimen de explotaci6n y privilegios. Nuestro 

silencio sería la complicidad. Por eso nos revelamos contra 

la situaci6n que priva en el país en el campo de la enscfianza y 

trataremos de transformarla. 

Queremos no una cducaci6n abstracta ni hipócrita, sino 

concreta, justa y verdadera. Deseamos que se formen hombres 

íntegros, que posean una visi6n precisa de la sociedad en que 

viven y de sí mismos, para que puedan comprender el sentido de 

su actividad. Estamos contra el humanismo abstracto que s6lo 

beneficia a los explotadores; estamos por el humanismo concre-

to el que ve al homhre real, al obrero, al campesino, al traba­

jador, sometidos a la explotaci6n de su trabajo diario; esta­

mos por el humanismo que tiende a transformar la estructura so­

cioeconómica en beneficio de las grandes masas populares. Es­

tamos contra la t~cnica deshumanizada, esa otra faceta del huma 

nismo te6rico; estamos contra la creaci6n de técnicos que des­

conocen los problemas del pueblo y s6lo sirven como empleados 

de las minorías privilegiadas. 

vicio del pueblo. 

Estamos por una técrica al ser 
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Para que la educaci6n cumpla con sus principios funda­

mentales,. es ne ces ario que no se nos oculte 1 a verdad, que no 

se nos den ideas falsas, alejadas de la realidad. Que se par-

ta de la problemática econ6mica, política y social del país, 

que se parta de la realidad objetiva para poder transformarla. 

Es imposible transformar al país si no lo conocemos. Mientras 

nuestro pueblo siga explotado y en la miscría, no podemos ca­

llar quienes son sus explotadores, tenemos que denunciarlos y 

combatirlos. Se deben formar hombres capaces de transformar 

el pais, de derrotar la opresi6n imperialista y lograr la libe­

raci6n econ6mica y política de M6xico, hombres capaces de cons­

truir una sociedad sin explotación, miseria ni injusticia. 

Junto a una enscfianza más ligada a los intereses reac­

cionarios y proimperialistas, existe una instrucci6n que no res 

ponde a los adelantos de la ciencia y la t§cnica, que i~pide 

que los profesionistas dirijan sus esfuerzus y capacidades la 

racional explotaci6n de los recursos naturales y medios de pro­

ducci6n, al aprovechamiento científico de las fuentes de ener­

gía, de la maquinaria y de las industrias, todo ello en benefi­

cio de las masas trabajadoras y de nuestra independencia econ6-

mica y política. 

Impartida esta cducaci6n mediante m6todos artesanales y 

represivos, nos conducen a la dependencia t6cnica y cientffica 

respecto del imperialismo y ratifica nuestra condici6n de cscla 

vos de las grandes industrias monopolistas; los métodos que se 

utili=;:in para 13 ense:l::n:a son el dogmatismo ,. 1 a mcmori:2ci6n 
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sin posibilidad de cofilprobar los conocimientos en la práctica. 

Los convenios de ayuda técnica, así como los planes tra 

zados en el programa de la Alian=a para el Progreso, son un me­

dio tle penetraci6n inperialista encaminados a deformar todavía 

más la ensefianza en ~€xlco y obs~aculizar todo desarrollo de la 

investigaci6n científica. Los rasgos generales de la educa­

ci6n en México constituyen así un sistema antipopular y anti-

científico. La educaci6n superior, como instituci6n nacional, 

entra en abierta contradicci6n con los intereses populares. 

El camino para resolver esta contradicci6n se inicia 

con la lucha por una Reforma Educativa Nacional que plantee la 

problemática real del país, que planifique la ensefianza en to­

dos sus grados e imparta una ensefianza que forje t6cnicos y hu­

manistas que cstcn identificados con los intereses populares. 

No queremos crear una cultura para el pueblo, sino con 

el pueblo; creemos GLIC el pueblo, que hasta ahora ha sido el te 

ma de las disquisicio~cs <le unas cuantas personas que no lo co­

nocen, se levante, se apodere de las universidades, de las insti 

tucioncs t6cnicas, de las normales, de todo el aparato de ense­

fianza superior, para transformarlo. Que se forjen las armas 

que hahian de servir al pueblo para enfrentarse a sus enemigos. 

La participaci6n de 61 en la lucha por la Reforma Educativa ha­

brá de ser la más sólida garantía de que la educación esté ente 

ramente a su servicio. 
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Aumentan cada día las medidas que hacen de la enseñan:a 

superior y media al patrimonio de una 6lite, de los hijos de 

los ricos, pues de cada ~il niños que empiezan la instrucción 

primaria, s61o uno de ellos logra terminar una carrera profesi~ 

nal. Por cada diez mil habitantes de las clases privilegiadas 

y econ6micarnente fuerte asisten 95 estudiantes a los centros de 

enseñanza superior, mientras que de cada diez mil habitantes de 

la clase trabajadora asisten cinco. 

En la actualidad, para modificar sustancialmente la co~ 

posici6n clasista de los estudiantes y evitar que ingresen a 

las universidades jóvenes provenientes de las clases populares, 

se les somete al "filtro purificador" de estudios socioeconó­

micos, pr'..lebas de inteligencia (¿ ?) exámenes de admisi6n, cu~ 

tas elevadas de inscripción, becas de soborno, etc., y se liqui 

da todo vestigio de sistemas asistenciales para estudiantes de 

escasos recursos, con medidas tales como el cierre de interna­

dos, de comedores estudiantiles, disminución de las raquíticas 

becas, etc. 

Planes como el "Once Años", lanzado por la Secretaría 

de Educación en 1960, no demuestran sino la desesperación del 

régimen para distraer al pueblo con promesas demagógicas y man­

tenerlo alejado de los verdaderos t6rminos del problema. ¿C6-

mo afirmar que sobran estudiantes y rraestros normalistas en un 

pais en el que de cada 100 habitantes, 45 no saben leer ni es­

cribir? 
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En resumen: s6lo logrando que existen condiciones para 

que los jóvenes de escasos recursos asistan a los centros supe­

riores de enseftanza y garantizando la terminaci6n <le sus estu­

dios podemos considerar que existe realmente la educaci6n popu­

lar. Todos los datos mencionados prueban una cosa: que el 

pueblo no asiste a educarse por falta de recursos econ6micos. 

Por tanto, nosotros, estudiantes salidos con grandes es 

fuerzas de las capas necesitadas de la poblaci6n, unten<lemos 

claramente que s6lo en estrecha solidaridad con las luchas que 

el pueblo libra para mejorar st1s condiciones d6 vida, podrán e~ 

tahlecerse firmemente las condiciones generales para lograr una 

educaci6n fincada en los intereses populares. Por eso estamos 

por la Reforma A~raria Radical, por la democracia o independen­

cia de los sindicatos, asi como con los movimientos reivindica­

dores que libra el pueblo trabajador contra la explot~ci6n de 

los monopolios internacionales y sus cómplices criollos; en 

una palabra, con el movimiento general que libere a nuestro pu~ 

blo de las ataduras que lo agobian. Los objetivos del pueblo 

son los nuestros. Y nuestros objetivos en la educaci6n son 

los de §l. Nuestra solidaridad en la lucha por sus reivindica 

cienes es indeclinable y la condición de nuestro triunfo es con 

tar con la solidaridad de las clases trabajadoras del país. 
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¡po!t La unidad y 01tganizac.ion independiente del 

e.&.tud,t.an.tado democ.1táti~ 1tevo.tuc.iona1t.i.o ! 

Las autoridades gubernamentales y universitarias, al 

servicio de los explotadores y opresores de nuestro pueblo, ut~ 

lizan la demagogia, la corrupci6n y el soborno con todos los me 

dios a su alcance, para dividir a los estudiantes y frenar su 

lucha por sus mds auténticas demandas. Un claro ejemplo de e~ 

to son los dltimos acontecimientos en las universidades de Pue-

bla, Monterrey, Guadalajara y Morelia. 

Los estudiantes de México, ante tal situaci6n, necesi-

tan un instrumento de lucha independiente, que garantice la de-

fensa de sus derechos y la consecusi6n de sus objetivos; nece-

sitan de un organismo propio que encuentre en su independencia 

frente al gobierno, la premisa básica de su existencia. Las 

organizaciones obreras, estudiantiles y campesinas que controla 

el gobierno, son precisamente antiobreras, anticampesinas y an-

tiestudiantilcs. El asesinato de líderes populares como Rubén 

Jaramillo y Ram6n Guerra Montemayor, el encarcelamiento de líd~ 

res obreros como Demetrio Vallejo y Valentln Campa; las sal va-

jes represiones de que son objeto las organizaciones democráti-

cas y las manifestaciones populares; la persecusi6n y encarce-

lamiento de líderes estudiantiles como Enrique Cabrera en Pue­

bla y Eirón Capiz en Morelia, son ejemplos palpables de la si-

tuación actual, 
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Las razones antes expuestas y las propias experiencias 

del movimiento estudiantil nacional, demuestran que solamente 

con la independencia frente al gobierno, es posible luchar por 

nuestras reivindicaciones. Es necesario el conocimiento cabal 

y profundo de los problemas que nos afectan para lograr la par­

ticipaci6n activa y consciente de los estudiantes democráticos, 

por sus demandas más urgentes. La única forma efectiva de lu­

cha es la de formar un s6lo frente, pues la experiencia demues­

tra que cuando los estudiantes no hemos estado unidos, las fuer 

zas enemigas nos han derrotado~ Ln unidad del movimiento estu 

diantil es la condici6n fundamental para alcanzar el triunfo. 

Una organizaci6n amplia y representativa, en la democracia in­

terna, es el objetivo que nos plantea ahora la realidad. 

Los estudiantes de N6xico tenernos una gran responsabili 

dad frente a nuestro pueblo¡ la lucha por transformar el ac­

tual sistema de enscfianza, en un sistema de cducaci6n popular y 

cientifico, ajustado a las necesidades del país y al mejoramie~ 

to del nivel de vida Je las masas trabajadoras, encuentra su ca 

mino en la lucha por una Reforma Educativa sin claudicaciones. 

Forjando la unidad <le todo el estudiantado, de manera 

democrtitica e independiente y batallando en forma entusiasta y 

responsable, cumplire¡;¡os la misión hist6rica que nos correspon­

de. 
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viva la ~e601tma. educativa popula~ 

viva la unidad de lo6 e6tudiante6 con 6u pueblo 

viva la. democ1tacia e .lndependenc.la e.&tudian.t .. U'. 

viva í'.a unidad combativa tJ 1tevo.tuc..i.on.aJtia de.l ebtudiantado 

Morelia, Michoacán a 17 de mayo de 1963. 

apJtobado po!t unanimidad y con aclamaci6n en la al.tima 6e­
~i6n plencv: .. ¿a. de l.a I Co116e1iencút Nac.i.onal de E6.tudian.te-0 
democJtá.tice6 c.elebJtada. en Mo1te.lla, Mi ch. dull.ante lo.~ dí.a.6 
15, 16 IJ 17 de mayo de 1963. 
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El SECTARISMO Y El OPORTUNISMO VE LA II COMFE 
RENCIA VE ESTUV1ANTES VEMOCRATICOS (1964). 

Durante los días 12, 13, 14 y 15 de mayo se llevó a ca-

bo la citada Conferencia en la UNAM. La inauguración se hizo 

en la (Escuela) :\acional de :-.iaestros y los trabajos en la Es-

cuela de Economía de la UNAM. Es la continuación de la Confe-

rencia celebrada en Morelia en mayo de 1963, y la meta de ella 

es la formación de la Central Estudiantil Independiente. 

Todos los asistentes se dieron cuenta que esa reunión 

fué de las juventudes de los partidos de >léxico, donde predomi­

nó la Juventud Comunista (JCM), pero no una conferencia de los 

representantes del estudiantado. Aproximadamente un soi de 

los delegados (unos 175) eran de la JCM, el resto era indepe~ 

diente de ella, no faltaron los priístas ... 

Desde la Convocatoria hasta el acto <le Clausura, la lí-

nea política y táctica provenía del PO!. Dentro de la táctica 

del PC~, como sabemos, está la formación de Centrales obreras, 

campesinas, estudiantiles y femeniles independientes. Desde 

aquí· se puede ver el sectarismo y divisionismo del PG! (pese a 

que habla en nombre de la unidad del pueblo). La organización 

de las masas populares con esas bases aislan a sus integrantes 

(los obreros, campesinos, el estudiantado y pequefios grupos de 

burgueses progresistas), <lehilita la fuerza del pueblo ... 

La convocatoria (que no se pudo discutir debido a la 

falta de un verdadero funciona~icnto dcGocr§tico en la asamblea 
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pues casi toda la oposici6n a la línea del P.C. se trataba de 

acallar con las amenazas de los camaradas mas corpulentos que, 

en lugar de expulsar a los agentes y esbirros de la reacci6n, 

arremetían contra los discrepantes) e-Ot~ plaga.da de te-0-i-0 opolL 

tuni.-0ta-0 ctta11do .bolapa la ex.plo.t,,c.-i.61t del pueblo y la. a1L.i.&toc.1La 

.ti.zac.i.611 d~ ~a e.duc.ac.i.ón poi!. .to.6 n:.ltimo-0 e.xp_f.o.ta.dolLe.-O nac.i.onaf.e.<'> 

y vé e.orno e.nemi.go phi.nu:.pal y ún.{c.e al i.mpe1Li.a.f-i-0 mo. 

Se trataba <le legalizar la pufialada que se está dando 

al pueblo con el impuesto del 1' sobre educaci6n bajo el prete! 

to de la aplicación de una "forma equi ta ti va" (eso aparte de 

todos los demás tributos que ha de pagar; y todo ello sobre la 

feroz explotaci6n del trabajo asalariado). Procedimiento sen­

cillo: los sacristanes del oportunismo habían de consagrar el 

sacrificio ofrecido en aras de su santidad, el capital, y para 

ello se trataba de sermonear al estudiantado para meterle <le 

contrabando en su conciencia la "justeza" de los impuestos 

que pesan so~re el puehlo. Esos ~lanteamientos de la JC, pre-

tendidamente democráticos, no significan otra cosa que tratar 

de vendar los ojos al pueblo, tirarle un mendrugo de pan, tapa~ 

le la haca para mediati=ar su heroica e incontenible lucha (que 

se está desarrollando de una manera espontánea) . 

. .. Corno se dice entre hisLoriadores, la Conferencia 

"anda descubriendo Mediterráneos". Ya Rarníre=, Vallarta y 

otros grandes hombres de la ~poca de Reforma afirman que no ser 

vian de nada los planes schre educación, e incluso la solución 

parcial de esos problemas, sin antes resolver el problema del 
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pueblo. ¿C6mo podrá el pueblo -decían- pensar en educarse 

si esa educaci6n no tiene una aplicaci6n práctica inmediata y 

solo tiene en su mentalidad ... la inaplazable necesidad de ca-

mer? No es difícil observar que la JC anda más atrasada que 

los mismos liberales de izquierda de la Reforma. Sin embargo, 

babia dos planteamientos muy importantes (que no son de la JC 

sino del estudiantado mismo): La lucha contra el plan prepara­

toriano de tres años por considerarlo anti-democrático y una m~ 

dida que ataca directamente a los ingresos de las masas trabaj~ 

doras, y el establecimiento de escuelas nocturas para trabajad~ 

res ... 

Toda democracia es de alguien, para alguien y en contra 

de alguien. En la Conferencia la democracia (que en realidad 

era una aplanadora electoral que funcionaba automaticamente a 

la indicaci6n de sus dirigentes: Talamantes, Capiz, Walter~ 

etc) era de la JC para la JC, en contra de la corriente inde­

pendiente formada por quince delegados de Chapingo, Morelia, Fi_ 

losofía de la UNL* y Medicina de la UNL"'· Esa "<lemocracia" 

es un simple transplante de las deformaciones del PCM a la Ju-

ventud: falta de libertad de expresión en las asambleas (a 

los delegados independientes se les negaba sistemáticamente la 

palabra con miles de pretextos, no se permitió discutir la Con­

vocatoria, se uso a los asistentes contra los discrepantes, 

etc.), oportunismo en la línea programática y táctica, dogma­

tismo, sectarismo, culto a la personalidad ... 

* Un.ive."~6.idad de Nuevo Le.6n. 
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A los delegados independientes se les tach6 de trotski~ 

tas, revisionistas, oportunistas, sectarios, ultraizquicrdistas, 

ratas de biblioteca, te6ricos, etc. (los cuales) planteaban 

que la lucha por reformas debe ser acompafiada de la lucha del 

pueblo, que la Gnica forma de resolver los problemas de la e<lu-

caci6n es con la lucha del pueblo entero; que la ronnaci6n de 

centrales independientes (realmente no significan la in<lepcn-

dencia politica e i<leol6gica del pueblo con respecto a la bur­

guesía, sino su scpar:J.ción como partes de un todo, las masas p~ 

pulares, con el consiguiente resultado del dcbilit: .. nniento de 

las fuerzas del pueblo y la colaboración del PCi'·I, de hecho, con 

la hurgue5ía) 

sino sectnria; 

no es una medida revoluclonaria ni democr~tica 

que Lis reformas por las que trata de luchar la 

conferencia no son cler:~ocr:iticas si.no simpJcs peticiones de li-

mosnns (dernocrútico sería pedir la abol ici.ón del imptwsto de 

educación r la elevación del nivel e.le vida Jcl pueblo en Jugar 

de míseras becas); que el pueblo no se merC'cc un mendrugo fru-

to de la imploración y la vcrgucnza Je sus hijos, sino mucho 

mfis; que el estudiantado mexicano no se corta aan el cord6n um 

bilical que lo ata a la inactividad y la timidez; que de he to -

mar ¿l ejemplo del estudia~tado cubano, venezolano, panamefio •.. 

y de otros países de Arn6rica Latina 

por supuesto) ... 

(sin hacerlo mecánicamente 

En resumen: la corriente de la JC, tras la cual se ali 

ncaban los priístas y los indcpend1entl"S confundi<los, era la li_ 

nea reformista, Ja que contcmporizn con C'l régimen, que difur.íi-

n a 1 a 1 u c !i a d e e l a s e s , 1 a o p o r t un i s t a ; l a de 1 os q u i n ce c r a l ;:i 
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corriente democrática, revolucionaria y popular que se decide 

a la lucha por la solución de los problemas ... es la que lucha 

por demandas democráticas y no por migajas; por el pueblo y no 

por los explotadores; por el pueblo de América Latina y no por 

las burguesías nacionales; por el estudiantado y no por sus 

enemigos. 

Se decía que "allí se estaba haciendo la revolución", 

que "allí estaba representado el estudiantado" y otras sande­

ces más. La mayor parte de los delegados no tenían genuina r~ 

presebtaci6n, eran nombramientos fantasmas ... ERA UNA REUN10N 

VE LA JCM, autodcsignados por su organizaci6n y en cumplimien­

to de la consigna dogmStica y oportunista del PCM. 

El Bloque Estudiantil Universitario de la U~L (formado 

en abril)no tiene ninguna validéz y allí no se presentó el estu 

diantado sino las aplanadoras de la JC. Esta formación obede-

ció a la convocatoria girada para reunirse en la conferencia, 

pero no para tratar de resolver los problemas del estudiantado 

sino para tratar de imponer la línea del PCM; lo mismo sucedi6 

con la Federaci6n de Es~udiantei de la Laguna... Estos blo­

ques.sectarios (el solo nombre de Bloque es sectario) que no 

tienen representaci6n dado que sus integrantes no luchan por el 

estudiantado más que en las campañas para las elecciones de nue 

\·as directivas, impedían que los elementos independientes fue­

ran a la Conferencia por medio de maniohras financieras, infor­

r::es falsos, etc. 
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En la Conferencia se negaron a discutir las ponencias 

(sobre todo las relativas a la formación de la Central y la re-

fercnte a la posición del estudiantado ante la situaci6n nacio-

nal o internacional, ponencias cuya elaboración se llevó doce 

horas se discutían diez minutos). No se pudo, por la "clerno -

cracia" de las aplanadoras electorales semejantes a las del 

Congreso (de la Unión), confrontar las di ve esas opiniones ele 

una manera cla c<I, se des\·i aba el punto de discusión mañosamente, 

se le pasaba por alto irnpositivarncntc, l'tc. La naz6n de e6to 

de l'.o.s mi.e i tan.tcf> _de ta JCM c11 qc11cl¡a,f.. A los independientes 

se les tachó d(' marxistas de cnCé; no se tratahn de discutir 

Ja milicmcia nuestra en 1111 organismo políLico sino resolver sa 

tisractoriamcntc para el pueblo, los prohlcrnas del estudiantado. 

do en la :¡_etrn.i6n de c.étuea ... 

Ja corriente revolucionaria, democrática y popular, 

plantcaha en su ponencia Jcl estudiantado ante la situación na-

cional e internacional que "el estud-i<:intado está obligado a 

contribuir a la politi:ación Lle las masas populares para que to 

me conciencia de clase y a colaborar hombro con hombro con 6s-

tas en la creación de un organismo Je vanguardia revoluciona-

r io ... " 

No tenernos lugar para trazar todos los hechos antidemo-

cráticos que ocurrieron ... pero con lo anotado es suficiente 

para demostr¡¡r q11c la .1C no C's la vanguardia dC' la juventud co-
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mo el PCM no es la vanguardia del proletariado. Es, pues, ne­

cesaria la formaci6n de esa conciencia organizada y esa cabeza 

dirigente del pueblo mexicano ... 

M o V r M 1 E N T o J u V E N r L s o e 1 A L r s T A 

1 3 V E S E P T 1 E M 8 R E 

~~nterrey, N.L., Mayo - 64 
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LA SITUAC!ON VE LA UNIVERSIVAV Y LAS 

TAREAS DE LA JUVENTUV COMUNISTA. 

(DOCUMENTO EN DISCUSIO.K REALIZADO EN 1965 PARA UNA CONFERENCIA 

DE COMUNISTAS UNIVERSITARIOS). 

La U.N.A.M. es una institución cultural diferente debi 

do a su carácter de productora de profesionistas de baja cali­

dad y a su carencia <le investigación científica adecuada. Re­

fleja, en el campo de la educación universitaria, la política 

conciliatoria de la burguesía para con el imperialismo. La 

~lase obrera tiene gran inter6s en la transformación de la Uni­

\·ersidad en una instir:nción activa en la democratización y en 

la liberaci6n nacional, en la formación de una nueva cultura y 

una nueva nación. La clase obrera, a través de su partido <le 

clase, el P.C.M. y la Juventud Comunista se propone lograr esta 

:ransformación por medio de la fuerza organizada del movimiento 

estudiantil. 

La mayoría de los maestros de la U.N.A.M. son de los 

llamados maestros catedráticos, esto es, profesionistas que dis 

traeri tiempo de sus mGltiples ocupaciones para atender unas ho­

ras de clase en la Universidad a cambio de sueldos miserables y 

un cierto prestigio derivado de la c&tedra. De es te sis tema 

de maestros no puede resultar sino una enscftanza deficiente, 

pues por muchos esfuerzos que hagan, se ven obligados a dedicar 

una at~nci6n li~itada a una actividad de la que derivan tan po-

bres ingresos. Este sistema es uno de los factores de la de-
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serción escolar, pues muchos alumnos abandonan las aulas decep-

cionados por la baja calidad de la enseñanza. Esteriliza el 

papel activo del maestro en la enseñanza haciendo que muchos 

alumnos se dediquen a estudiar por su cuenta. Trae consigo, 

además, la desvinculación entre la enseñanza y la investigación 

científica. En las 'universidades, los maestros deben ser por 

lo general investigadores dedicados al desarrollo de la ciencia 

y la técnica en relación con la economía del país en donde se 

encuentren. Sólo en esta forma es posible renovar constante-

mente la enseñanza y una participación activa de la universidad 

en el progreso de las naciones. En nuestra Universidad, por 

el contrario, el nGmero de maestros de tiempo completo es muy 

reducido y la investigación cicntifica está desvinculada de las 

necesidades del <les.arrollo económico y en algunos casos, los 

programas de los institutos no son sino parte de los trazados 

por las universidades norteamericanas. 

A la mala enseñanza impartida por los maestros catedrá 

ticos se agrega una masa estudiantil carente de becas y servi­

cios sociales, de libros baratos y bibliotecas. La Universi­

dad carece de comedores, dormitorios, etc. y sus becas son pun-

to menos que risibles. Por ello una parte de los estudiantes 

trabaja reduciendo en esta forma la atención al estudio. La 

labor editorial universitaria es culturalista, pobre y mal 

orientada. La U.N.A.M. se ha dedicado sobre todo a publicar 

obras literarias, descuidando las ediciones de textos y obras 

de consulta requeridas por el estudiantado. Esto causa un gr~ 
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ve dafio a los estudiantes, pues dejan sujetos a la explotación 

de las editoriales privadas y a la escacez de traducciones de 

los libros más esenciales para una preparación profesional al 

nivel de la ciencia en nuestros días. Las bibliotecas, otro 

de los elementos esenciales de toda universidad, son de una po­

breza rayana en la iriopia y están pcsimamente organizadas. Nin 

guna de ellas tiene préstamo anual de libros de texto para los 

estudiantes, quienes adem5s encuentran con frecuencia que, debi 

do a la cscacez de ejemplares, los libros que necesitan están 

prestados, o bien que las bibliotecas niegan al mismo tiempo el 

préstamo a domicilio, hecho que se ha venido observando cada 

vez con mayor frecuencia. 

Los maestros catedráticos, la investigación científica 

deficiente, la labor editorial culturalista y las deficiencias 

en las bibliotecas son resultado de la política de raquitismos 

presupuestaria aplicada por la burguesía en el poder, y son la 

causa de la degeneración acad6mica de la Universidad en los 61 

timos 20 años. Esta política se ha expresado concretamente 

en su desinter6s por la educación superior y la investigación 

científica que han convertido a la Universidad en una mera fá­

brica de profesionistas, incapaz ya de cubrir las necesidades 

del desarrollo económico en la actualidad. Al raquitismo pte­

supucstario se agrega una estructura antidemocrática de la Uni­

versidad que la subordina al presidencialismo e impide su desa­

rrollo. El monto y distribución del presupuesto, así como el 

funcionamiento de la Universidad y el nombramiento de sus fun-
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cionarios corre a cargo del rector y de un consejo de ancianos 

denominado "Junta de Gobierno". Este organismo se autonombra 

al elegir a sus propios miembros bajo la presión directa del 

Presidente de la R~pGblica a trav€s del Rector. Esta es la 

forma concreta adoptada por la dependericia y el antidcmocritico 

presidencialismo que anquilosan la vida de la nación. 

En los últimos 20 años se han observado los siguientes 

fenómenos degenerativos de la Universidad. A mediados de la 

d§cada de los 30 la Universidad tenia una población pequeña y 

un profesorado más o menos adecuado. Al crecer la Universidad 

se inició el descenso de la calidad en la enseñanza debido a 

que los presupuestos impedían la ampliación de las plazas de 

maestros de tiempo completo. Al mismo tiempo, el estudian:ado 

encontró un enorme mercado de trabajo y una Universidad desvin-

culada del mismo. De ahi que los estudiantes tuvieran como in 

ter0s fundamental la obtención de un título que les garantizaba 

un nuevo status social, no una capacitación de alto nivel. Por 

ello, el movimiento estudiantil se corrompió hasta la médula. 

Las Federaciones y lasº sociedades de alumnos se convirtieron en 

oficinas de coyotes de trámites universitarios y de canongias y 

prebendas del gobierno. La Universidad como tal se convirtió 

1 

1 

en una fabricante y donadora de titulos profesionales. 

¿Cuál es el origen último de esta desastrosa política 

de la burguesía? Las causas las encontramos en la dependencia 

de las fuerzas productivas de nuestro país respecto al imperia-

lismo norteamericano, y en la política conciliadora llevada pa-

ra con 6ste por la burguesia en el poder. El atraso hercdad0 1, ' 

~¡ 
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de épocas anteriores nos condicionó a adquirir maquinaria y 

equipo en el exterior. En cierta forma esto era una ventaja, 

pues pcrmi tiría ahorrarnos las enormes i nvers iones neccsari as 

para la producción de esos artículos. Sin embargo, es ta si tua 

ci6n objetiva ha sido prolongada por l~ conciliación burguesa 

con el imperialismo.· Dcj ando el desarrollo económico a la de­

riva en la anarquia de la producción, esta clase sólo s~ ha 

preocupado por obtener altas ganancias de la maquinaria y el 

equipo importados. De acuerdo con sus peculiares intereses, 

ha marginado los de la nación que exigen acabar. con esa subordi 

nación en el menor tiempo posible. La dependencia objetiva 

respecto a las fuerzas productivas del imperialismo, nos han he 

cho pasar por una etapa técnica caracterizada por la reposición 

y reparación de medios de producción y la explotación simple de 

los recursos naturales. Esta etapa requiere de poca califica-

ci6n previa de la mano de obra, ya que ésta puede ser entrenada 

en el desempefio de las labores por capataces y sobreestantes. 

De esta manera, la burguesía se ahorró los gastos educativos re 

queridos, para acelerar el proceso de desarrollo. La educa­

ción se convirtió en un.elemento casi inerte de la calificación 

de la mano de obra, de una antesala casi intrascendente de la 

práctica concreta. Durante todo este periodo degenerativo de 

la Universidad, la tendencia política más importante fue la de 

la reacción 8lemanista clerical. Se expresa en pan y circo p~ 

ra el movimiento estudiantil y en facilidades para la inscrip­

ción y el pase de materias, dejando intocados los elementos 

esenciales de la Universidad (ma~stros, servicios asistencia-
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les, etc.). Esta tendencia obedece a una subordinación total 

al imperialismo, pues no sólo impide el desarrollo de la Univer 

sidad sino que es un poderoso factor degenerativo. En los Gl­

timos afias ha aparecido una nueva tendencia burguesa en la Uni-

ve rsidad: el chavisrno, expresión universitaria de los profun-

dos cambios operados 'en la economía nacional. Esta tendencia 

quiere regenerar a la Universidad a base de disposiciones admi­

nistrativas que, limitando el ingreso, permitan la introducción 

de reformas a fondo. Esta politica se ha expresado poco a p~ 

co, pues Chavez ha pasado de las impopulares disposiciones admi 

nistrativas disciplinarias, a cambios de mayor embergadura en 

la planta de maestros, investigación cienttífica, etc. para lo 

cual buscó y obtuvo el apoyo del gobierno federal. Sin embar-

go, estos cambios ser5n por fuerza tímidos y mantendr5n el ca-

r5cter limitacionisLa del chavismo. Un ejemplo de ello son 

las plazas para profesores creadas Gltimamente. Para empezar, 

los sueldos son ridículos al mismo tiempo que los requisitos 

exagerados. Pero no sólo eso, sino que se convierten en una 

medida limitacionjsta represiva contra el estudiantado, tendieE 

te a reducir el nfimero de alumnos, pues, a falta de un siste~a 

de becas y servicios sociales adecuados, la mayoría de los cstu 

diantes carecen de las condiciones adecuadas para enfrentarse a 

un nivel de estudio como el que pueden implantar los maestros 

de tiempo completo. Por ello es de esperarse la eliminación 

de muchísimos estudiantes con una mejora de la planta magiste­

rial. En el movimiento estudiantil, el chavismo se manifiesta 

con el slogan "los estudiantes deben dedicarse sólo al estudio 
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y olvidar la poli-ica''. El chavismo obedece a ciertos cambios 

en el desarrollo económico del pais. En los últimos años, la 

industrialización ha venido planteando nuevos problemas deriva­

dos de una nueva etapa técnica caracterizada por la creación de 

piezas de moldeo en su mayor parte dedicadas al ensamble de bie 

nes de consumo duradéro y en menor escala a medios de produc-

ción. Esto crea la necesidad objetiva de más y mejores profe-

sionistas pues no solo una técnica más avanzada, sino también 

imprime una gran complejidad al gigantesco y creciente volumen 

de problemas manejados por la administración pública y privada. 

Ejemplo de ello es el embotellamiento de asuntos judiciales en 

la suprema corte y los juzgados menores, en las quejas constan­

tes para la escacez de buen personal administrativo, et. 

Los comunistas consideramos la lucha del movimiento es 

tudiantil por la paridad en el gobierno universitario y las rei 

vindicaciones académicas como el Gnico medio de lograr la tran~ 

formación de la Universidad de acuerdo con las tareas patrióti-

cas de liberación y democracia nacionales. Nuestra lucha es 

en suma, académica y politica. La académica va encaminada a 

defender a los estudiantes del limitacionismo y a mejorar la c~ 

lidad de la enseñanza por medio de cambios en la planta de pro­

fesores, en las becas, cte. Nuestra lucha política tiene cbmo 

meta el gobierno de la Universidad y la dirección real Je la m~ 

sa estudiantil. Para lograr la transformación total de la Uni 

versidad es necesario tener el gobierno de la misma. Pero pa-

ra tener el poder se necesita de la masa estudiantil, . ésta só 
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lo se mueve por reivindicaciones inmediatas. Por ello, es in­

dispensable iniciar la lucha por mejorar la calidad de la ense-

ñanza con medidas que resuelvan problemas irunediatos. Sólo en 

el curso de esta lucha es posible hacer conciencia de la impor­

tancia de la paridad de la representación en el gobierno de la 

Universidad, demostrar al estudiantado las relaciones reales e~ 

tre sus problemas y los de la naci6n, y convertir al estudiant~ 

do en una fuerza participante de la política mexicana. 

Para cumplir con lo anterior será necesario empezar 

con la formación de un programa concreto de retvindicaciones so 

bre la base de encuestas que permitan evaluar las necesidades 

acad§micas en materia de maestros, bibliotecas, investigaci6n, 

etc. Es necesario, además, difundir, por todos los medios po­

sibles los principios de la Reforma Universitaria. 

Para transformar a la Universidad es necesario un gran 

movimiento estudiantil que, sobre la base de sus propias reivin 

dicaciones conquiste las sociedades de alumnos, la FUSA, el go­

bierno de la Universidad y participe en la vida política de la 

naci6n. La lucha por los intereses del estudiantado es el mo-

tor fundamental del movimiento, pues no s6lo le dá impulso di­

recto, sino además, lo vincula al ritmo general de las luchas 

populares. Prueba de ello es que, cuando el movimiento estu-

diantil ha carecido de intereses propios ha ido a la zaga de la 

reacción y del P.R.I. En otros países como Argentina y Fran­

cia, el estudiantado es una masa importante con graves proble­

mas debido a defectos de la enseñanza y al reducido mercado de 
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trabajo. El estudiantado tiene allí una dinámica política pr~ 

pia, exige un mejor nivel de vida, mayores presupuestos para la 

Universidad, etc. Sus problemas se plantean en el ámbito de 

la nación y coinciden con otros movimientos populares, particu­

larmente con la clase obrera, la cual le presta un gran apoyo. 

De ahí que el movimiento estudiantil sea uno de los movimientos 

populares m~s importantes de esos países. En México, la situ~ 

ción ha sido distinta. Por el atraso del país, el estudianta-

do constituyó un núcleo reducido. El nivel cultural condicio-

nó que durante mucho tiempo la educación universitaria no fuera 

una aspiración popular. Durante un largo período anterior a 

1940. Los estudiantes fueron reaccionarios debido a que entre 

ellos predominaban individuos procedentes de la clase hacendada 

o de clases o capas ligadas o influenciadas por ella y el impe-

rialismo. De 1940 en adelante, la Universidad cambió radical-

mente su composición social al liquidarse el hacendismo y el s~ 

micolonialismo sufrido por el país e ingresar miles de jóvenes 

procedentes de las capas bajas de la pequeña hurguesía. Esto 

constituye una relativa popularización de la Universidad. Sin 

embargo, no se puede ha!Jlar de una verdadera popularización, 

mientras el porcentaje de jóvenes mexicanos que alcanzar la ed~ 

cación superior, sea tan bajo y persita la orientación actual 

de la Universidad, desde el punto de vista económico, que la 

convierte, junto con estudiantes y egresados en instrumentos de 

la conciliación con el imperialismo. Durante esta §poca, el 

mercado de trabajo era amplio y poco exigente. Esto convirtió 

el simple pase de materias en el interés fundamental del estu­

diante y al trfimite universitario en la clave de la política es 
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tudiantil. 

Sólo hast~ hace poco se han empezado a formar las con­

diciones objetivas para la existencia de un gran movimiento es-

tudiantil. Estas condiciones se vienen abriendo paso en una 

forma inconciente, empujando en principio al estudiantado a lu-

chas externas a su medio. Las bases de este movimiento estin 

dadas por el origen de clase de los estudiantes, su condición 

juvenil y la situación social del país. Los estudiantes pro-

vienen en su gran mayoria de la pequefia burguesía, de la capa 

de los trabajadores asalariados "cuello blanco" y en menor 

grado de familias de obreros industriales. Cómo jóvenes mani­

fiestan una noble actitud desinteresada proveniente de que a su 

edad tienen una posición social casi ausente de compromisos. El 

desarrollo económico capitalista viene exigiendo más profesio­

nistas de mejor calidad para convertirlos en asalariados. Exis 

te un proceso acelerado de liquidación de las profesiones inde­

pendientes pequefio-burguesas, tendiente a socializar estas acti 

vidades. El caso más notable ha sido el de la medicina, que 

culminó en el movimiento de residentes e internistas. Las con 

diciones asalariadas de los m§dicos y del resto de los profesi~ 

nistas van cambiando rápidamente la conciencia del estudiantado, 

empujindolo a la lucha independiente en unión de otras fuerzas. 

Las luchas estudiantiles coinciden con la liberación económica 

del pais, pues para superar la dependencia y pasar de la etapa 

de creación de piezas de moldeo a la de creación de medios de 

producción y de una técnica y una ciencia propias, a tono con 
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nuestras necesidades, se necesitan miles y miles de profesioni~ 

tas Je todas las profesiones y especialidades con una alta cal! 

dad. Esta necesidad patriótica se refleja profundamente en el 

estudiantado. La elevación de los niveles culturales del pais, 

resultado espontáneo del desarrollo económico mis que de una PQ 

litica conciente y racional de la burguesia, ha creado en la PQ 

blaci6n aspiraciones <le educación universitaria. Estas aspir~ 

clones están dadas por los procesos de aculturación vividos por 

el campesino y el emigrante de las e iudados pequeñas que obtie­

nen una calificación mis alta de su mano de obra y se convier-

ten en obreros, oficinistas, etc. En esa aculturación inter-

vienen lo.s medios Je comunicación masiva (cine, radio, televi-

sión), pues muestran a los profesionistas como elementos de 

gran peso social, fomentando sin lugar a dudas las aspiraciones 

de educación universitaria en las grandes masas. Estas aspir~ 

ciones darán al movimiento estudiantil un medio social propicio 

y un impulso a su desarrollo. Además, las clases sociales en 

pugna convierten en todo momento a la Universidad en palestra 

política e ideológica. A trav~s de sus elementos avanzados ex 

presan la necesidad de mejores cuadros ideológicos y políticos. 

Las clases mayoritarias de la sociedad mexicana, la obrera y la 

campesina, se levantan de un largo aturdimiento. Sus elemen-

tos avanzados forma organi=aciones independientes y son impuls~ 

dos a buscar el contacto con los intelectuales para lograr una 

mayor claridad respecto de su situación, metas y estrategia a 

seguir. 
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Los factores antes citados, han hecho que, de 1958 en 

adelante, el estudiantado participe en los covimientos popula-

res, pero todavía sin una dinámica propia. No es sino después 

del reflujo de los movimientos pro-Cuba, cuando se inicia el 

planteo esporádico de los problemas universitarios. En 1963, 

la campaña de sociedad de alumnos en la Escuela Nacional de Eco 

nomía, gira en torno a la discusión teórica sobre la Reforma 

Universitaria. En 1964 el Congreso del Partido Estudiantil So 

cialista de Ciencias Políticas forja unas resoluciones donde se 

habla de la necesidad de la Reforma. Ese ~ismo año, la campa­

ña de Sociedad de Alumnos en esa escuela, se desenvuelve alrede 

dor de reivindicaciones estudiantiles. En la Facultad de Cien 

cías, el Xuevo Grupo logra el poder con un excelente programa, 

el cual se ha venido cumpliendo en la prfictica. 

Los elementos impulsores del movimiento estudiantil se 

han venido manifestando con gran lentitud. Por ello, se ha 

originado el vanguardismo estudiantil que pretende convertirlo 

en un movimiento sectario de cuadros de la clase obrera y de di 

versos movimientos populares, apartando a los estudiantes avan­

zado~ de la Universidad y descuidando el desarrollo peculiar de 

las luchas reivindicativas del estudiantaco. Esta tendencia 

sectaria favorece políticamente a la burguesía, pues deja a la 

gran masa estudiantil sin elementos para la lucha por sus pro­

pios intereses. Esto la hace perder vitalidad, creando confu­

sión y una actitud pasiva, de espera respecto a las dádivas de 

arriba. Afortunadamente los hechos se vienen mostrando enemi-
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~igos acérrimos del vanguardismo. 

En consonancia con la maduración de los intereses gre­

~iales del estudiantado, se han desarrollado distintos tipos de 

2rganismo de lucha en el movimiento estudiantil. Estos pueden 

ser resumidos en tres fundamentales: los grupos, las guerri-

:las políticas y los partidos. El orden anterior refleja el 

Jesarrollo de la organización estudiantil, ya que los primeros 

son los m5s atrasados y los filtimos constituyen lo mis avan=ado 

en este campo. Los grupos son organismos electorales o cultu­

:rales formados por amigos, con un programa muy amplio en no po­

::: as ocas ionc s impreciso, no tienen mcmbrccía ni militancia def!_ 

~idas. Por ello se convirtieron en los membretes preferidos 

je la reacción alemanista clerical. Las guerrillas políticas 

son brigadas de agitación callejera, que surgen cada vez que a! 

gún problema nacional o internacional conmueve al país y al es -

rudiantado, por lo cual carecen de car5cter juvenil y estudian­

:11. Con ese nombre se les ha designado en 1965 con la pre te_!! 

ci6n de darles un carficter permanente. Nuestra experiencia i_!! 

dica lo siguiente. Fuimos pioneros de la formación de estas 

~rig~das desde tiempo ihrnernorial, pues constituían nuestra for­

ma organizativa por excelencia en la Universidad, y podemos ase 

gurar que su existencia depende del problema causante de la ag!_ 

:ación, y cuando este problema se resuelve, o deja de interesar, 

o cansa, las brigadas desaparecen. Los partidos son organis-

~os semejantes a los nacionales, definidos ideológica y po1iti­

camentc, con programa a un nivel de ncrnbrecía y militancia. 
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Existen dos tipos de partidos: el cerrado y el estudiantil. 

El primero es el reflejo en la conciencia de los estudiantes 

avanzados de la indiferencia de los estudiantes por sus propios 

intereses. De ahí la creación de organismos que son remedos 

de las grandes corrientes ideológicas (marxisno, priísmo, catQ 

licismo, <::te.) Afoptu~adamente estos partidos tienden a con-

vertirse en partidos es~udiantiles. El segundo tipo de parti-

do es un organismo con programa estudiantil pero con membrecía 

r militancia definidos. 

Estos tipos de organizac-ón deben usarse en forma fle­

xible y con nétodos juveniles, para facilitar la actividad polf 

tica de los estudiantes. Los partidos estudiantiles, por su 

caricter institucional ~ermanentc, su estructura y orientación, 

constituyen el tipo 'e organismo a que debemos tender. Las 

guerrillas politicas Jcben ser laterlaes a los partidos, y fun-

cionar cuando existan rroblcmas que lo ameriten. Los grupos 

convienen en escuelas dunde la lucha política sea floja. Es-

tos organiscos pueden orientarse con el tiempo hacia la forma 

de partido. 

A nuestro parecer, el tipo mis avanzado de organiza­

ción es el partido est~diantil, esto es, un organismo con pro­

grama y militancia alrededor de problemas estudiantiles. Or­

ganizados por grupos escolares, pueden tener un funcionamiento 

democrático adecuado para la participación activa de los estu-

diantcs en la política. Por ello es conveniente desarrollar 

los partidos donde sea posible. Por ello es conveniente <lesa-
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rrollar los partidos donde sea posible. Es conveniente seña-

lar nuestra oposición al surgimiento de nuevos partidos políti­

cos marxistas-leninistas, porque ello nos aisla de la masa e im 

pide la formación de un verdadero movimiento estudiantil. Sin 

embargo en escuelas como Ciencias Políticas, donde existe una 

gran radicali:aci6n de las luchas ideológicas y políticas, se 

l1acc necesaria la existencia del Partido Estudiantil Socialista. 

De ahí que estemos en contra de quienes pretenden destruir la 

estructura celular del PES u obstruyen en diversas formas el 

funcionamiento del centralismo democrático. También nos opon~ 

mas a los partidarios de su conversión en guerrila política o 

germen junto con las guerrillas políticas de un partido obrero 

nacional, pues esto lo desvincula de la Universidad. Igualme~ 

te nos parece sectario y aislante convertir a las guerrillas PQ 

líticas en organismos permanentes pues ello liquida sin resulta 

dos la energía juvenil y el entusiasmo desinteresado de los es­

tudiantes. 

Para cumplir su papel de vanguardia obrera en el movi­

miento estudiantil, los comunistas necesitan desenbarazarse del 

sectarismo y el dogmatismo que aún arrastran corno resultado del 

aislamiento vivido en 6pocas anteriores, y convertirse en verda 

deros dirigentes de masas. Los organismos comunistas universi 

tarios han pasado por varias etapas determinadas por las condi­

ciones sociales del estudiantado. Tanto en la §poca de arista 

crati:aci6n de la Universidad como en el de gran corrupción del 

movimiento estudiantil, vivieron aislados, por lo cual el parti 
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do los convirtió en comodines de su actividad general, dedica­

dos a reali:ar los más disímbolos trabajos en distintas partes 

de la ciudad o incluso en otros lugares de la RepGblica. En 

1958, debido al auge de los movimientos ferrocarrileros, magis­

teriales, cte. , pasamos a una nue\·a etapa: la de agentes del 

partido dentro de la Universidad. En esta etapa teníamos como 

tarea central la simple difusión del programa y consignas gene­

rales del partido en la Universidad. A partir de 1962, el re­

flujo de los movimientos pro-Cuba nos empujó a un proceso del 

que apenas recorremos las primeras fases: la conversión de 

nuestros organismos en c61ulas de empresa, esto es, organismos 

partidarios dedicados a la atención -e sus centros de trabajo, 

a la organización de las luchas por las reivindicaciones pecu-

liares de las masas en su lugar de ubicación. En nuestro caso 

debemos defender los intereses estudiantiles y vincularlos a 

los intereses generales del pueblo. Debemos hacer un enfoque 

coordinado de esos intereses, porque los estudiantes no sólo 

tienen interés en estudiar, sino tambi6n en la política, en el 

deporte, en el arte, en la cultura y en un sinnumero de activi­

dades juveniles. Esto nos obliga a participar en todas las ma 

nivestaciones de la vida estudiantil: 

cursiones, bailes, deporte, etc. 

campañas electorales, ex 

En esta Ultima etapa, que es de lucha directa por rei­

vindicaciones estudiantiles, apenas se inicia. Scrfi necesario 

recorrer un largo y difícil camino para triunfar en la Universi 

dad. Ante todo es necesario combatir las tendencias comodinis 
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tas y agencistas que nos amenazan en todo momento. Se debe 

imponer como regla no el arraigamiento de los organismos a su 

centro de trabajo. Salvo casos excepcionales, ningún organj~ 

mo universitario debe desvincularse de su centro de trabajo, 

ni convertir en tarea central permanente la difusión de probl~ 

mas externos a las escuelas y a la universidad. La formaci6n 

de verdaderas cElulas de empresa nos permitirá tener un s6lido 

prestigio en el estudiantado y difundir con muchísimo más éxito 

el programa general y las consignas del Partido. 

Las células y clubes deben tener como tarea central el 

desarrollo del movimiento estudiantil sobre la base de sus pee~ 

liarida<les reivindicaciones. Sólo en esta forma cumpliremos 

con la tarea de "ir a la clase obrera", pues sólo un movimien 

to estudiantil fuerte puede ser una fuerza política nacional, 

crear un movimiento intelectual democrático y progresistas, fo~ 

talecer al partido, luchar contra la ideología burguesa, y apo~ 

tar cuadros que en lo individual se dediquen al trabajo obrero 

partidario. 

En esta etapa de lucha por la liberación y la democra­

cia, el movimiento estudiantil puede convertirse en una podero­

sa fuerza política capaz de respaldar las luchas populares y 

obreras, de acuerdo con la estrategia y tfictica del P.C.M. 

Un movimiento estudiantil es la base de un movimiento 

intelectual democrático y progresista que a través de las obras 

y la personalidad de científicos y artistas, sea un factor des-
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tacado en la liberaci6n y democratización nacionales. Los mo-

vimientos estudiantil e intelectual nos permitirán captar una 

gran cantidad de j6venes y profesionistas que fortalecerán al 

partido y la juventud en la universidad. Esto nos dará las 

condiciones para realizar una lucha efectiva contra las tenden­

cias nacionales anti~marxistas y anti-partido que allí operan, 

dando en esta forma un gran aporte ideológico al movimiento 

obrero. Nos permitirá además, la creación de organismos de in 

vestigación y asesoría para el partido y los organismos de ma­

sas, y el traslado permanente de cuadros fogueados política e 

ideológicamente al trabajo político partidario entre la clase 

obrera y en los diversos movimientos populares. 

Para finali:ar es necesaria una enfatización de los in-

tereses de la clase obrera en la universidad. La clase obrera 

estfi profundamente interesada en Ja 11niversidad y en el movi­

miento estudiantil, no como objetos inertes a ganar, sino como 

poderosas fuerzas, capaces de contribuir en forma destacada a 

los movimientos populares. Como institución, la universidad 

es viahle de democratizar y dar un ejemplo de las ventajas de 

la participación de las masas -en este caso los estudiantes-, 

en el manejo de las ins-ituciones nacionales. La Universidad 

democratizada a trav6s de la paridad en su gobierno, puede ser 

una instituci6n formadora de sólidas conciencias democráticas 

cuyo influjo se hará sentir en todo el fimbito de la naci6n. A 

la clase ohrcra le interesa el progreso de la universidad. Va 

en contra de sus int~rescs recibir una universidad atrasada 

cuando llegue la revolución. Los comunistas deben luchar por 
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una universidad progresiva contra el conservadurismo y la reac­

ci6n, con la seguridad de que cualquier victoria por mínima que 

sea, lograda por la lucha de las nasas es una derrota del impe­

rialismo y los reaccionarios. 
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ENCUENTRO VE LAS ORGANTUCTONES NACIONALES FECSM-FNECAF-CNEV. 

27 y 28 de mayo de 1967. México, D.F. 

INFORME 

PRESENTADO POR LA CNED SOBRE EL TERCER PUNTO: 

ALGUNOS ASPECTOS SOBRE 

LA SITUACION DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL Y LA CCC. 

El ler. Encuentro de nuestras organizaciones se finca 

en la lucha conjunta de los estudiantes por sus reivindicacio­

nes académicas y políticas, estamos seguros que este encuentro 

establecerá importantes lazos de amistad las organizaciones 

participantes que redundarán en beneficio del movimiento estu­

diantil nacional. 

La Central Nacional de Estudiantes Democráticos, expone 

a continuación una serie de tesis sobre el desarrollo del movi-

miento estudiantil, sobre sus caracteristicas, sobre sus aspec­

tos negativos y adelanta algunas ideas sobre la unidad de ac­

ción necesaria para integrar la Comisión Colegiada de Contacto. 

Durante 20 años (1940-1960)' la burguesia en el poder 

~antuvo bajo su control al movimiento estudiantil mexicano. En 

este período de sometimiento de las organi=aciones estudianti­

les se realizan importantes movimientos, principalmente en la 

segunda mitad de los afios cincuenta, que renovan la co~bativi­

dad, de los estudiantes en la lucha por sus propias demandas y 

se comien:a a expresar en muchos sectores del estudiantado, so-
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lidaridad con las demandas populares. 

El movimiento estudiantil inaugura una nueva etapa a 

partir de la Declaraci6n de Morelia, donde los estudiantes revo 

lucionarios y democráticos se dan sita para trazar un nuevo rum 

bo, para fijarle nuevas tareas a las organizaciones y al movi­

miento estudiantil. consecuentes con la lucha del pueblo mexica 

no. 

En esta etapa (1963-1966) se alcanzan importantes éx~ 

tos, en la reorgani:aci6n del ~ovimiento estudiantil: 1) La 

FECSM reorienta su actividad, liquidando las tendencias oposit~ 

ras a la dcmocrati:aci6n de la cnseftan:a y a la independencia 

de su organización; 2) nace la Central \acional de Estudian-

tes De8ocr5ticos cooo producto de tres afias, en los que se rea­

lizan importantes acciones en diferentes ?artes del país; 

3) se liquida definitivamente a lrt C.J.'.\!., organismo que actua­

ra cor.to dependcnci3 i:uhername:i::::il en el i::ovimiento estudiantil 

y finalr:ientc, el e;:.tucliantaclo incrementa su lticha por una educa 

ción popular y cientifica. 

El movimiento estudiantil se va consolidando paulatina­

mente y convirtiendo en un destacamento organizado de gran peso 

político en el paí:;.; en una fuerza combativa que juega un pa­

pel muy destacado junto a otras fuerzas democráticas y antiimp~ 

rialistas de México. 

En este proceso, se ahre paso impulsada por las organi­

zacion~s más combativas, la tendencia a la unidad de acci6n de 
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todas las federaciones nacionales. El Encuentro Nacional de 

Dirigentes Estudiantiles, celebrado en ~~nterrey en noviembre 

de 1966, constituye un paso de gran importancia en el proceso 

de reorganizaci6n del movimiento estudiantil nacional, buscando 

las formas que permitan que las organizaciones nacionales estén 

en contacto mutuo y puedan impulsar el acecamiento, el interca~ 

bio de opiniones y la acci6n conjunta buscando la soluci6n a 

los problemas estudiantiles. Un acuerdo del Encuentro Nacio-

nal de Dirigentes Estudiantiles fué buscar el contacto permane~ 

te de las organizaciones nacionales más importantes en una Comi 

si6n Colegiada de Contacto, en la cual las· organizaciones parti 

cipantes tuviesen los mismos derechos y donde los acuerdos fue­

ran por unanimidad. 

El ENDE fué la respuesta de los estudiantes a la repre­

si6n que sufriera la Universidad de San Nicolás de Hidalgo, y 

el puchlo michoacano. En este Encuentro se fijan por primera 

vez después de muchos aftos, tareas generales para todo el movi­

miento estudiantil, contenidas en la Jornada Nacional por la de 

mocratizaci6n de la enseftanza; los servicios asistenciales y 

12 Lihcrtarl de los Presos Políticos. La Jornada tuvo como ba-

se objetiva la respuesta nacional que dieron los estudiantes a 

la represi6n gubernamental en Michoacfin. La solidaridad que 

expresaran los estudiantes cre6 las condiciones objetivas para 

poder movilizar al estudiantado en una sola direcci6n, luchando 

así por las reivindicaciones más urgentes que tiene el movimien 

to estudiantil. 



- 209 -

Los estudiantes mexicanos hemos obtenido grandes éxitos, 

pero el movimiento estudiantil afin mantiene rasgos negativos 

que restringen el alcance y la profundidad de sus acciones. El 

principal rasgo negativo es la espontaneidad que tiene como cau 

sa la falta de un programa general para todos los estudiantes, 

que expresa los objetivos y tareas del movimiento estudiantil, 

así como la integración de sus luchas al movimiento popular y 

antiimperialista. La conformación de este programa tiene que 

ser el fruto de los encuentros entre las diferentes organizaci~ 

nes estudiantiles y de la lucha concreta de los estudiantes en 

el país. 

La crisis de la educación superior, la antidemocracia 

imperante en el país, la represión contra los movireientos estu­

diantiles y populares, el hambre y el descontento popular fijan 

las bases objetivas de gran importancia para la conformaci6n de 

ese programa y la unidad de acción de los estudiantes mexicanos. 

En el movimiento estudiantil nacional surgen nuevos gr~ 

dos de conciencia al prender en la masa estudiantil demandas co 

mo la reforma o renovación de la educación superior en México, 

la consigna por una e<lucaci6n popular y científica y el hecho 

de que a nivel nacional se gestan movi~icntos que chocan con la 

política educativa del gobierno, significa que el movimiento es 

tudiantil comienza a formular su progra~a, aunque a6n no se ex­

prese de una manera acabada y general. 

La espontaneidad tiene otro aspecto que podrfamos lla­

mar restringido u organizativo, se manifiesta en la falta de 
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planificaci6n de objetivos concretos en tal o cual lucha par­

cial y en la explosividad anlrquica de la mayoría de los hechos 

estudiantjles. 

Las acciones estudiantiles de los filtimos afias tienen 

como característica fundamental su explosividad, resultado de 

la sinsatisfacción y de la acumulación de descontento que esta­

lle en un momento determinado, en muy diferentes circtmstancias 

y por los más variados motivos. Incluso los grandes combates 

de 1956 en todo el país, los de Puebla en 1961, los de la UNAM 

en marzo de 1966, los de ~lichoacán en octubre del mismo afio, 

los de Guerrero en diciembre, los de Tabasco en abril de 1967 

y los de Sonora y Ciudad Jt1Arez actualmente, tienen como carac-

terísticas estos rasgos negativos. Surgen y se desarrollan a 

partir de un solo grupo de estudiantes o de una sola escuela 

que inicia el movimiento y luego se extjcndc y desarrolla a 

otras escuelas, sosteniendo las demandas iniciales y enrique­

ciendo su programa de lucha con otras nuevas que expresan los 

intereses de todos los estudiantes o de una parte de ellos. 

Al analizar en ~l EXDE los m~todos de lucha de los estu 

dianies, encontramos cierto primitivismo, pues el estuJiante s~ 

lo conoce dos formas fundaraentales de lucha, la huelga o paro y 

la manifestación. Estas formas huy que seguirlas impulsando 

porque son las mis en6rgicas, las a1timas que es necesario po-

ner en práctica. Pero antes debemos terminar con otros estra-

dos de lucha, poniendo en práctica a nuevos m6rodos de lucha 

que permitan la participación general del estudiantado. 
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La dispersi6n es otro de los factores negativos que li-

mite el avance del movimiento estudiantil. La base objetiva 

de esta dispersión es el caso del sistema educativo, pues ex1s­

ten ramas completas de la educación superior, como la Uaiversi­

dad, la politécnica y la agrícola que no estAn integradas con 

una sola direcci6n y·que se desarrollan espontáneamente, de 

acuerdo con sus necesidades inmediatas y no conforme a un plan 

preestablecido. 

En cuanto a la orientación de la educación superior, €s 

ta posee algunas diferencias¡ pero en general corresponde a los 

intereses de la clase en el poder y a las necesidades del capi­

talismo dependiente de ~léxico. 

La dispersión se refleja en la organi=ación del movi­

miento estudiantil, le crea grandes obst&culos para su unidad, 

para el conocimiento de los mdltiples problemas que se presen­

tan a cada sistema de la educación, para coordinar acciones ge­

nerales que movilicen a todo el estudiantado con un solo conte­

nido y para hacer avan:ar el movimiento estudiantil con una mis 

ma concepción general de mando. 

La dispersión dificulta la unidad pero no la imposihili 

ta. Existe una sola orientación política oficial en mate~ia 

educativa que choca contra los intereses de todo el movimiento 

estudiantil y que permite la acción unitaria del estudiantado 

nacional por encima de la dispersión orgánica. 
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Las diferentes organizaciones nacionales estudiantiles 

aún deben atravesar un período en el cual se cohesiona a los e~ 

tudiantes de tal manera que se pueda dar respuesta a cada llama 

miento sin que exista el peligro de los grupos opositores a la 

política trazada por las organizaciones nacionales, que no per­

mitan el desarrollo consecuente de la lucha estudiantil, que di 

vicien las escuelas, etc. 

En este sentido, compafieros, tiene mucha importancia la 

divulgaci6n que se haga de los problemas de la eduraci6n nacio­

nal y en especial de la lucha de las escuelas de agricultura. 

i'-!ovimiento que ahora comienza con la huelga de la E.S.A. de Cd. 

Juáre::, que en estos Llías es uno de los acontecimientos más im­

portantes del movimiento estudiantil; pero aGn hace falta pop~ 

lari z;:irlo. cubrí r un proceso ele lucha cuya primera etapa será 

una fuerte denuncia de los prohlemas de la escuela de Cd. Juá-

rez y de la educación agrícola en general. No podemos expre-

sar nuestr;:i protesta s6lo en base al problema de Juárez, ocirque 

esta huelga es reflejo Je la crisis general de la educaci6n 

agrícola y adem5s porque nuestras organizaciones están interes~ 

das en que los estudiantes del pais conozcan el movimiento de 

las escuelas de agricultura. 

Estas denuncias que CNED y FECSM expresaremos en este 

periodo de divulgaci6n, las llevaremos a cabo mediante manifies 

tos que sean fijadas en las escuelas de CNED y FECSM, mítines y 

Asambleas Genrrales, a fin de que comencemos a crear conciencia 

~e la crisis de la educación agrícol<:1 y fortalezcamos la solida 
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ridad estudiantil. Acciones de mayor envergadura, que movili-

cen conscientemente el estudiantado, solo serán posibles sobre 

la base del conocimien~o de los objetivos de la lucha estudian 

til, que prepare a.los estudiantes para luchas y para la soli­

daridad combativa. 

La CNED y FECSH integrarán su plan de lucha solidaria 

sobre la base del plan general de F~.JECAF para la solidaridad 

con la escuela de agricultura de Cd. Juárez. 

"L U C H A R };!!ENTRAS S E E S T U V 1 A" 

"LIBERTAV A LOS PRESOS POL1TICOS ESTUV1ANTILES" 
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SOBRE LA UNIVAV VE ACCION CNEV - FNET 

(Decumento elaborado por la JCM a fines de 1967) 

El año anterior se efectu6 en Torre6n, Coahuila, el -­

XVIII Congreso Nacional de la FNET, en el cual los estudiantes 

comunistas participaron logrando plasmar su actividad en triun 

fos parciale~ los que dentro de la politica estudiantil de la 

JCM significaron avances considerables en la tarea general de 

RESCATAR LA FEVERACION NACIONAL VE ESTUDIANTES TECNICOS PARA 

LAS LUCHAS ESTUVIANTILES VEMOCRAT1CAS; en él se logr6 incluir 

en la Declaración Je principios y los estatutos de FNET post~ 

lados tan importantes como aquellos que sefialaban para el Comi 

t~ Ejecutivo y los estudiantes en general la tarea de Incorpo­

rarse plenamente al proceso de uniticaci6n del movimiento estu­

diantil y el de convertir a FNET en un organismo aut€ntico que 

sobre la base de la independencia ccon6mica y política sea ba­

luarte para la defensa de las más sentidas aspiraciones de los 

estudiantes técnicos. En dicho congreso por primera ocasi6n 

se plante6 la solidaridad con el heroico pueblo vietnamita ... 

(y) .se logró la inclusi6n en el Comité Ejecutivo de compañe­

ros que se habfan destacado en las luchas democráticas; gra­

cias a nuestros planteamientos se lograron tamhi6n acuerdos si& 

nificativos como los referentes a la unidad de acción entr~ 

FNET y CNED que fueron unanimamente aceptados. Luc go de 1 Con -

greso y pese a la resistencia de los grupos m5s reaccionarios 

se ohtuvo la par~icipacidn <le FNET en distintas jornadas de lu-

cha -aunque en forma limitada-. El \\'![1 Congreso de FNET 
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fue un avance y un importante triunfo de los estudiantes comu­

nistas. 

En el afio transcurrido nos hemos tenido que enfrentar 

permanentemente a las corrientes y sectores más reaccionarios 

que preocupados por los apuntes de desarrollo independiente de 

FNET desataron una intensa campafia anticomunista tendiente a 

mantener la organización bajo control oficial, logrando que la 

dirección de FNET traicionara al estudiantaJo adoptando durante 

el movimiento de las escuelas de agricultura una actitud de 

claudicación al ponerse del lado del gobierno y abandonarse en 

manos de Píndaro Uriostegui, agentf! corruptor del movimiento es 

tudiantil. 

El XIX Congreso de FNET se efectuará (probablemente) 

en Le6n, Guanajuato. Este evento se realizará cuando el movi-

miento estudiantil vive un intenso proceso de unificación e itl­

dependencia y cuando el gobierno realiza una persistente campa­

na mediati=a<lora temeroso de los acontecimientos provocados por 

la p6rJida <le su control del estudiantado mexicano. En el afio 

transcurrido lo que ha avanzado es la tendencia progresista del 

estudiantado plasmada fundamentalmente en el fortalecimiento de 

CNED y en Pl enraizamiento para el movimiento de la conciencia 

de que Gnicamente independientes es como lograremos avanzar en 

la lu~ha por la reforma democrática a la educación superior. 

Los comunistas ... , actuamos en las distintas organiza­

ciones con nuestra propia polftica luchando pertinazmente por 

indepen<li=aT y rcorgani:ar al movimiento estudiantil y ganarlo 
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para la lucha por la democracia y la nueva revoluci6n; par U e!!_ 

do de este principio general actuamos en la FNET con nuestros 

propios puntos de vista y con ellos participaremos en el próxi­

mo Congreso de FNET al que asistiremos con el prop6sito de ava!:!_ 

zar en la tarea de rescatar a la ~NET para la lucha estudiantil 

democrática. 

Xuestra política puede sintetizarse en lo siguiente: 

Actuamos en FNET para el desarrollo del movimiento estudiantil 

sin detenernos en los hechos circunstanciales que pueden hacer 

perder 1 a perspect i Ya. Ac..tuama.6 Jt.e..6 poiu ab.te.me.ni:e. 6.Üt bu6 c.a.Jt 

ún.icamc.1:te e.i 5e.'t "dtleiio~" de.e. Com~"..té: Eje.c.u.t.i_vo .6-<'..no pJt.).nc..i-

pQlme11~c paJta demcc.ta.t.izaJt la FNET, con.6ide.Jtando la nec.e..6aJtia 

.toma de. J:a d.i,tec.c..i_ó11 como trn med.lo y no e.amo u11 6in e.tt 6.1.. 

Lo anterior nos permite elahorar una tictica acorde a 

nuestras fuerzas actuales, a l3s posibilidades presentes y con 

ella ir obteniendo triunfos fll!C aún cuando parciales sean impu!_ 

so para el objetivo fundamental. 

Ahora en F~ET existen distintas fuerzas y grupos polít~ 

cos ~ue conteh<ler¿n una vez más por ganar el control de la men­

ci onaJa organi:ación. Dichas fuer:as est§n actuando ya y cada 

una de ellas se prepara para el XIX Congreso. Estas fuerzas 

fundamentalmente son: el llamado Frente Revolucionario Ju5rez, 

grupo heterogéneo controlado por Píndaro Uriostegui por conduc-

to <le riJ Zamor·a. Este grupo mantiene la mayoría dentro de 

FNET v es el responsable de la situaci6n en que este organismo 

se cnc•e:;tr::i; dentro de su ''h;:ise" existen muchas contradiccio 
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nes y una actitud justa hacia ellos puede permitir obligar a un 

cambio de sus dirigentes. Por otra parte existen todavía com-

pañeros que formaron en el "grupo independiente" y ellos al 

parecer empiezan a entender que la acción unida de las fuerzas 

democráticas es condición vital para cambiar el actual estado 

de cosas. Xuestra actitud hacia ellos debe ser de unidad pero 

sin dejar de realizar nuestros propios planteamientos. La Ju-

ventud Comunista se encuentra hoy en mejor situación que hace 

tiempo y la aplicación de su política será factor de unidad con 

las corrientes democráticas y de combate permanente contra la 

ideología y política del grupo que hasta hoy dirige FNET. 

Los comunistas asistiremos al Congreso con la siguiente 

posición: 

1) Librar una lucha frontal de denuncia a la violación de 

los acuerdos del Congreso de Torreón y contra el antico 

munismo en FNET. 

2) Luchar a fin de obligar a que la FNET acuerde la unidad 

de acción con C~ED apoyándonos para esto en la hase del 

Congreso. teniendo que crear en su seno una fuerte opi­

nión en este sentido. 

3) Hacer del Congreso un evento donde nuevamente sea conde 

nada la CJN a fin de liquidar los intentos de revivirla. 

Esto debe servir para condenar también la política est~ 

diantil del gobierno, desenmascarando sus verdaderos 

propósitos. 
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COM1S10N COORVINAVORA CLANDESTINA VE F.E.U.S. 

-UNION OBRERA EN COMBATE-

(Oc..tub/[.e 1972) 

Si el 7 de abril con la muerte de los compañeros Juan 

de Dios y Ma. Isabel el contenido y la raz6n del estado, apare­

ci6 en su forma más pura y brutal, como la fuerza organizada 

por la clase dominante para someter al proletariado, a las nece 

sidades de producci6n y repro<lucci6n de su capital; el 8 de 

abril se intent6 apresurada y ridículamente, ocultar con andra­

jos de samaritano, el cuerpo represivo y sanguinario que apenas 

el día anterior se paseaba por las calles de Culiacán, esgri­

miendo la violen~ia y la barbarie por ley, y el asesinato por 

norma de CJnducta. 

El acto principal de en ton ces, el munús culo !\Ion toya, h~ 

bía intuido el desarrollo de los acontecimientos, podía llevar 

a la gran masa del pueblo a un enfrentamiento definitivo contra 

el equipo gobernante del Estado; de esta manera, el miedo a 

una destitución que flotaba en el ambiente aunado a l<~s necesi­

dades demagógicas de la política nacional de la "apertura" 

pregonada por la Pandilla Echeverrista, oblig6 a entregar al mo 

vimiento un "triunfo" que si bien no fue una graciosa conce­

si6n de la burguesía, tampoco, como se ha demostrado posterior­

mente, signific6 una victoria definitiva del movimiento estu­

diantil contra su enemigo de clase. 
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La burguesía no podía esperar pasivamente los resulta­

dos del cambio de administración en el seno de la Universidad; 

y si bien había sido necesario remover al inútil de Armienta, 

cuya presencia sólo servía para agudi=ar los conflictos de cla­

se; la clase dominante aún contaba con su última carta para 

controlar al movimiento: Lo6 Vem6cJtat:a6, e6o6 pequeffo6 6eJte6 

de gJta11 habif.,~dad paJta la .t.'tanza, 6·'tanca d-i6po,:,ici6n a la conc..t. 

liaci6n, p1te6.to6 6iemp1te a cambia.Jt 6U6 ilu6..l.one6 Jte6oJtmi6.ta6 

pcn. un pla.to de. .ten;teja6. E6 de e.s.t,1 maneJta como .to6 "hue6o6" 

uniue.Jt6itaJtic6, caen en ma.no6 de.l PC u c.hemone6, apeJttuJto6 y de 

má.~ poff.queti..[a polt e.l e6.td'.o. Y no :.:>cd,[a 6eff. de o.tJta 6off.ma, la 

exi6.te.nc.la de. ta Unive.Jt.~.idad como F<fb-':..i.c.a de. conocimie.n.taf.> q~te 

adLJtman y de6aJtJtollan el actual 6i6~zma. c.api.tali6ta de. pltoduc­

c.,~611, e.6.taJtá. da.da. e.11 la medida en qu;:. un cue.Jtpo buJtgué.!i de. d,{.­

·"-Cc.c.ión a.~e..:wt;.e el 6u11cionamie.n.to d¿ .ta.E. 6ábff.ica. En caso con 

trario, la \'iolaci6n de la "inmaculada" autonomía es una nece 

sidad que no se hará esperar. 

Las primeras no:as de la sinfonía revolucionaria se de­

jaron oir ya en el desarrollo de la ~isma lucha contra Armienta; 

una parte del movimiento combatió al lado de los Cortadores de 

Flor, las regiones campesinas en conflicto recibieron la afluen 

cia de los estudiantes, y el propio novimiento sinti6 la prese~ 

cia combativa <le Colonos, Amas de casas y trabajadores en gene-

ral. Por un lado el ~ovirniento se sentía obligado hacia sus 

hermanos de clase que enpezaban a iuchar en el campo y la ciu­

dad; pero por el otro, era eviden:c que el pueblo veía en el 

movimiento la dirccci6n política ¿e clase que necesitaba, para 
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orientar y dirigir sus propias 1 uchas. El contacto con el prQ_ 

letariado del campo y la ciudad coincidió con el desarrollo de 

la conciencia revolucionaria, que permitió al movimiento defi-

nir su verdadera identidad. Si por siglos los representantes 

de la pequeña burguesía le habían gritado al movimiento que los 

estudiantes eran pequeñoburgueses "radicalizados", el desarro 

llo de la lucha al lado de diversos destacamentos del proleta­

riado, aceler6 el proceso de identificación de unos y otros, 

los estudiantes ya no reclamaron para si problemas particulares 

(estudiantilistas) y se lanzaron de frente a una lucha decidi­

da, codo a codo con sus iguales, los proletarios del campo y la 

ciudad. El movimiento estudiantil como destacamento del pral~ 

tariado, entraba de lleno a una nueva fase del combate contra 

el capital. 

Para la pequeña burguesía, la caida de Armienta era la 

meta, el punto de llegada de su lucha, todo el trabajo poste­

rior deberá consistir en la defensa de las "conquistas" l'ogr~ 

das, en mantener los huesos a capa y espada, en defender hasta 

la Gltima gota de sangre la inviolabilidad de la prostituta, es 

decir, la virginidad de la autonomía universitaria. 

En cambio para el destacamento estudiantil del proleta­

riado, la caída del sátrapa de pacotilla, del enano Armienta, 

s6lo signific6 el punto de partida para nuevas y mejores accio­

nes del movimiento estudiantil al lado de sus hermanos de clase. 
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A través de las luchas del 30 de junio y del 20 y 21 de 

julio el movimiento madur6: desechó el lastre de la vieja polI 

tica tradicional de las manifestaciones pacifistas, de las peti 

ciones democráticas, de las comisiones para ver al gobernador, 

etc., y lo reemplazó pok lo6 combate6 de la caile6, pok la de6 

tkuecl6n del capital, y pok lo6 ataoue6 a laó ln6tltuelone6 if 

eentkoó ke.p1te~e.ntat.ivo6 de la ctat>e dom-inan-te., el carácter de 

la lucha en todo este periodo, estuvo dado pok el 6omet.lm-iento 

de lo6 lnteJte6 e6 pakticuiake.6, a .to6 -in-tekeó e-~ ge11eka.E.e6 del 

pkoletaklado y por las tkan66okmac-ione6 -intekna6 6U6klda6 en 

el 6eno de~ movlmlento. Este no s6lo transformaba las formas 

de lucha y de organizaci6n, sino que construía al mismo tiompo 

la direcci6n política revolucionaria capaz de garantizar el de­

sarrollo presente y futuro de la acci6n proletaria y 6ste trab~ 

jo tenaz se expresaba fundamentalmente en la Comisión Coordina~ 

dora del Consejo de FEUS. y en los elementos avanzados de las 

casas y de las prepas. Los elementos burgueses en el movimien 

to, veían desesperados como la acci6n estudiantil desbordaba 

los marcos del recinto universitario y se lanzaban de frente a 

la lucha revolucionaria; se sentían impotentes para controlar 

el desarrollo del movimiento y en ellos madur6 la necesidad de 

destruir la dirección de FEUS, esperando suplirla con su conci-

1 iadora presencia; así, después de las acciones del 20 y 21 de 

julio, ocultando vergonzosamente el cuerpo en un Comité espúreo 

de Asambleas de escuelas, atacaron a FEUS y condenaron las ac-

ciones del movimiento estudiantil. Podemos afirmar que todo 

el período de desarrollo del movimiento fué una etapa de quejas 
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y sufrimientos de los dem6cratas, que incapaces de cumplir en 

forma separada con su función conciliadora, se unieron, limaron 

sus viejas rencillas y en la triple hermandad de chemones, Par­

tido Coounista y Aperturos, esperaron agazapados la oportunidad 

para liquidar la dirección revolucionaria del movimiento; ºPº! 

tunidad que creen haber encontrado hoy con el reflujo del movi­

miento. 

Por su parte, el dictadorzuelo de provincia Valdéz Mon­

toya, encontr6 en el movimiento un freno a sus aspiraciones po­

líticas y econ6micas, un impedimento para servir con toda la 

fuerza de su poder a la clase a la cual debe su poder, a la bu! 

gucsía terrateniente; para éste sujeto que fácil hubiera sido, 

después del asesinato de los campesinos del Rancho California, 

acabar con la misma forma brutal con los problemas del Tajito, 

Alhucy y dem~s zonas campesinas en conflicto, pero ante su fuer 

za rcp~esiva se levantó insolente un moviniento revolucionario 

que con la dcstrucci6n de CAADES y el ataque al centro comer­

cial, obligó a ror::per el cerco contra los campesinos del Tajito. 

La "soluci6n" represiva de problemas del campo tendría 

que esperar; primero habría que transar con el movimiento est~ 

diantil, se les prometería subsidio, se les construiría una Cd. 

Universitaria, se les daría lo humanamente posible, bajo la con 

dición de que se dedicaran a hacer la reforma universitaria y 

que fueran a "agitar" a los campesinos, y el movimiento res­

pondió con la destrucción y el saqueo del PRI y con un nuevo 

ataque al centro comercial de la ciudad, rente a este movimien 
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to con el cual era imposible transar, surgi6 y maduró la idea 

de destruirlo. 

El movimiento actual nos di6 la oportunidad de observar 

con pelos y señales, la manera en que tomaron forma los diferen 

tes intereses y necesidades en que se manifiesta la sociedad. 

Para el proletariado, todo partía de la necesidad Je impulsar 

el movimiento revolucionario; para la burguesía de la imperio­

sa necesidad de destruir las aspiraciones revolucionarias del 

proletariado. 

... a partir de un accidente casual (el atropellamien-

to de un estudiante) tomó forma y se desarrolló una lucha, que 

por espacio de dos semanas, infringió serios daños a la econo­

mía local, y mantuvo en tensión a todas las fuerzas sociales 

del estado. Ya las primeras reuniones <le la FEUS enseñaban 

que si bien la demanda <le indemnización al estudiante atropell~ 

do se habría de mantener jugaría un papel secundario frente a 

los problemas planteados por los choferes y ante la libertad de 

los presos políticos, y debemos tomar en cuenta que los proble­

mas nunca se redujeron a su apreciación económica, el pliego p~ 

ti torio. Por lo contrario rebasaban el marco de lo económico 

para plantear problemas del orden político de primera importan-

cia: como el carácter de la reclusión de diversos destacamen-

tos del proletariado, o como el problema de la organización de 

la clase fuera de los sindicatos. Todo esto indica que el mo-

vimiento estudiantil sometf3 sus intereses particulares a los 

intereses generales de la clase a la cual pertenece, el prolet~ 

ri3Jo. 
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La direcci6n política de FEUS aplicaba ya al principio 

del movimiento que éste tenía un doble carácter, pues si desde 

el punto de vista econ6mico, afectaba el capital particular de 

los concesionarios, y en general al capital social, afectaba al 

mismo tiempo las necesidades del traslado del pueblo en general. 

Era evidente que el movimiento no podrfa sostenerse por mucho 

tiempo en esta situaci6n; a la solución del conflicto, empuja-

ban no s6lo las fuerzas burguesas, sino incluso las mismas ma­

sas del proletariado. A medida que pasaba el tie~po, crecía 

en el inimo de la burguesía la tan anhelada idea de asestar un 

duro golpe al movimiento, sólo que ahora existía una excusa so­

cial, resolverle el problema del transporte al pueblo. 

Si el lunes 9 de Octubre, con la llegada de camiones de 

Mazatlán, la irnágen del gobierno sufrió un serio descalabro, an 

te la imposibilidad de abrir al servicio por cuenta propia, y 

si con las acciones realizadas este día el movimiento demostró 

su capacidad de lucha y su disponibilidad al enfrentamiento, pa 

ra la burguesfa solo signific6 la necesidad de concentrar un ma 

yor namero de fuer=as represivas, de aumentar su campafia demag~ 

gica y de preparar el golpe definitivo. 

Por su parte el movimiento tomaba sus propias medidas, 

las brigadas de activistas de choferes y estudiantes informaban 

y explicaban al pueblo el problema y nuestras posiciones. Se 

hizo del conocimiento general que los autobuses en nuestro po­

der no debían ser defendidos en caso de ataque; se prepar6 la 

salida de las casas del estudiante en caso de cerco o de ataque; 
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y la comisi6n Coordinadora se prepar6 para pasar a la clandesti 

nidad, mientras los Chemones y PC y demás aperturos gemían ho­

rrorizados ante las consecuencias de una represión (sentían 

sus huesos en peligro), el movimiento no cedía; y antes que 

ceder pasaba a la ofensiva nuevamente; despu6s de haber hecho 

pública la disposición del movimiento a permitir la circulación 

con los camiones que no se encontraban en nuestrc poder, decidi 

mos pasar a la quema consecutiva de camiones, hasta el cumpli­

miento de lo demandado; el 17 <le Octubre el gobierno prepara 

en faramalla, un representate gubernamental lleva la noticia <le 

que el gobierno ha cedido en todo, Rivera será soltado, las de-

mandas cumplidas, cte. Por supuesto el Prof. pcrmanecfa Pncar 

celado, y no existía aún convenio entre los trabajadores, pero 

bastó la simple promesa para que los chamones, Liberato y toda 

la mierda llorando de gusto gritaron "JVebemo4 e~~kega~ io6 c.~ 

m-lone.-6! JTado f.ie. ha c.timpfido! ¡,'Jo p1wvoqttemo6 al gob-ie.Jrno!" 

Y demás necedades por el estilo. El movimiento no tenía opción, 

inclinarse ante las promesas, o continuar la lucha, y la lucha 

continu6. 

Se sabía que no existía preparación para un enfrentamierr 

to de este tipo, el desarrollo orgánico y político de la clase 

para el combate, es aún sumamente débil y sin embargo a todos 

asombr6 el coraje y la audacia demostrados por un pufiado de co~ 

batientes que en forma decidida, intentaron la quema de camio­

nes, dañaron algunos safaris, y en su mayoría, escaparon a la 

detenci6n. Pero es necesario reconocer una serie Je fallas en 

el enfrentamiento con la represión y a partir de estas cxperie~ 
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cías sacadas en el combate transformar nuestras formas de lucha 

y organi zaci6n. 

La burguesía en su conjunto entendi6 la necesidad del 

golpe contra los luchadores de nuestro estado, por su parte 

Ec!1everría ponía en manos de Napoleón >lontoya el mayor número 

de fuerzas represivas concentrado en Culiacán, para asentar 

una vez mfis que para la burguesía desde el punto de vista tácti 

militar, todo consiste en la capacidad de la concentración 

potencial destructivo en una zona especifica determinada, en 

..::.:.mbio para las fuerzas revolucionaria;; todo estriba en la rapi 

déz, movilidad, sorpresa y dispersi6n con que se efectuen sus 

.:::cciones. 

Para nadie ha sido una sorpresa que nuestro viejo cono-

e ido 7 de ab r i 1 e el gobernador) se trata de amparar en Socie-

dades de Padres y asociaciones de Alumnos fantasmas o de gori-

:as, sus métodos de conjunci6n nunca han sido extrafios. 

El ¡.Hl-SO de. la CcmiJ..,{.611 Coo1td.l1:ado1ta a la C.C.a.nde.ót.üü.dad 

[como dee.[amo6 ante.-'Z..lO-'tme.n-te) que ~oda la mie~da 

~emb1te.te. de. FEUS. El cinismo y la desverguenza de estos sefio-

res es lo que les hace creer que pueden comprometer una vez más 

~l movimiento estudiantil en una lucha por la defensa de sus 

huesos. 
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La. Com.i.6.íón Coo1tdúiado1ta de FELJS, íia pa-:1ado a la c.lart­

de. . .s.t.i. ;:idad, 1te.-:1pc11d.te.ndo a .e.a ne.c.u • .i.dad gene.Jtal del mov..i.m.í.e.nto 

p1toletat.ío de t1ta11J601tma1t 6U6 501tma-:1 de 01tgan.<.zac..i.6n, palta de 

un ladc e.v.i.taJt 1'.a f..i.qu.i.dac..{ón de. la d.i.1tec.c.i6n p1to.1'.eta1t.i.a, y polt 

el attc 1c.spcnde.-'l a la-.s ne.c.e.6idade,.s del mav.ün.í.en.to 1tevotuc.-lo11a-

1t-<.a e;: S-lna.e.oa. Antes que haber sjdo llquidado, el movimiento 

ha pasado a una nueva etapa de la lucha, y así como la Co. Co. 

ha tenido que pasar a una forma superior de organización, más 

tarde o más temprano todos los combatientes avezados tendrán 

que hacerlo para evitar la destrucci6n y garantizar el desarro­

llo. 

Aho1ta que. la6 1tata6 -:le han tanzado 6obne. el me.mb1te.te. de. 

FELJS µzleando e.a.da c.ual 6u po1tc.i611; no6otJto,.s .te.6 de.c..í.mo6 ¿Q_u--le 

1te11 el ~e.mbJt~te.? -:le lo 1tegalamo-:1. Lo que. no le.6 pode.mo6 061te. 

c.e.Jt e.s f'.a d.i.tte.c.c.-i.611 po.l.[:U.c.a, pue . .s ex.-l-:1te un mov.{_m.i.e.nto e.-:1tu­

d.i.a11til 1te.voluc.iona1tio que. habnd de. dec..í.dilt au.íe.n e.6 .e.a ve.1tdade. 

Jta d.í1tcc.c.ió11. Y las recomendaciones que tengan cuidado no va­

ya a ser que los activistas y combatientes de la Universidad de 

ciclen bafiarlos, pelarlos, apalearlos, etc. 

Por lo demás nuestros reformistas locales no son más 

que tristes vendedores a domicilio de las casas motrices; los 

sumos pontifices: Heherto Pablo G6mez, el Pino, Cabeza de Vaca 

y sobre todo ellos, González Casanova llamarán a la defensa de 

las universidades, a la conservación de la virginidad de la 

prostituta universitaria. Ya el movimiento conoce estos tru-

cos, y sabe que un paso adelante al lado de nuestros hermanos 
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de clase, los proletarios del campo y de la ciudad, significa 

cien veces más que la gratuita defensa de la Virginidad de la 

Doña, es decir, de la Autonomía Universitaria. 

A loa plan.t:eoa de mani6eatacionea y miú'.nea pac..l6icoa, 

el movimiento debe /f.eópondeA con la oAganizaci6n de cln.culoa, 

gAupoa if cllula.6 e.n todaa laa e6cuelaa, en donde 6e diacute la 

.táctoca a ae.gui!t y la.6 acc.lone6 que. ha.n de. ,-..ealiza/f..t.e. e.n e.ti.te 

peAiodo. 

En vez del pa.tie.o poA la.6 e.al.te¿, ce.n-tAada¿, al qiLe noti .ln 

vi.tan -loa ape.Jt.tu1to¿,, e.l movimiento de.be diJt-lgiA ¿,u aeüv.ldad ha 

cia la-6 colonia.ti populaAeti y Jteal.lza!t un tJtabajo pollt.lco de ex 

plieac.l6n de la lucha !teal.lzada y de con.tac.tac.l6n de nuevoti lu­

chadoAe.6. Vebemo6 hace.A de la6 coloniaa popula.Ae.6 la /f.e..taguaA 

dia del movimiento e.atudian.til, debe.moa iA en 6onma matiiva a 

laa c.oloniaa popula~e6, debe.mo.6 hace.A del movimiento eatudian­

.til nevolueionaJi.io e¡ un e.dueadoJt Jte_volt'.c.lonan..lo del pueblo. 

Nuestrn tfictica de lucha se ha transformado nuevamente, 

u mientras no se presente una nueva oportunidad por atentos con 

tra el capital, en una nueva lucha econ6mica, impulsada por el 

destacamento campesino, o el obrero, nuestra lucha principal s~ 

rfi la lucha política. Esta lucha política se debe dar hacia 

dentro y hacia fuera de la Universidad; contra los enemigos de 

fuera y dentro. La lucha polftica debe ser una lucha de prep~ 

raci6n para nuevas ofensivas contra el capital: hemos de hacer 

claro ante todo el Movimiento y ante el pueblo que la lucha si­

gue en pie y no puede dar marcha atrfis, que todas las fuerzas 
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represivas juntas nada significan ante la fuerza Revolucionaria 

de todos los trabajadores unidos. Que la lucha actual forma 

parte de una guerra larga contra el Capital, y que s6lo es un 

eslab6n más de la cadena de luchas que los trabajadores habre­

mos de realizar hasta la consecuci6n de la victoria definitiva 

sobre la burguesía, hasta la construcci6n de la nueva sociedad. 

LA SOCIEVAV SOCIALISTA. 

R E V O L U C 1 O N o M U E R T E 

V E N C E R E M 0 S 
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